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CARTAGO

El desafío de Roma



CARTAGO

Cartago fue una de las ciudades más esplendorosas de 
la antigüedad. Nada tenía que envidiar a Roma o Atenas y, 
sin embargo, es mucho más desconocida que ellas debido 
a su total destrucción, incluida la mayor parte de su bagaje 
cultural escrito. Próspera y orgullosa, Cartago era una ciudad cosmopolita que dominó una buena parte del Norte de 
África, un tercio de Sicilia, parte del litoral de Cerdeña y 
amplios territorios del sur y el centro de España, así como 
de gran parte de la costa mediterránea. Fue un cartaginés, 
Aníbal Barca, quien puso a Roma entre las cuerdas, siendo 
el único capaz de poder llegar a derrotar a la Loba, hasta 
el punto de haber podido cambiar el curso de la Historia. 

Aun siendo un estado eminentemente agrario, Cartago 
fue el centro de una poderosa confederación naval dominadora de los mares durante siglos hasta que Roma selló el 
destino de esta gran urbe. 

A través de sus personajes más egregios, esta novela
narra el nacimiento, auge y declive de una de las más
bellas ciudades de la costa mediterránea norteafricana,
introduciendo al lector en su psique colectiva, sus anhelos y esperanzas, así como en su trágico destino, que no
fue otro que el de un auténtico holocausto como precio
a pagar por haberse atrevido a rivalizar con Roma en la
disputa por el dominio del Mediterráneo central y de la
Península Ibérica.

En relación con las dataciones de las fechas, hemos
optado por mantener el anacronismo de tomar como punto de referencia el nacimiento de Cristo; un criterio que le
facilitará al lector la tarea de contextualizar en el tiempo
los acontecimientos históricos narrados en esta novela
que jalonaron los momentos esenciales de la existencia
de Cartago.

Capítulo I
La fundación

Un mar en calma, casi adormecido, mecía los barcos 
con una suave languidez. Se trataba de un ligero vaivén, 
que para los marineros no era otra cosa que el dibujo de 
una tediosa rutina. Un cielo azul anacarado, en el que ni 
una sola nube hacía palidecer su magnificencia, les cubría 
cual bóveda majestuosa. 

Un Sol resplandeciente bañaba con su deslumbrante 
luz a un pequeño grupo de naves que surcaba las pacífi-
cas aguas de la costa norteafricana. Un calor implacable 
mortificaba a sus remeros. Aunque agotados, bogaban con 
una sincronía perfecta que ponía en evidencia su avezado 
adiestramiento y su gran experiencia acopiada a lo largo 
de años de servicio. Su único confort, una brisa favorable 
que hacía más liviano su esfuerzo. 

Como si flotaran en el aire, una bandada de gaviotas 
planeaban adormecidas mientras se dejaban llevar en una 
especie de vuelo ralentizado. Dido las observaba con sumo 
interés a la par que su agudo graznido alentaba a la tripulación, ya que su mera presencia delataba la cercanía de una 
playa. El temor a ser objeto de la ira por parte de las poblaciones costeras les había obligado en más de una ocasión a 
tener que alejarse del litoral.

En efecto, después del último ataque sufrido, aquellos
navegantes, para evitar ser detectados por los moradores del lugar, se habían tenido que retirar demasiado de
la costa; ya que la prudencia exigía que permanecieran
ocultos incluso a la mirada de los pescadores, pues si alguien se percataba de su presencia y daba la voz de alarma, cualquier escuadra naval que saliera a su encuentro
podría acabar con ellos. Por eso tenían que navegar mar
a dentro, aunque fuera mayor el riesgo de desorientarse,
algo que de día ya les había sucedido en más de una ocasión; aunque, de noche, al abrigo de las estrellas, volvían
a su rumbo deseado.

Hacía semanas que no tocaban tierra por causa del rechazo que les manifestaron los gobernantes de diversos 
territorios en los que habían intentado establecerse. Las 
provisiones y el agua potable comenzaban a escasear, de 
ahí que fuera acuciante desembarcar en algún punto para 
aprovisionarse de alimentos y llenar las tinajas del líquido 
elemento imprescindible para la vida. 

Absorta en sus pensamientos, Dido no podía dejar de 
cavilar  sobre  cuál  sería  el  final  de  su  travesía  errática. 
Hasta ahora habían deambulado errabundos por las costas 
meridionales del Mediterráneo, navegando siempre hacia 
poniente con la esperanza de poder encontrar una tierra en 
la que poder anidar. La crítica situación de sus reservas 
hacía perentorio encontrar un pequeño terreno en el cual 
poder avituallarse y, a ser posible, enraizar. Sumida en sus 
preocupaciones y con la mirada perdida en la lejanía, un 
inesperado grito le hizo volver al presente: 

–¡Tierra a la vista! –vociferó el linceo de la nave, informando de este modo que había divisado el litoral. Y así 
era. A medida que se aproximaban se empezaba a dibujar 
el perfil de la costa en el horizonte. Estaba aún muy lejana, 
pero no tanto como para que no se pudiera ver tenuemente 
su relieve desdibujado por la bruma. 

No hacía mucho que a sus espaldas un Sol fúlgido había asomado ya por el orto. Su radiante luz empezaba a 
inundarlo todo de un intenso rojo violáceo. Su brillo daba 
un ánimo especial a estos desterrados que vagaban por los 
mares, sin rumbo predeterminado, en busca de un nuevo 
hogar. Tan al límite se encontraban que la tierra que frente 
a ellos bañaba con su luz el astro rey representaba la última 
esperanza de supervivencia. Ya no podían seguir navegando por más tiempo. Las provisiones y el agua estaban a 
punto de agotarse, de hecho hacía nueve días que habían 
tenido que racionar los alimentos y no quedaban reservas 
más que para un par o tres de jornadas. En estas condiciones resultaba imperioso tocar tierra. 

A pesar de la suave brisa favorable que tenían ahora, 
lo cierto era que en las últimas jornadas el dios Eolo les 
había vuelto la espalda, de tal suerte que la ausencia de 
viento añadía un toque de dramatismo a su situación. De 
este modo, solo a base de mucho sacrificio consiguieron 
avanzar hasta poder acercarse a la playa. Únicamente restaba el último esfuerzo.

¿Qué tierra sería aquella? ¿Quién la habitaría? ¿Se trataría de personas hostiles que se abatirían sobre ellos, o 
quizás les sonreiría la fortuna y sus habitantes serían gente 
pacífica que no tendrían a mal permitirles que se instalasen 
en su territorio? Estos y otros interrogantes parecidos azoraban el ánimo de la princesa Dido, mientras sus hombres, 
exultantes pero inquietos, daban con sus remos las últimas 
paladas que les permitirían poner pie en tierra. Ante tanta incertidumbre la princesa era plenamente consciente de 
que su futuro dependía enteramente de la benevolencia de 
los extraños con los que inevitablemente se irían a topar 
bien pronto.

A Dido también le atormentaba pensar si aquel lugar 
estaría lo suficientemente alejado de la influencia de su 
hermano Pigmalión, el poderoso rey de Tiro; sin duda alguna, una de las más prósperas y predominantes ciudades 
del levante mediterráneo de aquel entonces. Dido, a quien 
los romanos llamarían Elisa, y su pequeño séquito, huían 
de su crueldad. En efecto, el codicioso Pigmalión, hijo del 
rey Mattón y hermano de Dido, había asesinado a la máxima autoridad religiosa de la ciudad, Acerbas, tío materno 
suyo y cuñado, pues era el marido de su hermana. El rey 
Mattón había dejado el reino de Tiro en herencia a su hijo 
Pigmalión y a su hermosa hija Dido. Como las leyes tirias 
no presentaban ningún impedimento jurídico al posible 
reinado de una mujer, ya fuera por derecho matrimonial 
o por herencia, Pigmalión veía en su hermana un peligro 
potencial para su reinado. Además, Dido se había casado 
con su tío materno, el gran sacerdote de Hércules, cuyo 
cargo le convertía en la segunda máxima autoridad política 
del reino; lo que no hacía sino que acrecentar los temores 
de Pigmalión, quien preocupado por el poder que acopiaba 
este matrimonio decidió acabar con la vida de ambos. De 
este modo, y en una misma jugada, eliminaría a dos rivales políticos potenciales e incrementaría enormemente su 
riqueza al añadir a la propia la de sus dos víctimas. 

La desmesurada ambición del rey tirio le llevó a anhelar la posesión de la inmensa fortuna en oro y joyas que 
atesoraba su cuñado, por lo que no dudó en acabar con su 
vida. Elisa era sabedora de que la ambición de su hermano 
carecía de límites, de modo que no permaneció pasiva a la 
espera de que éste fuera a por ella, así que se presentó en el 
palacio real para prometerle que le entregaría dicha fortuna a cambio de que respetara su vida y la de sus sirvientes, 
y también la de las familias de la nobleza tiria que le eran 
fieles a ella y a su difunto esposo.

–Oh gran Rey –dijo la princesa inclinando la cabeza, 
en un claro signo de sumisión, mientras se arrodillaba ante 
el gran monarca–, mi esposo escondió los tesoros que me 
pedís; solo yo sé cuál es su paradero. Dejadme que vaya 
en su búsqueda para poder entregároslos –imploró Dido en 
un tono claramente suplicatorio. 

La princesa jugaba con el convencimiento de que el 
ansia de riqueza de Pigmalión le permitiría seguir con vida 
al menos hasta que trajera a palacio el tesoro tan anhelado.

–¡Claro que sí, hermana! Por supuesto que te dejaré ir 

–respondió ladinamente Pigmalión mientras dibujaba en 
su rostro de color aceitunado una sonrisa cínica, que lo 
único que hacía era remarcar sus ignominiosos propósitos–. Pero, dime: ¿dónde está ese tesoro? –preguntó el rey 
acompañando sus palabras con una mirada de codicia que 
no ayudaba a disimular sus aviesas intenciones.

–Mi marido me hizo jurar por el gran Melqart que no
revelaría a nadie cuál es el lugar exacto en el que se halla
oculta nuestra fortuna. Solo puedo decirte que no está en
Tiro. Como te he dicho, soy la única persona que sabe
dónde lo guardó. No me obligues a quebrantar un juramento sagrado; te lo ruego, prefiero la muerte antes que
tamaña deshonra; Melqart haría caer toda su ira sobre mí
si transgrediera mi juramento, todas las desgracias que
puede padecer un mortal las sufrirían mi persona y mi
estirpe. Confía en mí; yo te lo traeré –concluyó la princesa entrecortando sus palabras con gemidos lastimeros
fríamente calculados.

Pigmalión no era ningún crédulo, por lo que desconfió 
inmediatamente de las intenciones de su hermana, sin embargo aceptó. Sabía que ella estaba siendo zalamera, pero 
se daba cuenta de que no tenía muchas opciones; podría 
ordenar que la torturaran para forzarle a confesar dónde 
estaba el paradero del tesoro, pero se arriesgaba a que muriera durante el tormento; así que optó por darle un voto de 
relativa confianza. Aunque sabía que intentaría engañarle 
pensaba que el miedo le haría entregar sus riquezas, llegado ese momento ya decidiría qué hacer con su vida.

–De acuerdo, hermana; irás a buscarlo y me lo traerás. 
Pero si intentas algún ardid tu suerte, y la de todo tu séquito, será la misma que la que corrió tu esposo; y lo mismo 
les pasará a todos los familiares de tu marido.

–No has de preocuparte –le contestó Dido, ahora con 
voz cálida y apaciguadora–; tengo un gran aprecio a mi 
vida, de modo que no pienso hacer nada que la ponga en 
peligro; tampoco quiero que, por mi codicia, le pase nada 
malo a ningún inocente. Además: ¿Cómo puede una hermana pensar en traicionar a su hermano, máxime cuando 
éste es su rey? –el soberano le respondió con un ademán 
indicando que le autorizaba a retirarse. La princesa hizo 
una reverencia y envuelta en un manto de dignidad se marchó por la puerta principal.

La zalamería de Dido no engañaba a Pigmalión. Los
dos sabían muy bien a qué jugaban, pero ninguno podía
exigirle al otro que se dejasen de lado las hipocresías,
al menos de momento. Como el rey no se fiaba de su
hermana, cuando ella abandonó la sala ordenó a su lugarteniente que reuniera a una guardia de élite y la siguiera,
mientras otro grupo se encargaría de capturar, en calidad de rehenes, a algunos de los familiares Acerbas que
aún no habían podido huir. El oficial salió por una de las
puertas laterales de la sala real para reclutar de inmediato
a un grupo de confianza. En cuanto dejó atrás la sala del
trono, lo primero que hizo Elisa fue reunirse en una de las
estancias del palacio con el pequeño grupo de fieles que
le había acompañado.

–¡Vamos! –dijo Dido a su criado más leal, el cual había 
estado esperando en la antesala del trono real junto a otros 
tres sirvientes de confianza. Se trataba de un hombre de 
piel negra azabache, alto y musculado por su genética y 
también por el duro trabajo físico que había tenido que 
realizar durante toda su vida–. Hay que partir inmediatamente –le dijo asustada–. Reúne solo a los hombres de 
mayor confianza y diles que preparen una nave, zarpare-
mos de inmediato. Habla también con los patriarcas de las 
familias nobles que apoyaban a mi marido, así como con 
sus familiares más fieles y diles que sus vidas y las de sus 
parientes corren peligro. Si quieren salvar su propio pellejo y el de los suyos deberán unirse a mí. Diles que cojan lo 
imprescindible y que embarquen de inmediato, pero que 
sean muy discretos, a partir de ahora nuestra supervivencia 
dependerá exclusivamente de nuestra discreción y astucia.

–Majestad ¿qué sucede? –preguntó claramente preocupado el sirviente de la princesa.

–Mi hermano quiere que le entregue el tesoro de mi 
marido –respondió ella mientras caminaba con paso firme 
y mirada al frente, encabezando el pequeño séquito–. Si no 
se lo doy me matará. Bueno, a mí… ¡y a todos vosotros! 

–añadió girándose hacia sus acompañantes mostrándoles 

un gesto facial muy expresivo–. Pero cuando se lo dé, y 
sabiendo lo avieso que es, no tengo duda alguna de que 
también acabará con mi vida. Por eso he de huir lo más 
pronto posible. Y tú, y todos mis sirvientes, si queréis seguir con vida, deberéis de escapar conmigo; al igual que 
los familiares de mi marido que le eran públicamente fie-
les, si no huyen morirán.

–Pero el Rey no nos dejará marchar así como así –advirtió el criado con voz trémula y azorada.

–No, claro que no. Deberemos de ser muy astutos y 
calcular muy bien cada uno de los movimientos que hagamos. Veréis… –Elisa hizo una breve pausa mientras se 
detenía y se giraba para mirar a sus acompañantes–, he 
concebido un plan que puede funcionar. Si da buen resultado nos escaparemos de las garras de mi hermano; si no… 

–Dido dejó la frase deliberadamente sin acabar, aunque estaba bien claro lo que quería decir. Durante unos segundos, 
mientras permanecía en pie bajo la atenta mirada de su 
fiel criado y de los otros sirvientes, Dido guardó un silen-
cio sobrecogedor, que logró compungir el ánimo de todos. 
Lo rompió cuando se llevó a un aparte a su criado más 
entregado para recordarle las instrucciones y aconsejarle 
una extrema prudencia–. Ahora, con discreción pero con 
diligencia, haz lo que te he dicho antes; y no les digas nada 
de esto a los demás, solo que tengan todo a punto lo antes 
posible. ¿Lo has entendido bien?

–Sí, mi Majestad –respondió el criado con un tono de 
voz firme y solemne. Acto seguido el sirviente hizo un ges-
to a los otros indicándoles claramente que le acompañaran 
y se aprestó a cumplir sus órdenes en el muelle. Mientras, 
Dido se dirigió a su casa para llevarse lo esencial y para 
reunir a los restantes servidores de confianza. 

Sus criados cargaron una serie de cajas y sacos en unas 
pocas naves comerciales; el hecho de ser pequeñas pero 
muy ligeras las hacía bastante veloces, aunque no tanto 
como los navíos de guerra de la flota fenicia. La operación 
de embarque se llevó a cabo con prontitud, por lo que al 
poco tiempo estuvieron listos para izar velas.

Tal como habían supuesto, en cuanto zarparon pudieron percatarse de que tras ellos iban tres naves reales. Los 
perseguidores tenían orden de apoderarse de los tesoros en 
cuanto fueran hallados y después matar, sin ningún tipo de 
compasión, a todos, incluida la princesa Dido. Ahora bien, 
no era aconsejable acercarse demasiado a sus víctimas, ya 
que en caso de que éstos sospecharan que eran perseguidos 
podrían negarse a revelar el lugar en el que se hallaba el 
tesoro, a fin de ganar algo de tiempo para intentar huir. El 
almirante fenicio debería de esperar a que los hombres de 
Dido subieran las cajas que contenían las riquezas a sus 
naves y entonces les abordarían. Las órdenes de Pigmalión 
eran drásticas: transbordar el tesoro a sus barcos y luego 
hundir las naves de Dido con ella y sus sirvientes abordo. 
Sólo cuando se hubieran asegurado de que todos habían 
muerto podrían regresar a la rada de Tiro.

–¡Nos siguen majestad! –advirtió Ujmid, el fiel sirvien-
te de la princesa. 

–Lo sé –respondió ella de forma lacónica.

–¿Cómo nos vamos a librar de los soldados del rey? 

–preguntó Ujmid sin poder ocultar su temor por el despiadado monarca–. Aunque nuestras naves son más ligeras, 
las de ellos tienen más remeros; al principio les podremos 
dejar atrás, pero luego el cansancio hará que perdamos velocidad –añadió claramente azorado–. No les costará mucho atraparnos en cuanto se propongan hacerlo –sentenció.

Dido ni se inmutó y con voz serena siguió impartiendo 
consignas desde la proa de su nave.

–Diles a los hombres que no remen con intensidad. Es 
muy importante que guarden fuerzas. Hay que llevar un 
ritmo vivo para no levantar sospechas, pero sin cansarse –
precisó–. Aceleraremos cuando yo lo ordene y entonces sí 
que tendrán que bogar con todas sus energías, ¿lo has entendido? Nuestra supervivencia depende exclusivamente 
de que hagamos muy bien lo que te acabo de decir –añadió 
casi enigmáticamente.

–Transmitiré de inmediato sus órdenes, mi Majestad. 
Les diré a los hombres que remen con constancia, pero 
reservando fuerzas.

–Muy bien Ujmid –sentenció Dido poniendo su mano
derecha sobre el hombro izquierdo del sirviente, que estaba un escalón más abajo–. Ya verás que todo irá bien.
Saldremos de esta –apostilló en un tono sereno que pretendía infundir confianza en medio de aquella situación
tan dramática.

Mientras hubo luz las naves de la princesa bordearon la 
costa. Pero cuando se acercó el crepúsculo Dido ordenó a 
sus hombres que cambiaran el rumbo y se dirigieran mar a 
dentro, en dirección a poniente. 

Sus perseguidores creyeron que habían reconocido en 
la costa cierto punto de referencia y que ahora marchaban 
hacia alguna pequeña isla en la que debía de encontrarse el 
ansiado tesoro de Acerbas. 

Tras pasar un breve lapso de tiempo, uno de los ofi-
ciales que iba en la nave comandada por el lugarteniente 
del rey decidió acercarse a éste para expresarle su opinión, 
pues tenía el firme convencimiento de saber con certeza 
qué es lo que estaba sucediendo.

–Señor; permítame decirle una cosa. 

El comandante de la expedición militar se giró al percatarse de que era interpelado por uno de sus oficiales.

–Dime. ¿Qué quieres? –le preguntó sin mucho interés 
mientras volvía a mirar hacia las naves de Dido.

–Soy un buen conocedor de estos mares. Me he criado 
en un pueblo de esta costa y le puedo asegurar que hacia el 
oeste no hay ninguna isla. Creo que están huyendo, señor. 

–¿Estás seguro de lo que dices? –le preguntó, claramente sobresaltado. 

–Totalmente, señor –respondió el oficial con serenidad, 
pero también con firmeza–. No hay ninguna isla en esta 
zona –añadió, reforzando sus palabras con un gesto de negación hecho con la cabeza–, ni siquiera a varios días de 
navegación. Yo diría que intentan escapar poniendo rumbo a Chipre. Estoy plenamente convencido de que simplemente huyen –apostilló con una mueca.

–¡De acuerdo! puede que tengas razón. Ordena a los 
esclavos que intensifiquen la cadencia. Les abordaremos 
para averiguar qué demonios está pasando. ¡Debemos alcanzarlos antes de que oscurezca! –el oficial se dirigió a 
las galeras y ordenó al esclavo que marcaba el ritmo con el 
repique de un tambor que intensificara la cadencia de los 
remeros. Al poco la nave había acelerado la marcha de una 
forma notable y empezaba a acercarse hacia su objetivo.

–Majestad, se están aproximando –advirtió a la
princesa su fiel esclavo, con un claro tono de preocupación–. ¿Qué hacemos? –añadió deseando oír una respuesta esperanzadora.

–De momento, Ujmid, dejaremos que se acerquen. 
Quiero que sus remeros se cansen acelerando la marcha 
en nuestra persecución. Luego ya te diré qué es lo que hay 
que hacer.

Por de pronto, el plan de Dido estaba saliendo tal como 
ella lo había imaginado. Los movimientos de sus perseguidores eran los que había previsto; por lo que, si la voluntad 
de los dioses les era favorable, podrían acabar salvando 
sus vidas. Cuando las naves de los siervos de Pigmalión 
estuvieron a una distancia prudencial la princesa Dido impartió nuevas órdenes.

–¡Deprisa, lanzad al mar estos fardos y también las cajas
que están allí! –dijo señalando a unas que había mandado
apilar junto a la escalera que conducía a la bodega–. ¡Aseguraos de que os vean hacerlo! Y luego remad con todas
vuestras fuerzas hacia el ocaso; ¡hacedlo lo más rápido posible! ¡No paréis hasta caer extenuados! ¡Nuestra supervivencia depende de que se traguen el anzuelo y de que seamos
capaces de navegar con un ritmo muy intenso y constante
hasta que nos perdamos en la oscuridad de la noche! Si fallamos… ¡Nos matarán a todos! –sentenció dramáticamente, aunque con voz firme y segura, transmitiendo una sen-
sación de que sabía muy bien lo que estaba haciendo y, por
tanto, que era muy probable que lograra salvarles.

–¡Señor! Está sucediendo algo extraño –informó uno
de los hombres que vigilaban desde la proa de la nave
del almirante.

–¿A qué te refieres? –le preguntó el almirante.

–Desde la nave en la que va la princesa están lanzando 
unos bultos al mar –contestó el vigía.

–¡Fíjate bien por dónde caen! –repuso el comandante 
de la expedición– ¡Seguro que están arrojando el tesoro 
al mar! ¡Vamos! ¡Rápido! ¡Remad más rápido! –exhortó 
con energía a sus hombres–. Esos malditos tendrán bien 
pronto su merecido –chasqueó entre los dientes, lanzando 
un salivazo de rabia al suelo, como si con ello maldijera a 
la estirpe de los perseguidos. 

Cuando las naves de Pigmalión llegaron al lugar en el 
que había sido lanzada la carga al mar tuvieron que tomar 
una decisión: o perseguir a la princesa o intentar recuperar 
lo que ellos suponían que era el tesoro. Si hacían lo primero les darían caza y podrían ajusticiarles, pero luego sería 
imposible localizar en el monótono paisaje de la superficie 
marina el lugar exacto en el que habían arrojado los cofres, 
los fardos y las cajas que contenían el tesoro; lo que, sin 
duda alguna, desataría la ira del rey, y si sucedía eso lo más 
probable es que acabasen pagándolo con la vida. Pero si se 
quedaban a recuperar el tesoro, entonces era posible que 
perdieran el rastro de Dido para siempre. Otra opción era 
dividir su flota; pero cuantos menos hombres se dedicaran 
a la difícil tarea de localizar las cajas en el fondo del mar 
y traerlas a flote, más complicado sería lograr su objetivo. 
Por eso mismo el enviado del Soberano de Tiro decidió 
concentrar todas sus energías en recuperar el tesoro. La 
noche estaba al caer, de modo que ordenó a la mayoría 
de los hombres que se lanzaran al mar para localizar los 
bultos. A pesar de sus grandes esfuerzos, los buceadores 
no pudieron recuperar ninguna de las cajas, fardos, ánforas o cofres lanzados por la borda. Maldecían su suerte 
y temblaban por su futuro, pues tenían la certeza de que, 
en el mejor de los casos, el monarca tirio ordenaría decapitarles; eso si previamente no decidía torturarles con 
un ensañamiento ejemplar. Lo que no sabían era que Dido 
había mandado que aquellos recipientes fueran llenados de 
arena, de manera que mientras los hombres del rey malgastaban el tiempo en la tarea inútil de recuperar unos bultos sin valor alguno, la princesa había aprovechado para 
huir con las cajas que contenían el auténtico tesoro. Para 
ella la inmensidad del mar fue su aliada y la oscuridad de 
la noche su refugio. 

Tanto el comandante de la expedición tiria como las 
dotaciones de sus navíos, sabían que sus vidas estaban 
sentenciadas debido a su fracaso. Eran conscientes de que 
no podían regresar a Tiro, por lo que tomaron una decisión 
insólita: navegar a la procura de las naves de Dido, pero no 
para apresarla, sino para rogarle que les permitiera unirse a 
ella y así huir juntos de la ira de Pigmalión y de su sediento 
e implacable deseo de venganza.

Entre tanto, a la comitiva de Dido se le acababa de incorporar el grupo de nobles que, junto a sus familias, habían abandonado Tiro en secreto. Como era razonable, pusieron rumbo a Chipre, en donde una buena parte de la isla 
era casi una especie de gran colonia tiria. Allí harían escala 
para reabastecerse, y luego retomarían su viaje hacia occidente con la esperanza de encontrar algún territorio en el 
que poder asentarse.

A su llegada a la isla chipriota, la joven princesa fue 
recibida con honores por el gran sacerdote de la diosa Astarté. Su presencia fue interpretada como un buen augurio, por lo que los habitantes del lugar decidieron hacer 
una ofrenda a los dioses, consistente en entregarle a Dido 
ochenta vírgenes que se desposarían con sus marineros. 

Todo parecía ir bien; pero un inesperado y perturbador acontecimiento ensombreció repentinamente la euforia que reinaba entre los fugitivos al creerse a salvo, pues 
antes de partir rumbo a Egipto aparecieron en el horizonte 
las naves de sus perseguidores. El temor y la inquietud se 
apoderaron del séquito de Dido, ya que apenas tenían armas para defenderse y los chipriotas no podían arriesgarse 
a defenderles, pues significaría enfrentarse con el rey tirio, 
y eso era lo último que querían. ¿Venían a matarles allí 
mismo? ¿O tal vez pretendían apresarles para devolverles 
a Tiro y que Pigmalión pudiera vengarse sometiéndoles 
a los suplicios más refinados de la legendaria crueldad 
oriental? Cuando desembarcaron los soldados, la princesa 
y su séquito pensaron que la fuga había llegado a su fin. 
Cuál no sería la sorpresa de Dido al escuchar las palabras 
del almirante al dirigirse a ella.

–Majestad, soy el almirante Eshmanud.

–Le conozco –respondió la princesa sucintamente. 

–Tengo órdenes del rey Pigmalión de apresarles a todos 
y llevarles a Tiro.

–Sabe que si hace eso significará la muerte de todos 
nosotros –contestó la aristócrata en tono grave.

–¡Sí, princesa! ¡Y la nuestra también! –añadió.

–¿Cómo? –dijo sumamente extrañada.

–Nos matará a nosotros también por no haberle conseguido llevar el tesoro. De modo que todos mis hombres, 
y yo mismo, hemos decidido solicitarle que nos acepte y 
permita que nos unamos a usted.

A Dido le sorprendió el giro que había dado la situación, y acepto de inmediato. Todos estaban muy contentos por ver el nuevo rumbo que había tomado su destino. 
Para la princesa era muy importante que el almirante y sus 
hombres se enteraran lo más tarde posible que el tesoro 
estaba a buen recaudo.

Capítulo II
La colina de Byrsa

La travesía fue larga y desesperante. Dido y su séquito 
recorrieron las costas de Egipto y de Libia; pero no hubo 
suerte, pues no encontraron ningún lugar en el que poder 
establecer un asentamiento, ya que siempre eran rechazados por los jefes tribales locales; quienes, recelosos de los 
extranjeros, no les querían en sus tierras.

La situación fue empeorando paulatinamente, puesto 
que en las últimas semanas ni siquiera pudieron desembarcar para buscar víveres; y cuando lograban poner pie 
en algún punto del litoral de la costa libia burlando la vigilancia a la que eran sometidos desde tierra, comprobaban 
que se trataba de espacios desérticos en los cuales no había 
casi de nada, excepto un océano infinito de arena que se 
hermanaba con el mar. Todas las personas que formaban 
la comitiva estaban muy débiles y ya no podían aguantar 
mucho más; de hecho, el blanco de los labios, presente en 
la mayoría de ellos, era un signo visible de deshidratación. 
En tales circunstancias resultaba imperioso hallar un lugar 
en tierra en el que poder descansar y abastecerse; pues no 
solo necesitaban agua potable urgentemente, sino también 
era imprescindible conseguir carne y verduras, pues llevaban muchos días alimentándose solo de pescado. Agotados 
por un peregrinaje que solo les conducía a la muerte, precisaban de un pequeño espacio en el que poder levantar un 
asentamiento pasajero que les permitiera reponer fuerzas.

Desde un cielo despejado la luz del Sol bailoteaba sobre el agua clara y tibia de un color azul turquesa. El mar 
estaba llano, a excepción de algunas olitas rizadas que producían una suave ondulación que balanceaba las embarcaciones de Dido. Las naves se desplazaban con las velas 
dormidas por causa de la ausencia total de viento, siendo 
impulsadas por largos remos de cadencia perezosa.

Fue así como, después de remontar el Golfo de Hammamet en dirección este, las naves de la princesa doblaron 
el Cabo Bon y llegaron hasta Muxitania, en el Golfo de 
Túnez. Dado que la escasez de agua y víveres les obligaba a poner pie en tierra de forma inmediata, optaron por 
arriesgarse. El territorio parecía ser suficientemente fértil; 
pero, para su inquietud y temor, bien pronto descubrieron 
que no estaban solos. 

A lo lejos un grupo de pastores les vio desembarcar. 
Preocupados por la presencia de aquellos extraños que habían aparecido de repente por allí, avisaron a los hombres 
de una guarnición militar cercana, quienes enviaron un 
emisario a caballo para informar a su rey. Aquella misma 
tarde éste se presentó en la zona con parte de su ejército. 
Cuando Dido les vio acercarse no pudo evitar ciertos pensamientos inquietantes. 

–¡Ojalá que sean gente sensata y permitan que al menos podamos aprovisionarnos! –pensó la princesa, sin
dar muestras externas de preocupación para no turbar
más a su gente, aunque tampoco podía dejar de ocultar
un cierto temor.

Cuando el rey de los muxitanos pudo cerciorarse de 
que solo se trataba de un pequeño grupo que no podía representar peligro alguno se relajó un poco. Su recelo inicial se convirtió ahora en curiosidad al ser informado por 
sus hombres de que el líder de aquella gente era una mujer. 
Hiarbas no estaba dispuesto a dejar que se quedaran mucho tiempo, pero quería conocer a Dido; de modo que le 
propuso parlamentar en el improvisado campamento muxitano. Pese a los prudentes consejos de su criado, la princesa sabía que no tenía más opción que aceptar. 

–Navegáis en una nave fenicia, ¿acaso sois de esa tierra? –le preguntó Hiarbas, con voz áspera y mirada altiva, 
en cuanto ella entró en la tienda del rey, sin preámbulo 
alguno, ni siquiera el de un saludo; tal era su rudeza. 

–¡Sí! Somos fenicios –contestó Dido escuetamente 
aunque en un tono suave y conciliador. 

–¿Y por qué habéis venido hasta aquí? ¿Qué es lo que 
queréis de nosotros?

Para no mostrar una posición de debilidad Dido le
ocultó la auténtica razón de su presencia allí, que no era
otra que la de huir de la crueldad del Rey de Tiro; de
modo que se justificó apelando a un hecho bien conocido
en ese momento.

–¡Oh gran rey! Ya sabéis que los fenicios somos buenos 
mercaderes. Nos gustaría comprar una pequeña porción de 
terreno y fundar un asentamiento aquí, desde el que pudiéramos comerciar con más facilidad con las ciudades de 
poniente. Nosotros únicamente queremos establecer un 
pequeño enclave que nos facilite el comercio entre Tiro y 
Gadir, nuestra ciudad hermana más allá de las Columnas 
de Melqart, mientras encontramos un territorio en el que 
nos podamos asentar definitivamente.

–¿Así que queréis comprar un poco de tierra muxitana? 

–preguntó Hiarbas en tono escéptico al mismo tiempo que 
arqueaba sus negras y pobladas cejas.
–Solamente si tienes a bien concedernos esa gracia –
respondió Dido con una dulzura claramente estudiada.

–¿Y cómo piensas pagarme? –preguntó el rey muxitano 

–Mar adentro, fuera del alcance de la vista desde la
costa tenemos varias naves cargadas de oro, con el que
podremos pagaros sobradamente –empezó a explicar la
princesa, señalando hacia su espalda–. Si tenéis la gentileza de aceptar nuestra humilde presencia nosotros sabremos ser agradecidos.

–¿Oro? ¿Dices que tienes mucho oro?

En ese momento Dido se dio cuenta de que la codicia 
era el talón de Aquiles de ese jerarca. No había pronunciado la palabra mágica por casualidad, sino que la astuta 
princesa sabía que mencionarle el señuelo del oro podía 
significar su salvación.

–Sí, pero solo yo sé cuál es la posición exacta de las naves. Di las órdenes de que nuestra pequeña flota se trasla-
dara a una posición concreta en secreto; y nadie de los que 
me han acompañado hasta la costa sabe dónde nos esperan 

–dijo señalando con su mano al resto de los allí presentes 
y a los tripulantes de las barcazas que se adivinaban en 
lontananza, junto a la orilla.

–Eres inteligente, mujer. ¡Me has caído bien! Escucha 
atentamente porque esto es lo que he decidido.

Se produjo un breve silencio al mismo tiempo que la 
expectación aumentaba en todos aquellos que presenciaban la conversación. Qué es lo que estaría maquinando 
Hiarbas, se preguntaban inquietos los acompañantes de 
Dido. La suerte de su destino dependía de las palabras 
que iba a pronunciar aquel rey. La diferencia entre vivir o 
morir era en aquellos momentos algo que dependía de un 
simple gesto del monarca muxitano. 

–Dejaré que matéis una vaca y toda la tierra que seáis 
capaces de abarcar con su piel os la venderé –le dijo el rey 
muxitano a Dido en un tono claramente irónico, al mismo 
tiempo que le lanzaba una mirada pícara, con aquellos ojos 
brillantes cuyas órbitas blancas contrastaban con su piel 
morena, tostada por el tórrido sol africano.

Los soldados de Hiarbas no pudieron contener la risa.
Incluso al propio rey se le escaparon algunas carcajadas
que sonaron despectivas. Sin embargo se quedó muy
desconcertado cuando Dido, con rostro imperturbable y
enfundada en un manto de dignidad, le respondió con serena sobriedad.

–Me parece justo. Ahora, si me lo permitís, regresaré a 
mi campamento.

Hiarbas vio alejarse a la princesa seguida por los tres
esclavos que le habían acompañado hasta el campamento
del monarca. Cuando llegó donde estaba su gente, Dido les
explicó las condiciones que había impuesto el rey para que
pudieran quedarse. Sin duda alguna, Hiarbas pretendía mofarse de los desdichados fenicios que el hado había llevado
hasta allí; de modo que entre estos cundía el desánimo.

–¿Cómo vamos a poder vivir todos nosotros en el espacio que ocupa la piel de una vaca? –preguntó claramente
preocupado uno de los hombres de confianza de la princesa.

–¡Está muy claro! –dijo indignado uno de los presentes–.
Lo que quieren es que nos marchemos, y no les importa si
vamos a morir de hambre o de sed por ahí.

–Ahora no mortifiquéis vuestro ánimo con estos pen-
samientos, pues lo único que hacen es quitaros la paz
y el sosiego –respondió Elisa con aplomo y serenidad–.
Vosotros traedme una vaca, la más grande que encontréis, que yo ya sé lo que haremos. Tengo una buena idea.
Hiarbas quiere reírse de nosotros, pero la jugada no le
va a salir tan bien como él se piensa –remató en un tono
críptico, que no levantó la moral pero, al menos, sirvió
para acallar los lamentos.

Aquella misma tarde le procuraron un buen animal. 
Después de matarlo lo desollaron con sumo cuidado. Entonces Dido ordenó que cortaran su piel en unas tiras finí-
simas. A continuación mandó que las desplegaran por el 
suelo uniéndolas de tal forma que cerraran un perímetro 
lo más grande posible. Cuando Hiarbas llegó a la mañana 
siguiente se encontró con una sorpresa impensable.

–Bien, princesa Dido. ¿Ya habéis encontrado… vuestra vaca? –dijo el rey muxitano con un cierto sonsonete
al tiempo que sus hombres se esforzaban por aguantar
la risa.

–Sí la hemos encontrado –repuso Dido con autoridad.

–Pues… ¿Dónde está su piel? Porque yo no la veo –inquirió el monarca, dominando desde su montura los movimientos nerviosos de su caballo negro.

–La tienes a tu alrededor, gran rey.

A Hiarbas le sorprendieron las palabras de Dido. Desconcertado se volvió para cerciorarse de si la había pasado 
por alto. Pero comprobó que no.

–¿Qué dices mujer? ¿Dónde está? –preguntó mientras 
hacía dar una vuelta sobre sí a su elegante corcel.

–En torno a ti, gran rey –aseveró la egregia mujer con 
manifiesta confianza en sí misma.

–¿A mi alrededor? –repuso intrigado el monarca mientras hacía girar sobre sí nuevamente a su caballo–. No la 
veo. ¡No te estarás burlando de mí! ¿Verdad? –inquirió el 
rey en un tono crispado.

–¡No! De verdad que no. Está en el suelo. Venid conmigo, majestad, y os la mostraré.

Dido se desplazó casi un centenar de metros, deteniéndose muy cerca de una señal con piedras que había puesto 
con anterioridad. 

–¿Ve esta línea en el suelo?

–¿Te refieres a ese trazo oscuro de ahí? –preguntó Hiar-
bas inclinándose desde su montura hacia delante para poder observar mejor.

–¡Sí!

–¿Qué es eso? 

–Es la piel de la vaca que me pedisteis. 

–¿Cómo? ¿Qué significa esto? –interrogó el rey sor-
prendido.

–Hemos matado una vaca y la hemos desollado. Después hemos cortado su piel en tiras, tal como su alteza nos 
dijo; eso sí: lo hemos hecho en tiras extremadamente finas 
y con ellas hemos dibujado un perímetro en el suelo con 
el que encerramos todo el espacio comprendido entre los 
extremos de las tiras. La tierra que está en su interior es 
la que tenemos derecho a comprar según el acuerdo que 
nos propuso –explicó la princesa fenicia–. Nos prometió 
que nos vendería la tierra que pudiéramos abarcar con la 
piel de una vaca –prosiguió Dido–. Pues bien, ¿ve todos 
esos montoncitos de piedras parecidos a éste que está a 
su lado? ¿Sí…? Todos ellos delimitan el perímetro que 
hemos marcado con las tiras de la piel de una sola vaca. 
Si quiere comprobar por sí mismo que no le estamos engañando podemos matar otra res y repetir en su presencia 
todo el proceso, de este modo tendrá la seguridad de que 
no le estamos mintiendo. 

Hiarbas no pudo evitar enfurecerse. Las cañas se habían 
vuelto lanzas. Comprendió de inmediato que su deseo de 
burlarse de Dido no solo fue un fracaso, sino que se volvió 
en su contra. La astucia de la princesa le permitió manipular el significado de las palabras del rey en su favor; pero, 
indudablemente tendría que contar con el enojo del gobernante muxitano. El burlador fue burlado; la propuesta que 
había nacido como una mofa muy pronto se convirtió en 
su propia humillación, a manos de aquella mujer tan inteligente. Utilizó la cima de una colina, no muy lejana de la 
costa, como el espacio ideal para delimitar los límites del 
perímetro marcado por las tiras de piel del bóvido. Puesto 
en evidencia ante sus propios hombres, Hiarbas desmontó 
de su caballo y claramente enfurecido se dirigió a la princesa acercando su rostro barbudo al de la bella aristócrata, 
para decirle en un tono inconfundiblemente amenazador: 

–Muy bien Dido, veo que eres una mujer astuta. Soy 
rey y mi honor exige que cumpla mi palabra. Mediremos 
el terreno y te lo venderé tal como acordamos. Podrás levantar aquí un pequeño asentamiento y tendréis derecho a 
vuestro propio gobierno. Pero te advierto muy seriamente 
que si algún día hacéis algo que pueda significar un peligro 
para mi pueblo os destruiremos sin piedad. No quedará 
vivo ni uno solo de vosotros.

La amenaza sonó inclemente. Se notaba que Hiarbas 
deseaba que los fenicios cometieran el error de realizar alguna acción, por muy nimia que esta fuera, que pudiera 
ser interpretada como una amenaza para los muxitanos y 
así poder acabar con ellos. Pero Elisa no pensaba efectuar 
semejante imprudencia, por lo que se apresuró a renovar 
sus garantías a fin de intentar apaciguar los temores del 
monarca africano.

–Tanto mi gente como yo misma agradecemos vuestra 
generosidad y os manifestamos nuestra más sincera amistad y lealtad. Al mismo tiempo os garantizamos que nunca 
representaremos un peligro para los intereses de tu reino, 
y mucho menos para el pueblo muxitano. 

–Más os vale –apostilló Hiarbas en voz baja y con un 
tono de rencor que acompañó con una expresión de desdén. A Dido no le cupo ninguna duda de que el rey muxitano se sentía profundamente ofendido por lo ingenioso que 
había sido el ardid de la princesa púnica; y que llevado por 
su deseo de vengar el orgullo herido aprovecharía cualquier pretexto para poder acabar con aquellos forasteros. 

Los fenicios exiliados se pusieron a construir de inmediato el núcleo de un modesto asentamiento que, con
el tiempo, acabaría convirtiéndose en una floreciente ciu-
dad, la metrópolis de una auténtica talasocracia. Lo hicieron sobre el promontorio que habían acotado con las tiras
de la piel de vaca, por eso llamaron Byrsa a la pequeña
urbe que empezaron a construir, nombre que en lengua
púnica significaba piel. Al mismo tiempo levantaron una
muralla defensiva. Con los años, allende los muros fueron alojando la creciente población en lo que se conoció
como Qart Hadasht, que en lengua fenicia quería decir:
Ciudad Nueva. Los griegos le llamaron Karchedon y los
romanos Carthago.

El emplazamiento elegido por aquellos emigrantes mayoritariamente tirios era, sin duda alguna, uno de los parajes más hermosos de la costa norteafricana. La belleza de 
aquellas playas no tenía par. Por su parte, los promontorios 
se erguían majestuosamente, casi con un aire altivo, como 
auténticas atalayas que dominaban el mar, posibilitando 
advertir con tiempo la llegada de cualquier navío, ya fuera 
amigo o enemigo. Esas tierras acogieron una ciudad cosmopolita que muy pronto conoció la prosperidad y el orgullo nacional que tan frecuentemente va parejo al engreimiento etnográfico que produce el sentirse superiores a los 
demás fruto del éxito comercial y de la potencia militar. 

La buena fama de comerciantes que tenían los fenicios 
llamó la atención de los lugareños. Atraídos por la posibilidad de conseguir pingües beneficios, estos acudieron 
en tropel a la colina de Byrsa para entablar relaciones comerciales con los recién llegados. El trato fue tan fluido y 
continuo en el tiempo que muchos de ellos acabaron estableciendo su hogar junto al asentamiento de los recién 
llegados, de tal modo que muy pronto se mezclaron ambas 
poblaciones a través de matrimonios, dando así lugar al 
pueblo púnico.

Por otra parte, los gobernantes de la cercana e influ-
yente ciudad de Útica se alegraron de la llegada de estos 
nuevos huéspedes, pues ellos también eran descendientes 
de fenicios que habían emigrado anteriormente. Los diputados úticos les animaron a que fundaran una ciudad 
estable y no un simple enclave, lo único que tendrían que 
hacer sería pagar un tributo anual. Nacía así Cartago, una 
polis que muy pronto alcanzaría el florecimiento gracias al 
desarrollo de las relaciones comerciales con sus vecinos 
más próximos por un lado y con las colonias fenicias de 
ultramar por otro, especialmente con las de origen tirio y 
sidonio. Una auténtica tierra de oportunidades. Atraídos 
por la expansión económica que estaba experimentando 
la Ciudad Nueva, mucha gente acudió a ella desde los lugares más remotos, incrementando así su población y engrandeciendo su poderío.

Cartago dominó los mares durante siglos. Su influencia 
se dejaría sentir especialmente en el Mediterráneo central, 
con un buen número de colonias en las costas septentrionales y occidentales de Sicilia, también en Córcega y Cerdeña, así como en otras islas más pequeñas que jalonan la 
ruta que va desde Cartago hasta las ínsulas mayores. Tampoco escaparían a su dominio algunos enclaves de la costa norteafricana, tanto a levante como a poniente. De esta 
suerte, con el paso del tiempo, la ciudad se convertiría en 
el centro de una poderosa confederación marítima. Situada 
justo en medio de la ruta entre Gadir y Tiro era parada casi 
obligatoria para todos los barcos comerciales que cubrían 
este rico derrotero comercial. Las naves fenicias tocaban 
tierra en Cartago para repostar y para comerciar, tanto en 
sus viajes de ida como en los de vuelta, lo que estimuló un 
floreciente comercio que engrandeció a la polis. Hasta el 
punto de despertar la alarma y la envidia en su gran antagonista y rival, Roma.

La tierra y el mar, el mar y la tierra; de ahí eran los hijos 
de Cartago.

Capítulo III
A la luz de una hoguera

Justo en ese momento, Amílcar Barca, el invicto general cartaginés, interrumpió su relato para coger otra pieza 
de carne cuarteada de un venado que sus hombres habían 
cazado aquella mañana. Él, sus hijos, Aníbal, cuyo nombre significa: Aquel que tiene el favor de Baal; Asdrúbal, 
que en púnico quiere decir: Baal es mi ayuda; y Magón, 
el Don, junto a seis guerreros de su guardia personal estaban sentados alrededor de una hoguera en la arena de una 
playa sita a unos treinta kilómetros al sudeste de Cartago. 
Los muchachos seguían con fascinación la historia que su 
padre les estaba contando sobre la fundación de la ciudad. 
Los tres niños le adoraban, sentían auténtica devoción por 
él. En efecto, su padre era su héroe, lo tenían mitificado; 
bueno, ellos y la inmensa mayoría del pueblo cartaginés, 
no en vano acababa de salvar a los ciudadanos cartagineses de un horroroso destino a manos de unos mercenarios 
sublevados. Su reputación como militar era intachable; en 
los últimos años de la guerra que los púnicos habían librado contra Roma por el control de buena parte de Sicilia, 
Amílcar se reveló como el general más capaz, logrando 
infligir una derrota tras otra, aunque ninguna decisiva, a 
sus enemigos del Lazio, cosechando así grandes honores y 
gloria en el campo de batalla. El hecho de que no hubiera 
perdido ninguno de los combates que libró le convirtió en 
un ídolo para la altiva población cartaginesa.

Amílcar, el gran general Amílcar, se recreaba contando historias a sus cachorros. Con un profundo orgullo les 
explicaba cuál había sido el origen de su Ciudad–Estado, 
lo grande que había sido su esplendor en el pasado o la 
valentía de sus heroicos predecesores. 

En esta ocasión Amílcar venía de una visita a un jefe 
tribal de Hadrumetum, una ciudad situada a unos ciento 
sesenta kilómetros al sur de Cartago. Como en otras ocasiones, se había llevado a sus hijos con él. De regreso, 
como iba a anochecer antes de que pudieran llegar a Cartago, decidió acampar junto al mar, a media jornada de la 
ciudad. Al día siguiente ya continuarían la marcha.

–Ya lo veis hijos míos –dijo Amílcar mientras mordisqueaba un grueso pedazo de carne–, así es como cuenta 
la leyenda que nació, hace varios siglos, nuestra amada 
ciudad. Como podéis ver Cartago fue la hija de la inteligencia. La misma que nos ha permitido dominar los mares 
y convertirnos en el mejor pueblo comerciante desde estas 
costas hasta más allá de las Columnas de Melqart, o de 
Hércules, que es como prefieren llamarlas los griegos.

–¿Y qué le pasó a la princesa, padre? ¿Se sabe si vivió 
siempre sola o se casó? –preguntó Aníbal, con una voz 
aguda que acentuaba la curiosidad propia de un niño.

–No lo sabemos con seguridad, hijo mío. Según la 
tradición, el rey Hiarbas se quedó tan impresionado con 
su astucia y tan deslumbrado con su belleza que, al poco 
tiempo, decidió tomarla por esposa. 

–¿Y la princesa Elisa se casó con él?

–No Asdrúbal. Dido le rechazó. Pero Hiarbas no aceptó 
esta afrenta y quiso desposarla por la fuerza. Fue entonces 
cuando la princesa ordenó a sus sirvientes que construyeran una gran hoguera y se arrojó a ella para no casarse con 
aquel hombre deleznable y que tanto le desagradaba.

–¿Cómo pudo hacer algo así? –inquirió el menor de 
los cachorros, extendiendo los brazos en señal de sorpresa.
–Es una leyenda Magón; no sabemos si realmente se
arrojó o no a la pira. De hecho, según otra tradición el
héroe romano Eneas, amigo del gran rey Príamo de Troya, después de la guerra en la que los aqueos destruyeron
esta gran ciudad, una gesta tan hermosamente narrada por
el excelso poeta griego Homero en su excepcional Ilíada, llegó hasta Cartago y pidió a Dido que le permitiera
fondear en su puerto para poder reparar sus naves. Como
era un hombre muy famoso, la princesa púnica le quiso
recibir; pues, no en vano, se trataba de un hijo de Venus,
la diosa del Amor –matizó Amílcar en un tono enfático,
reforzado por gestos faciales teatralizados. Enseguida se
enamoró de él y se casaron. Fueron realmente muy felices. Pero el dios Júpiter le ordenó a Eneas que viajara
a Italia y fundara un gran imperio. Obedeciendo partió
de Cartago para poner pie en tierra en la desembocadura del río Tíber, en los dominios del rey Latino. Ambos
congeniaron, hasta el punto de que Latino le concedió
la mano de su hermosa hija, la princesa Lavinia. Uno de
los hijos de esta feliz pareja, Escanio, fundó la ciudad
de Alba Longa y unos descendientes suyos pusieron los
cimientos de Roma, con lo que Eneas, de algún modo,
pudo cumplir con el mandato de Júpiter.

Cuando oyeron el nombre de la afamada ciudad los chicos se pusieron serios. Hacía poco que Roma y Cartago 
habían estado peleando sangrientamente durante décadas 
en una guerra recientemente finalizada con un resultado 
decepcionante para los púnicos y unas exigencias desmesuradas por parte de los romanos, que no hicieron otra cosa 
que despertar un gran resentimiento entre los cartagineses.

–¿Nuestra reina se casó con el fundador de Roma? –
preguntó Aníbal con aire de incredulidad.

–Según esta leyenda sí; pero recuerda, no es que Eneas 
fundara Roma, sino que dio lugar a la dinastía que acabaría 
fundando esta megapolis –matizó Amílcar con una sonrisa 
complaciente, la propia del pedagogo que se satisface en 
la instrucción de sus pupilos. 

–¿Y qué hizo Dido cuando se fue Eneas? 

–Pues no se lo tomó muy bien, Asdrúbal –contestó el 
padre al mismo tiempo que se giraba hacia el muchacho–. 
Al parecer se quedó muy desilusionada por volver a estar 
sola y decidió lanzarse al fuego en un arrebato de amor.

–¡No me gusta ninguno de los dos finales, padre! –ex-
clamó Asdrúbal de forma exabrupta, exteriorizando así su 
malestar por el final trágico de la princesa Dido.

–Como ya os he dicho, son historias que cuentan nuestros ancianos. En realidad no sabemos cómo murió Elisa. 
Piensa –prosiguió Amílcar dirigiéndose de forma específica a Asdrúbal– que es muy posible que falleciera en 
el lecho de sus aposentos reales siendo ya una venerable 
anciana; pero claro, éste no es un final muy poético para 
la historia de nuestra reina. Tened en cuenta que a los grandes rapsodas no les gustan los finales comunes y corrien-
tes, ellos prefieren las historias dramáticas, aquellas que 
despiertan emociones en los oyentes y generan tensión en 
su ánimo, por ello se decantan por finales que no dejen 
indiferente a su público. 

–¿Y porqué tuvimos que pelear con los romanos? –preguntó el más pequeño de los hermanos, cambiando totalmente de tema.

–Es una historia muy larga Magón –le respondió lacónicamente su padre mientras observaba el fondo de su 
jarra de vino totalmente vacía, cuando lo que tenía era, 
precisamente, ganas de echarse un buen trago.

–Cuéntanosla, padre –dijo el pequeño en tono suplicante.

–Es muy tarde y ya os he dicho que es un poco larga. 
¿Por qué no lo dejamos para otra noche? Mañana por la 
mañana tenemos que levantarnos muy pronto; en Cartago 
he de ver a vuestro cuñado Asdrúbal, he quedado con él en 
el puerto, de modo que deberemos madrugar –contestó el 
patriarca, quien antes de que nacieran sus tres hijos había 
visto como su esposa le daba tres niñas. La mayor se casó 
con el almirante Bomílcar, un matrimonio del que nacería 
un muchacho llamado Hannón y que en las futuras campañas contra Roma sería uno de los principales lugartenientes de Aníbal. La mediana era la esposa de Asdrúbal el 
Hermoso, y la pequeña fue entregada en calidad de esposa 
a Naravas, el rey númida, como agradecimiento a la ayuda 
que le había concedido en su lucha contra los mercenarios. 

–No, cuéntanosla ahora –rogaron los chiquillos con voz 
muy dulce, pero con la insistencia propia de los hijos que 
quieren algo de sus padres–. ¡Va…! ¡Ahora! ¡Por favor...! 
¡Papá…! ¡Venga…! ¡Cuéntanosla, papá! Te prometemos 
que nos levantaremos muy pronto y no haremos que te 
retrases –insistieron a la par.

–Está bien, está bien –accedió Amílcar, en un gesto
de condescendencia claramente paternal, sucumbiendo
a la zalamería de sus cachorros–. Pero tenéis que prometerme que en cuanto acabe os iréis a dormir inmediatamente. ¿De acuerdo?

–¡Siiiiiií…! –dijeron los tres al unísono con gran algarabía y ese tono de voz agudo tan característico de los 

niños. Acto seguido Amílcar se dispuso a iniciar su relato, 
pero la intervención de Aníbal le hizo detenerse.

–Espera, papá. Tengo un poco de frío. 

Aunque era una preciosa noche de verano tunecino, y 
no hacía propiamente frío, la brisa del mar resultaba un 
tanto molesta. 

–Yo también –dijo Magón.

–Y yo –se adhirió Asdrúbal, casi más por mimetismo, 
por no ser distinto a sus hermanos, que porque lo tuviera 
realmente.

La hoguera les proporcionaba calor frontalmente, pero
a sus espaldas llegaba una brisa que procedía del mar y
que empezaba a destemplarles un poco. Por eso cogieron
una piel de camello que tenían a su lado, tirada sobre la
arena, y se cubrieron con ella, como si de una manta se
tratara. A continuación se acurrucaron entre ellos, Ahora,
bien cubiertos y recuperando el calor, se dispusieron a
escuchar a su padre.

En aquellos tiempos, en Cartago no había escuelas en
el sentido de que los hijos de los ciudadanos acudían diariamente a las aulas para ser instruidos por un maestro
y así durante varios años. Solamente los aristócratas y
algunas familias de mercaderes y comerciantes tenían la
riqueza suficiente que permitía pagar a preceptores priva-
dos que se encargaban de la ilustración de sus vástagos.
Este era, precisamente, el caso de los hijos de los vástagos de Amílcar. Las historias, las leyendas, los conocimientos técnicos, y toda la cultura en general, se transmitía oralmente de padres a hijos. Naturalmente, había
textos escritos, pero estaban guardados en edificios de la
administración pública, en templos y bibliotecas, pero no
en las casas particulares; asimismo, eran bien pocas las
personas que sabían leer y escribir.

Ahí estaba Amílcar, sentado en torno a una hoguera 
en la orilla de una playa próxima a Cartago. Junto a él 
estaban sus tres hijos: la camada del león, como gustaba 
decir en expresión no exenta de orgullo; Amílcar era conocido como El león de Cartago, de ahí que sus hijos fueran 
conocidos como la camada del León. El gran general les 
contaba una de las historias que más les agradaba: cómo 
se había fundado su ciudad y por qué Cartago y Roma habían tenido que combatir recientemente en una guerra en 
la que su propio padre había sido uno de los protagonistas 
principales en los años correspondientes a la última fase.

–Nuestra ciudad creció y se ganó el respeto de sus vecinos –continuó explicando Amílcar a sus hijos–. Como 
buenos descendientes de los fenicios nos hicimos un pueblo comerciante. El mar se convirtió en nuestro aliado, en 
nuestra casa; el horizonte no era para un cartaginés otra 
cosa que una llamada a la que siempre estaba dispuesto 
a responder. No había linde suficientemente lejana como 
para arredrar el ánimo de un marino púnico. Durante siglos nuestros antepasados fueron los mejores marineros 
de todo el Mediterráneo. Cuando las ciudades de Fenicia 
cayeron en manos del rey Nabucodonosor II, Cartago se 
hizo con el control de sus colonias en el norte de África. 
Luego, siglos más tarde, los propios comerciantes fenicios 
que habían quedado en Tiro se vinieron a vivir a nuestra 
ciudad huyendo de la persecución a la que eran sometidos 
allí, a manos de sus nuevos conquistadores. No vinieron 
con los bolsillos vacíos; por el contrario, sus riquezas impulsaron el comercio, tanto que Cartago tuvo que ampliar 
el puerto para poder abarcar el nuevo tráfico marítimo. De 
hecho, se decidió construir dos puertos, son los dos que 
ahora conocéis; uno es el comercial, ya sabéis, el que tiene 
forma rectangular y que da directamente al mar y el otro 
el militar, el Cotón, el que es circular y está en el interior.

–¿El que tiene en el centro una especie de isla que es 
el edificio para los jefes de la flota? –interrumpió espontá-
neamente Aníbal con una pregunta retórica.

–¡Ese mismo, hijo mío¡ Pues bien, tal como os decía, el 
poderío naval garantizó el éxito de nuestro comercio y esto 
posibilitó que Cartago se convirtiera en una ciudad muy 
rica y poderosa. Gracias a ello pudimos pagar un ejército 
que nos permitió conquistar las ciudades de la costa norteafricana entre Libia al sureste –dijo indicando con un gesto 
la dirección en la que estaba ese territorio– y Mauritania, 
ya sabéis: las tierras que se extienden desde aquí hacia el 
oeste hasta llegar a las Columnas de Hércules en los confi-
nes del mundo en poniente.

Amílcar interrumpió brevemente su relato para dar un 
nuevo mordisco al muslo de venado que tenía en su mano. 
Luego prosiguió su narración al mismo tiempo que iba 
masticando.

–Con el tiempo también pudimos controlar las islas de 
Malta, Córcega y Cerdeña, todas ellas al norte. Sicilia costó mucho más, aún así gran parte del noroeste de la isla 
acabó estando bajo nuestra influencia. El sur lo dominaba 
la renuente Siracusa y el noreste, con el tiempo, lo controlaría Roma, estableciendo su base principal en Mesina.

–¿Por qué no pudimos quistar toda la isla, padre? –preguntó intrigado el mediano.

–Bueno, en la vida no hay nada fácil Asdrúbal; la gente 
ama la libertad y luchan para no ser esclavizados por los 
otros pueblos; ni siquiera queremos ser tutelados por otros 
estados. Además, al mismo tiempo que nuestra ciudad se 
hacía más rica y poderosa, en el centro de Italia otra polis 
crecía extendiendo su dominio. Primero por el Lazio y la 
Campania; y luego por el resto de la Península Itálica, la 
Etruria, la Umbría, la tierra de los samnitas, etc. Como ya 
podéis imaginar, se trataba de Roma –los chiquillos movieron la cabeza en un gesto de asentimiento–. ¡Esa Loba
insaciable que nunca tiene bastante y siempre necesita 
conquistar nuevos territorios, pero que jamás puede aplacar su apetito voraz! –dijo teatralmente Amílcar, inclinándose hacia sus retoños.

–Como era lógico –prosiguió Amílcar–, el transcurrir 
del tiempo hizo que sus intereses y los nuestros acabaran 
colisionando. Las islas del mar Tirreno: Sicilia, Córcega y 
Cerdeña iban a ser el foco de la discordia.

–¿Fue la lucha por el domino de esas ínsulas el motivo por lo que nos peleamos con ellos? –inquirió el pequeño cachorro.

–No exactamente Magón. Aunque en cierto sentido tienes
un poco de razón. El caso es que el choque no se produjo
antes porque el rey Pirro, el basilei de Epiro, un pequeño reino del noroeste de Grecia, desembarcó con veinticinco mil
soldados en el sur de Italia, un territorio poblado por ciudades
de origen griego y, por lo tanto, que el consideraba afines a
su causa, de modo que tenía el convencimiento de que se le
unirían de inmediato. Su intención era dominar a los romanos
y lograr en Italia lo mismo que había conseguido Alejandro
Magno en Asia; ya sabéis: el gran rey y general macedonio
del que tantas veces os he hablado, y que había conseguido
vencer a los persas, fundando un imperio, cuyos dominios aún
conservan sus descendientes. Pirro siempre conseguía derrotar a las legiones romanas, pero perdía muchos soldados en
cada batalla y no era capaz de reponer sus bajas en la misma
medida en la que lo hacían sus rivales y por eso nunca podía
sacar todo el provecho a sus victorias. Le faltaban hombres
para poder dejar guarniciones en los territorios conquistados,
de manera que pudieran controlarlos y evitaran que volvieran
a caer en poder de los romanos. Tampoco tenía guerreros suficientes como para asegurarse el perfecto funcionamiento de
las líneas de abastecimientos; estos dos factores le condicionaron sobremanera, de modo que nunca pudo emprender una
campaña decisiva que derrotara a Roma definitivamente.
De ahí que digamos que cuando vencer significa pagar un
precio tan alto que la victoria te sabe casi a derrota se trata
de una victoria pírrica –apostilló con un poco de suspense.

–Victoria pírrica –repitió Magón en voz baja imitando 
el tono de su padre, como esforzándose por aprender la 
expresión para poder usarla cuando jugara con sus amigos 
a batallas y desempeñara el papel de conquistador. 

El crepitar de la madera ardiendo en la hoguera acompañaba las palabras de Amílcar con una especie de runrún
permanente. Sobre el mar, la luna llena proyectaba su luz
en el agua dibujando una estela plateada que, como si de
una alfombra reluciente se tratara, llegaba hasta la orilla;
en donde las pequeñas olas rompían dejando de fondo un
susurro melancólico, una especie de eco nostálgico, que hacía evocar otros tiempos por todos considerados mejores;
una época en la que Cartago se erguía orgullosa en el centro del Mediterráneo, desde donde miraba altiva a oriente y
occidente, recordando a todos con su poderosa flota naval a
quién tenían que rendir su pleitesía y con quién debían de
firmar tratados comerciales en condiciones preferenciales.

Cartago acababa de ser derrotada por Roma y todos
en la ciudad, incluidos los niños, querían recuperar el antiguo esplendor, aquel prestigio militar y comercial, del
que había gozado esta majestuosa ciudad africana desde
tiempos inmemoriales.

–Entonces, padre ¿los romanos derrotaron al rey griego?

–¡No, no! ¡Qué va, Aníbal! –exclamó Amílcar, al mismo tiempo que atizaba las ascuas con un palo, levantando 
algunas brasas–. Lo que sucedió es que Pirro se trasladó 
a Sicilia para recabar el apoyo de las numerosas ciudades 
griegas que había allí. 

–¿Y lo consiguió?

–¡Y tanto que sí, Asdrúbal! Y hasta tal punto tuvo éxito 
el monarca griego que casi expulsa de la isla a nuestros 
antepasados. 

–¿Cuál fue nuestro peor enemigo entonces, padre? –
preguntó el mayor de los hermanos con voz acelerada.

–Nuestro peor enemigo… ¡Hummm…! Déjame que lo
piense Aníbal… Creo que podríamos decir que fue Agatocles.

–¿Quién era? –insistió el muchacho.

–Un siciliano de origen griego que estaba resentido con 
nosotros. Se dedicó a reclutar mercenarios por Italia y los 

llamó: “mamertinos”; es decir, los hijos del dios Marte, ya 
sabéis, el dios de la guerra de los romanos. 
–¿Eran soldados romanos? –preguntó Asdrúbal con un 
tono de admiración.

–¡Qué va! –repuso Amílcar–. No pasaban de ser una 
simple banda de delincuentes profesionales que desembarcaron en el noreste de Sicilia y se dedicaron a saquear 
nuestras ciudades y a matar a nuestra gente –añadió con un 
ligero aire de desprecio. 

–Debió de ser terrible ¿verdad, padre? –interrumpió 
Asdrúbal mientras un escalofrío recorría su espalda al 
imaginarse el sufrimiento de todos aquellos desdichados 
que tuvieron la mala suerte de toparse con aquella turma 
de desalmados.

–La guerra es así, muchacho. A veces el perdedor se 
hunde en la miseria y el ganador se lo lleva todo. Por eso 
hay que evitar los conflictos bélicos en la medida en que 
esto nos resulte posible –dijo Amílcar en un tono de voz 
grave–; pero si se ha de combatir, entonces, hijos míos, sea 
como sea deberéis de procurar que la victoria caiga indefectiblemente de vuestro lado. ¡Sea como sea…! –repitió 
enfatizando el gran general– ¿Lo habéis entendido? –los 
chiquillos asintieron mediante un gesto con su cabeza, con 
los ojos bien abiertos y expresión facial circunspecta–. 
En este caso parecía que los mamertinos eran aliados de 
Roma –prosiguió narrando el padre de la camada–, pero 
en realidad hacían la guerra por su cuenta, hasta el punto 
de que llegaban a tener la insolencia de desobedecer las 
órdenes de los propios romanos.

Al oír esto Aníbal sintió una gran curiosidad por saber 
cómo respondieron estos ante tamaña insumisión, pues era 
sabedor de que Roma no solía tolerar las deslealtades.

–¿Y Roma? ¿Qué pasó con Roma? ¡No podían permitir 
algo así!

–¡Ah, sí! Roma… Pues bien…–titubeó Amílcar esforzándose por hacer memoria–; curiosamente, cuando Pirro 
nos tenía al borde de la derrota y estaba a punto de echarnos de Sicilia decidió dejarnos en paz para regresar con su 
ejército a Italia. Pero esta vez los hados del destino ya no 
le fueron tan favorables y una mala moira le acompañó a 
partir de aquel momento.

–¿Lo mataron los romanos? –preguntó el joven Magón 
totalmente embelesado por la narración de su padre. 

–¡No Magón! ¡Qué va! Pero sí lo derrotaron, por lo que 
decidió volverse a Grecia, donde tres años después murió 
combatiendo en las calles de Argos cuando una anciana le 
arrojó una teja, siendo rematado en el suelo por un enemigo. Pirro había querido emular a Alejandro Magno, el gran 
rey macedonio, pero no lo consiguió, le faltaron efectivos 
para explotar sus victorias y consolidar sus conquistas. 

–¿Y qué pasó con los cartagineses que vivían en Sicilia? –preguntó intrigado Asdrúbal.

–Pues que, poco a poco, se fueron recuperando. Pero 
no del todo, porque los romanos, al ver alejada la amenaza de Pirro y conocedores de nuestra debilidad en la isla, 
empezaron a plantearse la posibilidad de atravesar el Estrecho de Mesina para desembarcar soldados en el norte de 
la isla e intentar conquistarla desde ese punto.

–¿Y lo consiguieron? –inquirió con impaciencia el pequeño Magón.

–En cierta medida sí. Los romanos se buscaron alianzas en la isla y las encontraron en las antiguas colonias 
griegas. De este modo, los que hasta entonces habían sido 
enemigos de Roma ahora pasaron a ser sus aliados. 

Mientras continuaba su relato, Amílcar cogió un jarro de tamaño mediano que contenía agua para llenar los 
cuencos vacíos en los que bebían sus hijos. Después asió el 
recipiente del vino y escanció el fruto de Baco en las jarras 
de los seis guardias de su escolta personal. Daba la impresión de haber olvidado responder a la pregunta hecha por 
su hijo Aníbal acerca de la actitud de Roma en relación a 
los mamertinos y que su digresión le había alejado de este 
tema, pero no era así.

–Para agradecérselo –prosiguió diciendo mientras dejaba en el suelo el jarro que contenía el don de Dionisos, 
apoyado en un fardo que tenía tras de sí–, los romanos eliminaron a todos los que habían pactado anteriormente con 
Cartago, pero también a los mercenarios que se habían sublevado contra los helenos. Esto hizo que los mamertinos 
de Mesina tuvieran mucho miedo, porque ellos tampoco 
habían sido plenamente fieles a Roma. 

–¿Y qué hicieron para evitar la ira de los romanos? –preguntó Aníbal mientras extendía su brazo para coger la jarra
que le ofrecía su padre y así poder tomar un sorbo de agua.

–Fueron muy astutos. Como estaban divididos en dos
bandos: los partidarios de hacer una alianza con nosotros y
los que opinaban que era mejor decantarse por Roma, decidieron ofrecer la ciudad a las dos potencias hegemónicas.
Por una parte, y en un claro gesto de sumisión, nombraron jefe de la ciudad de Mesina a un cartaginés, el general
Annón. Pero, al mismo tiempo, para reconciliarse con los
romanos, enviaron una embajada a la capital del Lazio para
intentar convencer al Senado de que les ayudaran en su lucha contra los púnicos a cambio de entregarles la ciudad.

–¡Eso es algo sucio! –exclamó muy indignado el joven Aníbal.

–No hijo mío. No es algo malo en sí mismo, ¡es política! Los amigos y los enemigos dependen de las circunstancias y las necesidades –le replicó su padre en
un tono condescendiente, mostrando así la visión pragmática que tenía de la vida y la política el gran general
Amílcar y que, desde bien pequeños, se esforzó por inculcar en sus cachorros.

En su mente de niño aquellas palabras sonaban con 
un significado extraño. Para aquellos muchachos, y para 
tantos otros, el bien y el mal estaban claramente diferenciados. Las cosas eran buenas o malas en sí mismas, no 
solía haber término medio. La bondad o maldad de un acto 
no dependía, según ellos, de la conveniencia o inconveniencia del mismo, por lo que les resultaba chocante la 
magnanimidad del juicio de valor de su padre respecto al 
proceder de los mesenios, así como la falta de reprobación 
por su doblez. 

Para el pequeño Aníbal, y para los demás niños, las 
personas eran buenas o malas, las ciudades eran aliadas o 
enemigas. Así era en los juegos con los otros muchachos; 
ahí, cambiar de bando según los intereses no era algo permitido, ni estaba bien visto; entonces: ¿por qué tenía que 
serlo en el mundo de los adultos? Mientras el joven Aníbal 
cavilaba sobre este asunto su padre seguía con su relato.

–En realidad lo que querían era que Cartago y Roma 
se enfrentaran militarmente de una vez por todas; por su 
parte, ellos se aliarían con el bando vencedor.

–¿Y así empezó la guerra entre Cartago y Roma, papá?

–Efectivamente, Aníbal. Al principio el Senado romano desestimó apoyar a los mamertinos porque eso signifi-
caría iniciar, ineludiblemente, una lucha contra Cartago, 
pero el pueblo de Roma presionó mucho a los senadores 
y logró hacerles cambiar de opinión. De modo que el Senado nombró jefe de un ejército de veinticinco mil legionarios a un Cónsul llamado Apio Claudio, y lo mandó al 
sur de Italia.

–¿Y cómo logró pasar el Estrecho de Mesina si nuestra 
flota era más numerosa y tenía más experiencia? –pregun-
tó Asdrúbal, mostrando una seguridad en sus palabras que 
sorprendía al propio Amílcar.

–Claudio era un general inteligente. Nuestra flota contro-
laba todos sus movimientos y si hubiera intentado forzar el
bloqueo habría sido derrotado. Por eso recurrió a un ardid.

–¿Qué hizo? –inquirió Asdrúbal, cada vez más intrigado en la historia de su padre.

–Mandó que se extendiera el rumor de que él se dirigiría a Roma para ir en busca de instrucciones precisas. De 
hecho, ordenó a varios barcos que pusieran rumbo al norte. 
El almirante cartaginés mordió el anzuelo y redujo la vigilancia. Claudio aprovechó este relajamiento para desembarcar a todo su ejército al sur de Mesina. Luego atacaron 
la ciudad y la conquistaron. La verdad es que no les costó 
mucho, porque los mamertinos les ayudaron desde dentro.

–¡Malditos traidores! –exclamó con gran indignación Aníbal. 

–Tienes razón hijo. Aunque, a veces, no hay mal que 
por bien que no venga. 

–¿Qué quieres decir, padre? –preguntó muy extrañado 
el varón primogénito de Amílcar.
–Pues que el rey de Siracusa, Hierón, vio en este hecho
la oportunidad de ofrecer a Cartago un pacto para derrotar a
los romanos. Él les odiaba tanto como nosotros, de modo que
el Senado cartaginés aceptó su ofrecimiento y se firmó una
alianza entre siracusanos y cartagineses con el fin de eliminar
la presencia de Roma en Sicilia. Esta fue la causa real por la
que empezó la guerra entre nuestro pueblo y los romanos.

–Cuéntanos un poco cómo fueron las primeras batallas 

–pidió Aníbal, deseoso de volver a oír esas historias para 
conocer detalles nuevos.

–¡Hummm…! Esto me parece que es romper el pacto 
que establecimos hace un rato. ¿No te parece Aníbal?

–Sólo dinos qué hizo el Cónsul romano y nos iremos 
a dormir. De verdad –le contestó risueño el mayor de los 
tres muchachos. 

Lo cierto era que Amílcar estaba disfrutando tanto 
como sus hijos, por eso accedió sin que fuera necesario 
que tuvieran que insistir más.

–Claudio derrotó a las tropas de Hierón en campo
abierto y luego se volvió contra los cartagineses que estaban asentados, expectantes, al norte de Mesina, derrotándolos sin dificultad. Estos triunfos le envalentonaron
y por eso ordenó emprender la marcha directa contra
Siracusa, creyendo que podría tomar toda la isla en una
sola campaña.

–¿Y lo consiguió?

–Pues no. Verás Asdrúbal, aunque esta maniobra le per
mitió conquistar varias ciudades sicilianas aliadas nuestras, fracasó ante los grandes muros de Siracusa; por lo 
que tuvo que retirarse de nuevo a Mesina y de ahí viajar a 
Roma para pedir refuerzos al Senado. Entre tanto, Hierón 
comprendió que no podría derrotar a los hijos de la Loba, 
por lo que les pidió la paz a cambio de que los romanos 
reconocieran que el sudeste de Sicilia quedaba bajo la influencia de Siracusa. Como era de esperar, estos aceptaron.

–¡Otro cobarde! –exclamó nuevamente con vehemencia
Aníbal, al mismo tiempo que daba un puñetazo en la arena.
–Tranquilo hijo. Cartago tampoco permaneció pasiva. 
Verás, enviamos un ejército de refuerzo y pactamos con 
los griegos de Agrigento, la ciudad natural del famoso fi-
lósofo Empédocles –precisó llevándose la mano derecha a 
la barbilla en un gesto burlesco que simulaba adquirir un 
aspecto de sabio y al que los chicos reaccionaron con una 
carcajada–. Pero dos años más tarde –prosiguió diciendo– 
los romanos la tomaron a hierro y fuego. A cambio, nosotros nos dedicamos a arrasar, con nuestra flota, las ciuda-
des costeras de Sicilia que se habían alineado con Roma.

–¿Y cómo hacíais eso?

–Al principio era sencillo, Asdrúbal, porque teníamos más barcos de guerra y eran mejores que los de los
romanos. Además, nuestras tripulaciones eran más expertas y estaban mejor entrenadas. Pero con el tiempo

las cosas fueron cambiando y las fuerzas se equilibraron progresivamente.

–¿Qué pasó? –preguntó Magón, ya entre bostezos.

–Pues que los romanos, cansados de sufrir una derrota tras
otra, decidieron convertir las batallas navales en terrestres.

–¡Cómo! ¿Qué luchaban en tierra pero en el mar?

Tanto Aníbal como Asdrúbal se echaron a reír ante la 
pregunta tan absurda que había formulado su hermano pequeño. Éste, se sintió profundamente ofendido y con cierto 
aire de enfado, les dijo:

–¿Qué pasa? ¿Qué os hace tanta gracia? Papá ha dicho 
que luchaban en tierra, pero que estaban en el mar y yo 
solo he preguntado cómo era posible algo así –Asdrúbal 
no podía parar de reír y en un gesto simpático de complicidad y reconciliación le dio un ligero empujón, hombro con 
hombro, a su hermano pequeño.

–¡No hijo! ¡No! –exclamó Amílcar conteniendo la risa 
para no ofender a su cachorro–. No es exactamente eso lo 
que he dicho; o al menos no es eso lo que quería decir. En 
realidad, me estaba refiriendo a que los romanos desarro-
llaron unas tácticas encaminadas a convertir los combates 
navales en algo parecido a las batallas terrestres.

–¿Y cómo es posible eso? –preguntó Aníbal mientras 
se recuperaba de las últimas carcajadas.

–Pues mira, las naves romanas procuraban embestir 
frontalmente uno de los costados de nuestros buques. Ellos 
tenían en su proa un puente levadizo que llevaban levantado mientras navegaban y que dejaban caer cuando colisionaban con el lateral de uno de nuestros navíos. Como en 
la base del extremo superior había una especie de enorme 
alcayata de hierro puntiaguda, al dejar caer el puente se 
quedaba clavada en nuestra embarcación; y luego, como si 
se tratara de una pasarela, hacían pasar a los legionarios y 
así tomaban al asalto nuestros barcos. Para conseguir juntar sus barcos a los nuestros utilizaban arpones de abordaje. De esta forma transformaban una batalla naval en algo 
parecido a un combate terrestre. Y fue de este modo como 
lograron alguna victoria y, así, empezaron a disputarnos el 
dominio del mar. La primera victoria naval romana sobre 
nosotros la consiguió el Cónsul Dulio cuando nos derrotó, 
durante el cuarto año de la guerra frente a las costas del 
oeste de Sicilia. Esta victoria le hizo creer al Senado romano que serían capaces de vencer a Cartago, por lo que 
decidieron enviar más tropas a Sicilia. Como las campañas 
en la isla no se resolvían a su favor tomaron una decisión 
aún más arriesgada, enviar un poderoso ejército a las puertas de Cartago. ¡Los romanos reunieron un ejército enorme! –exclamó Amílcar dando un tono de asombro a sus 
palabras en un claro preludio a la descomunal cifra que 
iba a pronunciar seguidamente–. ¡Estaba formado por un 
potente ejército! y, como era habitual, lo pusieron bajo el 
mando de dos cónsules: Atilio Régulo y L. Manlio. Ambos 
desembarcaron su ingente fuerza en el Cabo Bon. 

–El que está en aquella dirección –interrumpió Aníbal, 
extendiendo su brazo para señalar hacia el nordeste con 
el índice de su mano izquierda, pese a que la oscuridad 
impedía verlo.

–¡Exactamente! Veo que te orientas muy bien –le
contestó su padre, mientras los hermanos volvían a cubrirse adecuadamente con la piel de camello con la que
se resguardaban de la brisa del mar y que se les había
caído cuando Aníbal se movió para señalar dónde estaba el Cabo Bon–. El caso es que, con unas tropas tan
numerosas, los romanos arrasaron con facilidad el país.
Además,  los  númidas  les  ayudaban.  Confiados,  Roma
llamó a consultas al Cónsul Manlio, de modo que Régulo
continuó la campaña en solitario. Cartago estaba desesperada e intentó pactar con Régulo, pero las condiciones
de la Loba fueron tan severas que nos obligaron a seguir
luchando. Por fortuna encontramos un gran líder en un
general espartano llamado Jantipo, que, contratado por
nuestro Senado, había llegado desde Grecia al mando de
un ejército de mercenarios hoplitas.

–¿Qué son los hoplitas, padre?

–Es la infantería pesada griega, Magón. Iban equipados 
con un gran escudo llamado hoplón, de ahí su nombre, y 
con una lanza muy larga. Los hoplitas luchaban hombro 
con hombro, en una formación maciza llamada falange.

–¡Como nosotros! ¿Verdad padre?

–No exactamente, Aníbal. Ellos reunían a todos sus 
hombres en una gran unidad, mientras que nosotros los 
dividimos en cuadrados de sesenta hombres de ancho por 
sesenta de profundidad.

–Los sintagmas, ¿no?

–Muy bien Asdrúbal –dijo Amílcar sorprendido–. ¡Veo 
que dominas la táctica!

–Es que una vez te oí hablar de ellos con uno de tus 
generales –aclaró el muchacho.

–Pues bien, como os decía, aunque inferiores en número nuestros soldados eran de gran calidad, nuestra caballería superaba con mucho a la de los romanos y, por primera 
vez, usamos elefantes de guerra contra ellos. Les causaron 
mucho miedo, de forma que las legiones se desarticularon y fue relativamente sencillo para nuestra caballería ir 
acabando con la tropa que huía en desbandada. A pocos 
kilómetros al sur de Cartago, en Tinete, Jantipo logró derrotar a Régulo, llegando a capturarle. Nuestra victoria fue 
tan grande que los pocos romanos que sobrevivieron se 
refugiaron en el Cabo Bon, en espera de refuerzos –explicó Amílcar teatralizando sus palabras con unos gestos 
grandilocuentes y unas expresiones faciales acentuadas 
que pretendían resaltar la trascendencia del momento. 

–¿Y los romanos no enviaron tropas para intentar ayudarles? –preguntó en buena lógica el mediano de los muchachos.

–Sí, Asdrúbal. Pero los dioses se aliaron con nosotros 
y una tempestad, durante su viaje de regreso, destruyó a 
la mayor parte de su flota cerca de Camarina, en la costa 
meridional de Sicilia. De cuatrocientos sesenta naves sólo 
ochenta consiguieron seguir a flote. Perdieron decenas de 
miles de hombres en el naufragio. 

Los niños se echaron a reír, congratulándose con el hecho de que la naturaleza hubiera derrotado a sus enemigos. 
Al fin y al cabo creían que se lo merecían; pero su padre no 
les dejó regodearse con el sufrimiento del rival.

–No os riáis de esos pobres desgraciados. Morir en 
combate es siempre una desgracia, pero naufragar añade 
un elemento de tragedia a su agonía. La mayoría se fueron 
al fondo por causa de sus corazas y de sus cotas de malla; 
muchos de los que consiguieron mantenerse a flote, aga-
rrados a algún madero o un barril, murieron de frío durante 
la noche y otros deshidratados después de varios días de 
naufragio yendo a la deriva asidos a un tablón, un fardo 
o a cualquier cosa que flotara –al decir esto Amílcar se 
calló durante un par de segundos, su rostro adquirió una 
expresión reflexiva y taciturna para añadir a continuación: 

–¡Qué paradoja más cruel la del náufrago: morir de sed 
en medio del mar! –sentenció en voz alta, aunque a modo 
de reflexión personal–. Morir lentamente por falta de agua 
potable es una muerte muy cruel. Es un destino que no 
se lo deseo a nadie, ni a mis peores enemigos. Yo mismo 
prefiero morir pasado a cuchillo que por causa de un sufri-
miento lento como el de la agonía del náufrago. Al enemigo, hijos míos, hay que combatirlo de forma implacable, 
hasta matarlo en el caso de que se niegue a rendirse, pero 
tratándolo con honor si es un rival digno.

A los chicos les calaron las palabras de su padre y también se pusieron serios, fue por eso que Amílcar retomó la 
narración de la historia en un tono mucho más distendido.

–Ese desastre fue tan grande que parecía que les teníamos derrotados, creíamos que sería imposible que se 
repusieran de un descalabro de esa magnitud –continuó el 
general–, pero no fue así. Ellos tomaron Palermo, en Sicilia, y luego volvieron a desembarcar en África. Pero otra 
tempestad diezmó su flota. Recuperar Palermo era enton-
ces algo factible, pero la guerra se estaba prolongando demasiado y su resultado era incierto, por eso el Consejo de 
Ancianos decidió enviar al Cónsul Régulo, que era nuestro 
prisionero, a Roma para pedir la paz al Senado, bajo el 
juramento de que volviera a Cartago con una respuesta. 
Sin embargo, cuando Régulo llegó a Roma lo que hizo fue 
convencer al Senado para que continuara la guerra contra 
nosotros.

–¡Y no volvió, claro! –exclamó Asdrúbal, expresando 
en voz alta un convencimiento personal que exteriorizaba 
casi sin darse cuenta. 

–Te equivocas, Asdrúbal: ¡sí lo hizo! El Cónsul Régulo era un hombre muy piadoso y de un acentuado sentido 
del honor de modo que atribuía una gran importancia a un 
juramento y al valor de su palabra, por lo que sí regresó a 
Cartago. Pero nuestros gobernantes fueron terriblemente 
crueles con él. Enfurecidos por haber aprovechado la ocasión para espolear a Roma en nuestra contra, le castigaron 
cortándole los párpados, con lo que no podía dormir. Fue 
horrible. Falleció por falta de descanso.

Los chiquillos se estremecieron al oír la crueldad con 
la que fue tratado el desdichado prisionero; ya que, indudablemente, debieron de imaginar el rostro del cónsul con 
los ojos abiertos como platos y la imposibilidad de poder 
conciliar el sueño al estar atado, de modo que no podía 
asir nada con lo que tapar su rostro y así intentar descansar. Para distraer a sus hermanos pequeños de unos pensamientos tan teneberosos Aníbal le dijo a su padre en un 
tono jovial:

–¡Cuéntanos tus batallas, padre! ¡Cuéntanos cómo luchaste contra los romanos en Sicilia! 

Era evidente que el irrefrenable interés de Aníbal por 
el conocimiento de las hazañas de su progenitor y por la 
gloriosa historia de Cartago forzaba la situación y rompía 
el pacto tan prorrogado aquella noche.

–¡No! Ya basta por hoy. Ahora tenéis que descansar. 
Esta noche nos hemos alargado mucho contando historias. 
Ahora os iréis a vuestra tienda y dormiréis tranquilamente. 
Ya os he dicho antes que mañana tenemos que levantarnos 
muy temprano. 

Los muchachos se despidieron de su padre y obedecieron dócilmente. Su tienda estaba custodiada por hombres 
de la guardia personal de Amílcar. Éste, en cambio, aún 
no se acostó. La hoguera ya había extinguido sus llamas, 
pero las brasas todavía desprendían un calor que resultaba 
muy agradable. Sobre su cabeza un cielo despejado mostraba toda su majestuosidad. La vía Láctea se distinguía 
perfectamente y las estrellas resplandecían con ese destello tintineante tan característico. Sentado frente al mar, al 
mismo tiempo que las olas rompían en la orilla mostrando 
en todo su esplendor la belleza de su lactescente espuma, 
los recuerdos de la campaña de Sicilia empezaron a vagar 
por su mente de una forma inconexa pero incesante.

Capítulo IV
Contra las cuerdas

La guerra entre Roma y Cartago había estallado en el 
año 264 a. de C. En ella un general cartaginés había destacado como líder excepcional que conducía a las tropas 
con gran habilidad y valentía. Se trataba de Amílcar Barca, 
conocido como el Rayo gracias a sus tácticas novedosas de 
combate en guerrillas. 

En efecto, el caudillo cartaginés destacó sobremanera por dominar la técnica de las razzias. Trasladaba a sus 
tropas en naves y desembarcaba en un punto de la costa 
que estuviera mal defendido por los romanos. Saqueaba 
la ciudad de turno y hostigaba a las fuerzas enemigas que 
merodearan por la zona. Antes de que se produjera la reacción de sus rivales y llegaran los refuerzos pertinentes, 
embarcaba nuevamente a sus hombres y ponía proa rumbo 
a otro objetivo. Esta táctica le dio excelentes resultados 
desde que fue nombrado, en la primavera del año 247 a. de 
C., jefe de uno de los ejércitos cartagineses.

Pero los éxitos de Amílcar no impidieron que Cartago 
acabara pidiendo la paz después de que, en el año 241 a. 
de C., el almirante Hannón fuera derrotado severamente 
por el Cónsul Cayo Lutacio Cátulo en la batalla naval de 
las islas Égades. Este desastre indujo al Senado cartaginés 
a pedir a Roma la firma de un tratado de paz. Los romanos 
aceptaron, si bien hicieron pagar un precio muy elevado 
a los púnicos. Cartago tendría que retirar todas sus tropas 
de Sicilia. Con profundo pesar y estoica resignación, los 
púnicos tuvieron que abandonar aquella isla que tan costosamente disputaron a los griegos durante siglos.

Aunque de mala gana, el Consejo cartaginés aceptó 
esta condición y empezó a repatriar a los mercenarios. Al 
tener que pagar una gran indemnización a los romanos por 
los daños causados durante la guerra, las arcas de la ciudad 
púnica quedaron casi vacías, de modo que no pudo retribuir a los mercenarios que habían combatido bajo las órdenes de generales cartagineses los emolumentos acordados 
por sus servicios militares. En su conjunto representaban 
un peligro nada desdeñable, ya que formaban una fuerza 
militar compuesta por varias decenas de miles de hombres. 
Su ambición crecía en la misma medida que aumentaba el 
temor de los cartagineses hacia ellos. 

Se trataba de los soldados que habían servido fielmen
-
te a Cartago bajo las órdenes de Amílcar teniendo a raya 
a los romanos en sus posiciones del monte Eryx, y que 
ahora sentían un cierto resentimiento contra él por haber 
dimitido de su cargo, lo que les hizo sentirse un poco abandonados. El Consejo cartaginés le encomendó al general 
Giscón, el comandante de la plaza de Lilibeo, el encargo 
de repatriar hacia el Norte de África a aquellos hombres. 
El problema que había es que Cartago les adeudaba un 
buen número de pagas y a ninguno de ellos se les ocultaba 
que las arcas de la polis estaban extenuadas después de 
algo más de dos décadas de duros combates, por lo que 
temían seriamente que no se les pudiera liquidar las cantidades pendientes, de modo que sentían una gran inquietud. 
Giscón, consciente de la gravedad de la situación, sabía 
que su patria carecía de los recursos suficientes para pa-
gar las cuantiosas indemnizaciones de guerra impuestas 
por Roma y saldar sus deudas con los mercenarios. Para 
evitar una posible rebelión, el comandante de Lilibeo fue 
repatriando aquellos hombres en pequeños grupos, con la 
esperanza de que sus gobernantes pudieran ir saldando la 
deuda progresivamente, de modo que los fuera retornando 
a sus tierras de origen antes de la llegada del siguiente grupo y de esta forma conjugar el peligro. El plan era bueno, 
pero el Senado cartaginés, incomprensiblemente, dejó que 
se fueran acumulando; incluso se consintió que muchos de 
ellos se alojaran en el interior de la ciudad, craso error del 
que muy pronto se arrepentirían.

El general que lideraba la facción antibárcida, Hannón 
el Grande, reunió en Sica, al sur de Cartago, a los algo más 
de veinte mil soldados. En calidad de gobernador militar y 
comandante de las fuerzas territoriales púnicas, les arengó. 
Al final de su discurso les explicó los serios apuros finan-
cieros por los que estaba pasando Cartago; de modo que 
les propuso liquidar la deuda si aceptaban cobrar menos de 
lo estipulado en el contrato de alistamiento. Se trató de una 
gran imprudencia; pues aquellos hombres, la mayoría de 
ellos desertores o esclavos fugitivos, expresidiarios, gente 
de la más baja estopa, comprendieron que Cartago estaba 
en un momento de suma dificultad del que podrían apro-
vecharse. En efecto, al tratarse de contingentes llegados 
de múltiples lugares de la oikoumene, el mundo conocido 
entonces: ligures, celtas, baleares, griegos, umbros, libios, 
iberos, etruscos, galos, númidas, ítalos de origen heleno, 
elímeros… A Hannón le era imposible hacerse entender 
por todos, de modo que los mandos intermedios hacían 
de traductores; estos oficiales eran hombres que no tenían 
futuro regresando a sus tierras, por lo que tradujeron sus 
palabras malintencionadamente. Su ardid tuvo éxito y los 
guerreros se sublevaron. 

Los mercenarios no querían tratar con Amílcar, por 
creer que les había abandonado a su suerte y, por otra parte, desconfiaban de Hannón, de modo que aceptaron la 
mediación de Giscón, que ya había regresado de Sicilia. 
Éste les fue liquidando los atrasos; pero los líderes, dada 
su situación personal, convencieron a la turma para que 
exigieran mayores indemnizaciones, tales como la suma 
en metálico del importe de las raciones de trigo que habían consumido ellos y lo mismo con el alimento de los 
caballos. Esto hacía subir mucho la deuda. A los ojos de 
los dirigentes púnicos era evidente que se trataba de unas 
exigencias solicitadas para que Cartago no pudiera satisfacerlas y así alentar una revuelta contra ellos, de modo que 
los rebeldes saquearan la polis y se cobraran la deuda por 
su cuenta haciéndose con el botín de guerra.

Los mercenarios estaban acampados al sur de Cartago y suponían una grave amenaza para la ciudad, pues se 
hallaban sumamente enfurecidos por no cobrar. Cartago 
vivía, de este modo, sumida en un ambiente de permanente 
inquietud. Al desánimo que causaba el pesar por la reciente derrota en Sicilia, se tenía que unir el temor a que aquellos valientes y aguerridos soldados que, hasta hacía pocas 
semanas, habían defendido con tanto tesón y pertinacia a 
la esplendorosa Cartago de las ambiciosas arremetidas de 
Roma, decidieran empuñar ahora las armas para blandirlas 
contra ella a fin de cobrarse por su cuenta aquello que se 
les había prometido pero no entregado; sobre todo por el 
incremento de sus exigencias.

El libio Mato, el itálico Espendio y el galo Autárito 
consiguieron ser nombrados los nuevos caudillos de este 
ejército ecléctico. Aunque el Consejo púnico estaba, por 
fin, pagándoles y ofreciéndoles medios para trasladarlos 
a sus tierras de origen a todos aquellos que lo solicitaran, 
Mato comprendió que si los mercenarios del continente 
europeo abandonaban África los cartagineses la emprenderían con Libia para controlarla nuevamente; por eso 
azuzó una revuelta contra la megapolis púnica. De esta 
suerte los rebeldes avanzaron hacia la capital, pero ante la 
imposibilidad de tomarla desplazaron hacia el norte a parte de su ejército para poner cerco a las ciudades de Hippo 
Diarrythus y Útica, en el extremo septentrional del país, al 
mismo tiempo que mantenían su vigilancia sobre la capital 
púnica para evitar una salida por tierra de las tropas cartaginesas. Con la seguridad de que los rebeldes no tenían 
los recursos para asaltar las murallas, Cartago organizó un 
ejército apresuradamente; enrolando a ciudadanos en edad 
militar y contratando nuevos mercenarios, entre los que se 
contaban latinos a los que Roma había autorizado el poder 
auxiliar a la polis púnica. Estas fuerzas fueron puestas bajo 
las órdenes de Hannón el Grande quien, trasladado por 
mar se dirigió a Útica y allí batió al ejército rebelde logrando ciertos éxitos iniciales, pero se durmió en los laureles 
relajando la presión contra sus enemigos, facilitando con 
ello su recuperación. Los mercenarios reaccionaron y derrotaron al general cartaginés. El Senado púnico aprendió 
de las torpezas de Hannón y decidió recurrir a Amílcar, 
sacándolo del ostracismo y encomendándole el mando del 
reducido ejército. Para auxiliarle se le asignó un lugarteniente llamado Aníbal. 

En aquel momento él era el único general que podría 
sacar a Cartago de la situación tan crítica en la que se hallaba. No se trataba de salir de un simple atolladero, un 
escollo más a superar en la azarosa historia de Cartago. 
¡No! ¡No era nada de eso! Ahora estaban ante un desafío cuya resolución marcaría el futuro de los cartagineses. 
Si los mercenarios tomaban la ciudad pasarían a espada a 
todos los hombres que hubieran sobrevivido al combate, 
esclavizarían a las mujeres y a los niños y saquearían la 
polis hasta arrasarla. O quizá prefirieran conservarla en sus 
manos y convertirse en sus nuevos amos. La dicotomía era 
clara: ¡Victoria o muerte! Esta era la situación a la que se 
enfrentaba Cartago.

Todo parecía indicar que la capital púnica acabaría sucumbiendo ante sus nuevos enemigos y que la población 
sería pasada a cuchillo o esclavizada. Frente a esta situación Amílcar aprovechó los pequeños éxitos parciales que 
cosechó en las escaramuzas que libró contra los rebeldes, 
para solicitar una paz a los mercenarios. Fueron especialmente positivos los combates librados en el curso bajo del 
río Mácara, donde capturó dos mil hombres y causó seis 
mil bajas a los insurrectos. Intentando sacar partido de esta 
coyuntura envió una comitiva para negociar un acuerdo de 
paz. Pero Amílcar se llevó una amarga sorpresa; para dejar 
bien claras cuáles eran sus intenciones los antiguos combatientes de Cartago mataron a los enviados de Amílcar 
y a unos rehenes que tenían en sus manos, entre los que 
se contaba el general Giscón, el antiguo comandante de 
la localidad de Lilibeo. Ante esta reacción tan despiadada 
Amílcar se convenció de que no quedaba otra alternativa que luchar por la supervivencia. Cartago tendría que 
jugárselo todo a una sola carta; si le salía bien la jugada 
sobrevivirá, pero si fracasaba…, sucumbiría y pasaría a 
ser historia. 

Por otra parte, Matos, Espendio y Autárito hicieron 
converger sus fuerzas contra las de Amílcar y lo pusieron 
en un gran aprieto. El púnico pudo salir del atolladero gracias a la inestimable ayuda de un jefe númida, Naravas. En 
agradecimiento, Amílcar le concedió la mano de su tercera 
hija, la sofisticada y hermosa muchacha de poses hieráti-
cas y embriagadora seducción.

Sin embargo, la situación continuaba siendo complicada, y para hacer frente a la amenaza, Amílcar movilizó 
a todos los muchachos jóvenes disponibles en la ciudad. 
También enroló en su ejército a los extranjeros que quisieran defender Cartago a cambio de concederles la ciudadanía. Se fabricaron armas para equiparles y se les sometió a 
un intenso entrenamiento. Aún así continuaban siendo inferiores en número. Pero esto no arredró al valiente general. Lo desesperado de la situación no dejaba espacio para 
titubeos o miedos paralizantes. Amílcar y sus hombres 
sabían que solo habría una oportunidad, de modo que no 
podían fallar. Tenían que ganar sí o sí, independientemente de cuáles fueran las circunstancias. Para colmo de los 
males, las desgracias no venían solas. En efecto, los mercenarios contratados por Cartago y destinados a Cerdeña 
se sublevaron y se pasaron al bando romano; aunque el 
Senado de Roma no les apoyó en un inicio, luego cambiaron de opinión y acabaron incorporando esta antigua colonia púnica a sus nuevos dominios. Por si esto fuera poco, 
Útica y Hippo Diarrythus le dieron la espalda a Cartago y 
apoyaron a los insurrectos. Con el respaldo de las tropas de 
Zarzas, un jefe libio, los líderes insurrectos pusieron cerco 
a Cartago. Sin embargo, a pesar de su aplastante superioridad no pudieron asaltar las formidables murallas que protegían a la ciudad. En un golpe de mano tremendamente 
audaz, Amílcar salió del amparo de los muros y desplegó 
su exiguo ejército frente al de los rebeldes empeñándolo 
en una serie de movimientos tácticos, en donde la habilidad del general púnico era sobresaliente. A pesar de su 
inferioridad numérica logró acorralar a los rebeldes en el 
desfiladero de la Sierra.

Al frente de un ejército de diez mil hombres y setenta y
dos elefantes de guerra atacó a los cincuenta mil mercenarios que se le oponían. Tamaña desproporción era el precio
que tenía que pagar la rica y próspera ciudad púnica por no
querer arriesgar la vida de sus hijos en las guerras y optar
por tener en nómina a ejércitos de mercenarios que luchaban por ella a cambio de su estipendio. Y, sin embargo, por
sorprendente que pudiera parecer, Amílcar derrotó a sus
enemigos. Los empujó hacia un valle muy angosto, prácticamente un desfiladero, que cerró por los dos extremos.
Una vez les tuvo acorralados les dejó perecer de hambre
y sed. La desesperación de los soldados allí atrapados, fue
tan grande que llegaron incluso al canibalismo para intentar
sobrevivir primero se comieron los cadáveres, luego a los
esclavos y, finalmente, se mataron entre ellos para comerse
los unos a los otros. Ante esta tesitura, Espendio, el galo
Autárito y el libio Zarzas optaron por negociar con Amílcar.
Éste les dictó sus condiciones: todos los guerreros deberían
deponer sus armas y entonces podrían partir sin temor por
sus vidas. Los líderes de la revuelta y diez hombres de su
elección se quedarían con Amílcar. Los soldados fueron saliendo del desfiladero uno a uno para arrojar sus armas a
una pila. Cuando todos estaban desarmados y, por ello, indefensos, se les comunicó que sus jefes no marcharían con
ellos, sino que permanecerían retenidos en el campamento
de Amílcar. Éste sabía que la soldadesca no estaría al corriente del pacto y al punto intentarían recuperar las armas.
En ese preciso momento aprovechó para masacrarlos.

Amílcar no hizo prisioneros. No tuvo misericordia con 
nadie. Pero el trabajo no había terminado. Aún faltaba acabar con Matos, que estaba parapetado tras los muros de 
Túnez. Para intimidar a los mercenarios rebeldes y minar 
su moral, Amílcar mandó crucificar a Espendio, Zarzas y 
Autárito, así como al resto de los oficiales retenidos. Ma-
tos ordenó hacer un raid nocturno para descolgar a Espendio y poner en su lugar a Aníbal, el lugarteniente de Amílcar. Éste y Hannón juntaron sus fuerzas e infligieron una 
derrota decisiva a Matos, capturándole y sometiéndole a 
un auténtico suplicio por las calles de Cartago. La revuelta 
había concluido, con la aquiescencia de Roma, a quien no 
le hacía ninguna gracia que los mercenarios, los esclavos y 
los aliados se sublevaran. No apoyaron nada así, no fuera 
que un día les ocurriera algo semejante a ellos.

Esta victoria aplastante sobre un ejército tan superior 
que había estado a punto de aniquilar a la propia Cartago 
encumbró al León a lo más alto de la fama. Fue un triunfo incontestable. Un éxito difícil de imaginar. Amílcar lo 
tenía todo en su contra, la proporción numérica, la calidad 
de las tropas…, y, sin embargo, ganó. Había llegado el momento de ajustar cuentas con Útica e Hippo Diarrythus por 
su felonía. Sus defecciones habían sido vividas en Cartago 
como una vil traición y el deseo de venganza ejemplar anidaba en el corazón de los senadores púnicos. Pero Amílcar 
apostó por ejecutar a los principales líderes de la traición 
y ser clemente con las ciudades a cambio de su apoyo incondicional a los planes de futura expansión que ya tenía 
en mente.

Su prestigio fue inconmensurable y en Cartago todo el 
mundo tenía bien claro que él había sido su salvador, y si 
había alguien en aquellos momentos que pudiera devolverle a la ciudad su antiguo esplendor no cabía duda alguna 
de que ese era el glorioso general Amílcar Barca. No había 
perdido ninguna batalla contra Roma y acababa de salvar a 
Cartago de su destrucción. Entonces… ¿Quién mejor que 
él, para mandar los futuros ejércitos cartagineses?

Capítulo V
La camada del león

El fresco del rocío se hizo sentir con especial intensidad aquella mañana; por lo que Amílcar y sus acompañantes se despertaron bien pronto, molestos por el frío que se 
iba apoderando de sus cuerpos a medida que las brasas 
de la hoguera que les había acompañado durante la noche 
irradiaban su último calor. En cuanto los primeros rayos 
de luz empezaron a despuntar, se levantaron. Después de 
comer a modo de desayuno ligero unos pequeños pedazos 
de carne que eran los restos de la cena, recogieron las tiendas y emprendieron el camino que les restaba para llegar 
a la ciudad. 

Como venían del sur entraron por la gran puerta que 
da a la Bahía de Kram. Durante el día la puerta solía estar abierta, ya que había un gran trasiego de población y 
comerciantes que entraban y salían continuamente, y que 
eran la savia de una prolífica actividad comercial que, al 
fin y al cabo, era lo que hacía grande a Cartago. El peligro 
de que un ejército enemigo pudiera aprovechar esta coyuntura para introducirse sorpresivamente en la ciudad era 
nulo, pues quedaba conjurado por el hecho de que había 
numerosos puestos de observación avanzados que advertiría fácilmente cualquier movimiento sospechosos, dando 
la voz de alerta si se acercara una fuerza militar amenazante, así como una eficiente red de espías en todas las 
ciudades del interior y de la costa, especialmente en las 
zonas portuarias, que estaban al tanto de todos los acontecimientos relativos a la seguridad de Cartago.

Cuando el viajero que se dirigía a Cartago a través del 
istmo tenía a la vista la ciudad, lo que contemplaba era 
una urbe que presentaba un aspecto imponente. Lo primero que llamaba la atención a cualquier visitante que accediera a la capital por esa zona era la espectacular muralla 
que la rodeaba y protegía. Salpicada de almenas erguidas 
en amenazante altivez, recortaba su imponente silueta en 
el horizonte. Sus quince metros de altura y sus nueve de 
grosor en la lengua de tierra que se extendía entre el lago 
de Túnez y el mar Mediterráneo, la hacían infranqueable a 
un ataque desde el exterior. A quien contemplara tamañas 
defensas le resultaba evidente que a Cartago no se la podía 
derrotar tomando por asalto aquel formidable obstáculo. 
Era una línea protectora que también destacaba por su estética, pues estaba enlucida por un estucado blanco que brillaba esplendorosa cuando le bañaban los rayos de Helios. 
La cara que daba a la ciudad se dividía en dos pisos; en la 
inferior había espacio para trescientos elefantes de guerra, 
junto a los abrevaderos para los animales. En el piso superior se hallaban las caballerizas, con una capacidad para 
cuatrocientos caballos, contaba también con espacio para 
el forraje y el grano, así como barracones para albergar 
a veinte mil soldados con su correspondiente armamento. 
Tal era el poderío de las murallas de Cartago en el istmo 
que en su sola cara interna podía albergar a tamaña fuerza 
militar. Y, por si esto fuera poco, en su lado externo se extendía un profundo foso jalonado de otras fortificaciones 
menores que le proporcionaba una mayor protección.

El lado oriental, el de la costa, presentaba una defensa 
natural proporcionada por los acantilados que se levantaban suntuosos a pie de mar, cuyas rocas afiladas estaban 
siempre a la espera del abrazo de las olas y que impedían 
el asalto de la infantería enemiga, de modo que allí bastaba 
un muro sencillo, formado a partir de enormes bloques de 
gres revestido de un fino estuco blanco y rematado por un 
sinfín de cornisas moldeadas de tal manera que facilitaban 
un buen ángulo de tiro a los defensores, siempre listos para 
barrar el paso a cualquier intruso que pretendiera tomar la 
fortaleza por ese flanco.

El acceso a la ciudad por el sur se realizaba a través 
de una puerta que estaba flanqueada y protegida por dos 
torreones. Allende su umbral se vislumbraba la ciudadela 
en la colina de Byrsa, con sus grandes templos y otros edificios monumentales. La ladera oriental de la colina había 
sido el espació que albergó a la población inicial. Pero con 
el paso de los siglos la ciudad se fue extendiendo progresivamente; primero ocupando las colinas vecinas, como la 
de Juno y luego la ciudad arcaica le fue ganando terreno al 
llano que lleva hasta el litoral. En los tiempos de Amílcar 
hacía cuatro siglos que un barrio de viviendas modestas, 
así como un conjunto de talleres artesanales e industriales, 
incluidos varios destinados al trabajo de la metalurgia, se 
habían extendido hacia el sur y hacia el este, hasta llegar a 
la misma orilla del mar. 

Los chicos, acompañados de cuatro guardias volvieron 
a su casa; Amílcar, en cambio, junto a dos hombres de su 
escolta personal, se dirigió al puerto. Había quedado en la 
comandancia militar con su yerno Asdrúbal para revelarle 
algo de suma importancia, y que era el motivo que le había 
llevado hasta Hadrumetum. 

Los éxitos militares cosechados por Amílcar Barca le 
convirtieron en el salvador de Cartago. Después de aplastar la sublevación de los mercenarios, el bravo guerrero 
fue recibido por sus conciudadanos como un auténtico héroe nacional. El pueblo cartaginés no ignoraba que esta 
revuelta les tuvo al borde de su desaparición como estado 
libre e independiente y que sólo pudieron salir adelante 
gracias a la sangre fría y a la habilidad de Amílcar.

Las excepcionales dotes como estratega le permitieron 
alcanzar grandes éxitos en el campo de batalla, lo que le 
reportó al general Barca una notoria popularidad en su patria. En aquellos días era muy frecuente ver por las calles 
de Cartago jugar a los niños con palos que simulaban ser 
espadas. Se dividían en bandos, pero todos discutían para 
conseguir ser ellos Amílcar Barca: –¡El general invencible! –decían con un entusiasmo sin par. No había duda 
alguna de que era el hombre más famoso de Cartago. En 
cuya mente anidaba una única idea: ¡Cómo poder derrotar 
a Roma y así devolverle a Cartago la hegemonía perdida! 

Pocas horas después de que los hijos de Amílcar estuvieran en su casa tras el regreso de su viaje a Hadrumetum, 
oyeron una voz que llamaba al mayor de los hermanos, 
procedente de la puerta que daba a la calle al otro lado del 
pequeño patio porticado que separaba a ésta de la entrada a su hogar. Los Barca poseían numerosas viviendas, 
y grandes fincas. Como buenos terratenientes, contaban 
con mansiones y latifundios en Megara, al noreste de la 
ciudad, más allá de las colinas de Byrsa, Dermech, Douimes y Juno, las tierras de este barrio acomodado estaban 
al amparo de la protección proporcionada por los grandes 
muros defensivos del perímetro exterior. Tenían también 
grandes posesiones en las inmediaciones de la vecina Útica, así como otras casas más modestas y funcionales. En 
una de ella, situada entre el ágora y la ladera sudoriental de 
Byrsa, a pocas calles del Cotón, se encontraba ahora la camada del león, mientras su padre despachaba con su yerno. 

–¡Aníbal! ¡Aníbal! –gritó Bomílcar desde la calle, que 
se había puesto al frente de un pequeño grupo formado 
por siete niños, todos ellos hijos de ricos y poderosos terratenientes y futuros generales del ejército cartaginés a 
las órdenes de Aníbal, que se habían enterado del regreso 
de su buen amigo, y que no dudaron en ir a buscarle desde 
los barrios de Megara, Magara, Megalia y Gamarth, para 
ir a jugar.

–Desde aquí no te va a oír –le advirtió uno de los dos 
soldados que montaban guardia ante la entrada de la pequeña finca–. Anda, pasad –dijo en un tono complaciente, 
pues no era la primera vez que los veía por allí. El chiquillo no lo dudó y entró de inmediato en el jardín seguido de 
los otros muchachos.

¡Aníbal! ¡Aníbal! –volvió a gritar frente a los tres peldaños que daban a la puerta de entrada de la casa. Al oírle
éste se dirigió a la puerta de su vivienda, que estaba abierta.

–¿Qué pasa Bomílcar? –le contestó desde el interior.
–¿Vienes a jugar con nosotros? –inquirió el amigo en 
un tono gozoso mientras pasaba a su lado una sirvienta 
libia que portaba un ánfora, y que procedente del mercado 
se dirigía al interior del domicilio.

–Depende. ¿A qué vais a jugar? –preguntó con sincera 
curiosidad, pero dejando ver que realmente se interesaba 
por la propuesta.

–¡A cartagineses y romanos! –se apresuró a contestar 
Asdrúbal Giscón, dando un paso al frente mientras levantaba su brazo derecho empuñando una espada de madera.

–¡Vale! ¡De acuerdo! –respondió al vuelo el joven Barca ya en el umbral de su hogar– ¡Pero yo soy cartaginés! 

–precisó entusiasmado mientras descendía los escalones 
del pórtico de la entrada que conducían hasta el jardín.
Ya en la calle, Aníbal se dirigió a sus amigos. 

–¡Eso lo echaremos a suertes! –observó Hannón, dando 
a entender que la mayoría querían ser púnicos; de hecho 
todos los mayores, pues los pequeños ya daban por supuesto que a ellos les tocaría ser romanos–. ¡Anda! ¡Coge 
tus cosas y vamos a la muralla! –añadió.

–De acuerdo. Esperadme. Enseguida vuelvo –dijo Aníbal.

El muchacho dio media vuelta y se fue a buscar su panoplia, el conjunto de armas que tiene un guerrero. Mien
tras cogía su espada y su pequeño escudo, ambos de madera, su hermano menor, Asdrúbal, entró en la habitación.
–¿A dónde vas, Aníbal? –preguntó intrigado.

–Me voy a jugar con Bomílcar y su pandilla. ¿Quieres 
venir? –repuso el mayor. 

La cara de Asdrúbal se iluminó.
–¡Claro! ¡Claro que sí! –exclamó exultante. Asdrúbal 
tenía sus propios amigos, lógicamente más jóvenes que los 
de Aníbal y mayores que los de Magón, pero sentía una 
profunda admiración por su hermano y por sus camaradas, 
a los que tenía idealizados, de modo que poder jugar con 
ellos era un privilegio que sabía agradecer.

–Pues coge tu espada y ven. ¡Rápido! –dijo Aníbal en 
un tono imperativo.

–¡Sí! ¡Sí! Ahora voy –respondió Asdrúbal mientras salía disparado a por su panoplia. 

–¿Puedo ir yo también? –preguntó Magón, el pequeño 
de los Barca, quien les sobresaltó al haberse acercado por 
el pasillo sin dejarse oír.

–No Magón. Todavía eres demasiado pequeño para ir 
por ahí con nosotros –respondió el mayor de los tres hermanos.

–¡Va! ¡Por favor! Dejadme ir con vosotros –suplicó 
Magón en un tono estudiadamente lastimero y que tan 
buen resultado le había dado en incontables ocasiones.

–Sabes que no es que no queramos que vengas a jugar 
con nosotros, sino que es papá que no quiere que te alejes 
de casa, y nosotros nos vamos a ir fuera de los muros de la 
ciudad –le explicó Aníbal, a la par que extendía su brazo 
para señalar con su índice hacia el sureste. 

Magón aceptó con resignación la negativa de sus hermanos que habían apelado a la voluntad de su padre. Aunque le disgustaba, el pequeño Barca comprendía que no 
podía ir con ellos, y nada más lejos de su ánimo que ser 
desobediente con los deseos del patriarca, máxime cuando 
comprendía que lo único que pretendía su padre era protegerle de la maldad de cualquiera de sus enemigos.

En cuanto Aníbal cogió su panoplia se fue al patio interior de la casa para avisar a Himax, el esclavo encargado 
de cuidar a los tres muchachos, incluso con su propia vida, 
si fuera necesario. 

–¡Himax! Asdrúbal y yo nos vamos a jugar con nuestros amigos. Magón se queda.

–¿A dónde vais a ir? –quiso saber el custodio.

–Creo que a la playa. 

–¿Pero a qué sitio?

–No lo sé. Al otro lado de la muralla, eso sí.

–¡Hummm…! –farfulló el sirviente, poco convencido 
aunque proclive a la aquiescencia– ¡Está bien¡ ¡Pero tened 
mucho cuidado…! –señaló inclinándose hacia Aníbal para 
acercar su cara a la del muchacho, al mismo tiempo que 
levantaba su dedo índice en un claro gesto de advertencia–. ¡Ah! Y volved antes de la hora del almuerzo. Vuestro 
padre me ha dicho que hoy comeréis juntos. Creo que tiene 
algo importante que deciros.

–¿Sabes qué es? –preguntó muy intrigado Asdrúbal, 
adelantándose a su hermano mayor.

–¡No! –respondió lacónicamente el fornido y moreno 
esclavo nacido, en Meninx, en la isla de Gerba, al sur de 
Cartago, en el Golfo de Sirte.

–¡Himax…! ¡Seguro que sí lo sabes! ¡Venga, dínoslo! 

–insistieron los chiquillos.

–De verdad que no lo sé –respondió el sirviente esbozando una amplia sonrisa que dejaba al descubierto sus 
blancos dientes en un fuerte contraste con su negra piel. 
Sed puntuales y lo sabréis –respondió Himax mientras se 
daba la vuelta para ir a reemprender sus tareas, dejando 
bien claro con ello que para él la conversación podía darse 
por concluida.

Ya fuera de la casa, Aníbal y Asdrúbal se unieron al 
grupo de niños y enfilaron la arteria principal que, en di-
rección sudeste, conducía de Byrsa hacia la playa. La ciudad antigua, con sus calles estrechas, daba lugar a espacios 
más amplios cuando las construcciones que descendían de 
la colina se encontraban con el llano. Desde allí, y bajando por la Gran Avenida, pasaron por detrás del Ágora, la 
plaza central de la ciudad, que estaba rodeada de altos edificios, algunos de hasta seis plantas, y servía de punto de 
intersección entre la ciudad antigua y la nueva. Siguiendo 
hacia el este se dirigieron a la colosal Puerta del Mar, flan-
queada por dos grandes torres defensivas; por ella salieron 
del recinto amurallado para jugar a romanos y cartagineses 
en la pequeña playa que separaba el mar de los grandes 
muros que protegían la ciudad, haciéndola prácticamente 
inexpugnable a cualquier ataque, ya viniera del continente 
como del plácido Mediterráneo, un mar que contorneaba 
la península de Cartago cual si de un cinturón de blanca 
espuma se tratara.

En la playa disfrutaban guerreando los unos contra los 
otros, peleando hasta lograr tumbar al rival, revolcándose 
luego por la arena y, sobre todo, jugando a ese juego que 
tanto adoran todos los niños cuando están cerca del mar, 
se aproximaban lo máximo posible al agua hasta que una 
ola llegaba a la orilla y vertía su lactescente espuma entonces tenían que retroceder a toda velocidad para evitar que 
el agua no les mojara los pies, pues aquellos que fueran 
alcanzados morían y quedaban eliminados del juego hasta 
que hubiera un solo vencedor, los que resultaban alcanzados se sentaban sobre la tórrida arena y esperaba a ver 
quién era el último en quedar en pie. Aníbal, el veloz y ágil 
Aníbal, solía ser el ganador. 

Mientras los chiquillos jugaban su padre se dirigió al 
puerto para reunirse con su yerno Asdrúbal. Eran momentos muy difíciles para Cartago. Tiempos revueltos en los 
que aquellas personas con especial habilidad para tramar 
conspiraciones podrían aspirar a tomar el poder maquinando planes que favorecieran sus intereses. Las familias poderosas se disputaban así el poder en aquellos momentos 
cruciales para el futuro de Cartago.

Amílcar supo aprovechar muy bien su fama, pues vio 
en ella la posibilidad de convencer al Senado para que lo 
nombrara comandante en jefe del ejército de Libia. Su idea 
era utilizar esas fuerzas para emprender una campaña de 
expansión que permitiera a Cartago recuperar una buena 
parte de su prestigio perdido. Ahora bien, todo ello debía 
ser llevado a cabo en el mayor de los secretos, los romanos 
no tenían que saber nada; fue por todo esto que únicamente le confesó sus planes a su yerno Asdrúbal, en quien confiaba plenamente y al que consideraba su brazo derecho en 
el campo de batalla.

Aquella mañana, una de esas típicas mañanas tunecinas 
en las que un cielo infinitamente azul estaba bañado por 
un Sol de un intenso amarillo, que lo inundaba todo con 
su brillo rutilante, Amílcar y Asdrúbal caminaban por las 
dársenas del gran puerto militar de Cartago, situado justo 
a continuación del puerto comercial y al que estaba tajantemente prohibida la entrada a todos los extranjeros, incluso a los propios ciudadanos cartagineses no relacionados 
directamente con las actividades de la flota de combate. 
El acceso por mar era común a ambos puertos y se hacía a 
través de la boca que daba paso al comercial; que, en caso 
de guerra, podía cerrarse con una cadena e impedir así la 
penetración de una flota enemiga. El puerto comercial, 
protegido por una muralla doble, tenía forma rectangular. 
En su extremo septentrional unas compuertas regulaban la 
entrada y salida del puerto militar, de arquitectura circular. 
Justo en su centro se encontraba una isla en la que se hallaba la comandancia de marina, desde la que el almirante 
supremo de la flota ejercía el mando. La altura de su torre 
permitía observar, allende los muros que contorneaban la 
base naval, el mar abierto. Sin embargo, cualquier flota 
enemiga que se acercara no podía ver nada del interior, 
con lo que la ventaja del defensor era bien evidente. El 
almirante impartía a la flota las instrucciones necesarias de 
forma codificada a través del trompetero.

Tanto alrededor de la isla como de las dársenas del 
puerto, se hallaban una treintena larga de diques de carena 
a cuyos lados se encontraban unos almacenes en los que 
se guardaban todos los aparejos necesarios para reparar o 
construir los trirremes que constituían la columna vertebral de la flota de combate cartaginesa. Delante de cada 
astillero, así como de los almacenes colindantes, había dos 
columnas jónicas que le conferían a las dársenas un aspecto de pórtico continuo. Los varaderos de carenado daban al 
agua a través de unas rampas por las que se subían los barcos para su mantenimiento o resguardo durante las invernadas, y por las que se les bajaba para entrar en servicio.

Mientras inspeccionaban los arreglos que se hacían en 
algunas quinquerremes y supervisaban la construcción de 
nuevos navíos, Amílcar aprovechó para sincerarse con su 
yerno confesándole cuáles eran sus planes a corto plazo.

–Asdrúbal, quiero contarte una cosa; pero antes debes 
prometerme que no le dirás nada a nadie –dijo el gran general en tono solemne, al mismo tiempo que clavaba su 
mirada en los ojos de su interlocutor.

–Sabes que puedes confiar plenamente en mí –le res-
pondió su lugarteniente, consciente de que, dado el tono 
grave de sus palabras, el gran general iba a decirle algo 
que, sin lugar a duda, sería clave para el futuro inmediato 
de Cartago. 

–Lo sé; por eso mismo quiero hacerte partícipe de algo 
muy importante. La cuestión es que he estado pensando 
que he de conseguir, como sea, el mando del ejército de 
Libia –ambos estaban caminando pausadamente, pero al 
oír estas palabras Asdrúbal se detuvo un instante; Amílcar 
también se paró, le miró de nuevo fijamente y puso una 
mano sobre su hombro para luego continuar hablando–. Si 
lográsemos juntar las tropas con las que hemos derrotado 
a los rebeldes y las fuerzas que tenemos destacadas en Libia, dispondríamos de los soldados necesarios para poder 
conquistar Iberia.

–Es posible –contestó Asdrúbal frunciendo el ceño, pues
era consciente de las dificultades que entrañaba el plan de su
suegro–. El problema va a ser cómo llegar hasta el Senado
y qué argumentos darles para poder persuadirles. La verdad
es que dudo mucho que acepten tus planes con facilidad –
añadió al mismo tiempo que se echaba a caminar nuevamente–. Necesitarás muchos apoyos. Una campaña de esta
envergadura sólo se puede emprender con el respaldo de
toda la ciudad –apostilló el fiel lugarteniente, acompañando
sus palabras con elocuentes gestos de sus manos.

–Tienes toda la razón Asdrúbal –respondió el gran general, asintiendo con la cabeza–. Hay que medir muy bien 
cada paso y sopesar con detenimiento cuál ha de ser la 
mejor estrategia a seguir –apostilló con voz firme–. Creo 
que lo primero que hemos de hacer es convencer a los senadores que nos son afines y luego buscar el apoyo de los 
indecisos. Con su respaldo podremos dirigirnos al resto 
del Senado para intentar persuadir a la mayoría. 

Los dos guerreros caminaban el uno al lado del otro por 
el muelle del puerto con las manos a la espalda y cogiendo con su mano derecha la izquierda, Amílcar avanzaba 
ensimismándose cada vez más. ¿Quiénes podrían ser los 
senadores de confianza que le avalaran? se preguntaba in-
sistentemente. Mentalmente iba confeccionando la lista, y 
la repasaba una y otra vez, cavilando en torno a la idoneidad de los nombres, mientras seguían andando en silencio. 
A su alrededor había un gran bullicio. Los carpinteros trabajaban a destajo, ya fuera en los diques secos reparando naves o terminando de construir otras nuevas, o en los 
navíos que estaban amarrados en los malecones. Por todas 
partes se oía cómo los martillos golpeaban la madera o el 
metal. La actividad en el puerto era notoria, pero Amílcar 
no escuchaba nada de todo aquel barullo.

Una vez hubieron revisado las obras abandonaron 
el Cotón para dirigirse al ágora, la plaza más importante de Cartago, situada muy cerca del puerto, al noreste. 
Las calles que llevaban hasta ella eran anchas y estaban 
flanqueadas por viviendas altas, destacaban aquellas que 
alcanzaban la media docena de plantas, sobresaliendo con 
majestuosidad.

–¡Odio a Roma con todas mis fuerzas! –exclamó Amílcar mientras esquivaba a un comerciante que avanzaba 
distraído en medio del gentío que abarrotaba las calles–; 
pero no puedo atacarla directamente –dijo mientras golpeaba con el puño derecho la palma de su mano izquierda, 
que estaba adornada por una muñequera de cuero negro 
ribeteada por tachuelas de plata, y que le llegaba hasta medio antebrazo; ésta era de adorno, pero tenía otra idéntica, mucho más gruesa que solo usaba cuando entraba en 
combate y cuya función era la de parar un golpe de espada con el antebrazo izquierdo una vez se había perdido la 
protección del escudo–. Si queremos destruir a Roma es 
fundamental que consigamos establecer unas buenas bases 
en Iberia. Ese país nos ha de proporcionar nuevas riquezas 
y mercenarios que poder reclutar –añadió con convicción.

Asdrúbal seguía con interés las palabras de su suegro. 

–Lo que dices es muy razonable, Amílcar. En estos momentos no estamos en condiciones de enfrentarnos cara a 
cara con los romanos, todavía no nos hemos recuperado 
de la derrota que nos infligieron, mientras que ellos han 
aumentado su poder.

–Los hombres y las riquezas iberas serán los recursos 
que utilizaremos para derrotar a Roma en nuestro próximo 
enfrentamiento –aclaró el general bárquida–. No te quepa 
la menor duda de que esta paz es sólo una tregua; y hemos 
de tener bien claro que la siguiente guerra contra los romanos deberemos ganarla nosotros. Si no es así: ¡Que los 
dioses se apiaden de Cartago! –sentenció el Rayo con voz 
firme y grave.

–Tienes razón Amílcar. Si volvemos a luchar contra
Roma y perdemos será nuestro final –asintió el marido de
su segunda hija mientras torcía el gesto con una mueca
que parecía revelar que su imaginación había representado el desastre.

–La cuestión, Asdrúbal, no es si volveremos a combatir 
o no contra la Loba –matizó Amílcar, mientras miraba fi-
jamente a su yerno–; sino cuándo tendremos que hacerlo. 
Y te puedo asegurar que en el próximo conflicto Roma 
no tendrá compasión con Cartago. Está muy claro que no 
puede haber dos potencias en el Mediterráneo. ¡O nosotros 
o ellos! –sentenció con rostro serio el general. 

–¡Nosotros! ¡Sin ninguna duda! –exclamó Asdrúbal 
enfáticamente a la par que esbozaba una sonrisa autocomplaciente. 

–Pero hemos de hacer que Roma solo se entere de nuestros planes cuando sea demasiado tarde para ellos, por lo 
que deberemos de ser muy cautos.

–Ahí  estriba  la  dificultad,  Amílcar.  ¿Cómo  piensas 
enmascarar una operación así? –preguntó intrigado el lugarteniente–. Es imposible ocultar un movimiento de esa 
magnitud a los espías.

–Confía en mí, sé cómo hacerlo –contestó con firmeza 
y confianza el general Barca–. De momento lo importan-
te es convencer al Senado para mi nombramiento. Lo demás…, vendrá rodado, ¡créeme! 

En un claro gesto de complicidad Amílcar le dio una 
palmada en el hombro a su yerno, al mismo tiempo que le 
guiñaba un ojo, justo en el momento en el que entraron en 
el agitado ágora, que estaba repleto de gente que compraba 
o vendía alguna mercancía, o que simplemente paseaba 
por allí para charlar con algún conciudadano conocido.

La gran plaza central de Cartago, el corazón que hacía latir el vigoroso pulso de la dinámica capital púnica, 
rebosaba vitalidad por todas partes. El bullicio era incesante, ya fuera entre los tenderetes levantados por los 
comerciantes en los espacios abiertos bajo el implacable 
Sol africano, o al amparo de las sombras de los pasillos 
porticados de los laterales, en donde los hombres que no 
circulaban se agolpaban en pequeños grupos dejándose recostar en las paredes estucadas con un blanco impecable. 
En los puestos comerciales los tenderos anunciaban a voz 
en grito el producto que vendían, haciendo referencia a 
sus excelencias y a la accesibilidad de su precio. Frutos 
secos, principalmente dátiles, en cantidades inagotables, 
ya fueran frescos o desecados; especies, telas, frutas, pescado fresco de todas las especies típicas de los caladeros 
de la zona; cerámicas, armas blancas de todos los tamaños; ropas y calzados, piezas de cuero, adornos corporales 
con todas las formas y colores imaginables; ocre, incienso, 
estatuillas representando a los dioses, plantas aromáticas, 
aceites y tantas otras mercancías, llenaban la plaza que era 
un auténtico emporio, un caleidoscopio de colores y olores 
en el que, si te parabas a ello, se podían oír lenguas de todos los rincones principales del mundo conocido: púnico, 
por supuesto, pero también griego –ya fuera el dórico de 
los lacedemonios, el jónico de los atenienses o el eólico de 
los eubeos–, latín, masesilio, egipcio, persa, libio, ibero, 
masilio, etrurio…, galo.

El trajín era incesante todos los días del año, pues la actividad no decaía nunca. De los diversos puntos de la campiña llegaban innumerables carros pesados cargados de 
mercancías, cuyas ruedas rechinaban estridentemente al 
desplazarse sobre las losas de las calles. Los comerciantes 
atendían a sus clientes. Muchas personas se acercaban hasta allí para comprar comida o cualquiera de los numerosos 
productos que estaban a la venta. A muy poca distancia, no 
más de tres o cuatro calles, estaba el puerto comercial, al 
que arribaban las innumerables mercancías procedentes de 
todos los puntos de la costa mediterránea, ya fuera europea, africana o asiática; así como de las costas atlánticas, 
tanto de las que están bañadas por los mares y los océanos 
que se extienden al norte de las Columnas de Melqart –explorados por Himilcón–, como de aquellas costas en las 
que vierte sus aguas el inmenso océano que se pierde al 
sur de dichas columnas y cuyo conocimiento se debía a la 
expedición de Hannón. De todos estos lugares procedían 
metales preciosos como el oro, la plata o el bronce, que 
servían para enriquecer a la esplendorosa metrópoli.

Aquellas personas que vivían en los barrios adyacentes, al norte y al este del ágora pasaban necesariamente por 
la plaza para poder acceder al puerto comercial, en donde 
anclaba también la flota pesquera, o para ir al barrio donde 
estaban la mayor parte de los talleres metalúrgicos, que se 
desplegaba en paralelo a lo largo del puerto prolongándose 
por su extremo meridional hasta llegar a la gran muralla. 
Otros atravesaban la plaza en sentido inverso para visitar 
a sus seres queridos ya difuntos, cuyos restos descansaban 
en la necrópolis de la Ciudad Antigua, sita en las faldas de 
la colina de Byrsa, bañada desde el amanecer hasta bien 
pasada la media tarde por los rayos del sol y perfumada 
cada noche por ese peculiar olor a sal traído por la brisa 
marina, que se mezclaba con el aroma de los cedros. Otros 
se dirigían directamente a la ciudadela, situada en lo alto 
de la colina, con la intención de tributar el debido honor a 
los dioses en el interior del fastuoso templo de Eshmún, a 
cuya puerta principal se accedía por una empinada escalera de sesenta peldaños. En definitiva, el ágora de Cartago 
era el auténtico corazón de la ciudad.

Capítulo VI
El ascenso de Amílcar

La ocasión para proponer su nombramiento surgió 
cuando el Senado, el Demos cartaginés, le invitó a comparecer ante él a fin de tributarle honores por la apabullante y 
esencial victoria obtenida contra los mercenarios de Mato, 
con la que había salvado a Cartago de su más que posible 
destrucción. Consciente de que era la oportunidad idónea 
y avalado por ciertos senadores con los que había pactado antes, esperó a tener la palabra. Cuando llegó su turno 
no se limitó a mostrar el debido agradecimiento, sino que 
aprovechó para sorprender a todos con la propuesta de un 
proyecto claramente expansionista que le proporcionaría 
a Cartago la riqueza suficiente para rearmarse y poner de 
nuevo en pie de guerra un poderoso ejército con el que derrotar a Roma, y recuperar así la hegemonía perdida sobre 
las grandes islas del Mediterráneo central.

–Senadores… Estoy sumamente agradecido por todos
los honores que me estáis dispensando –empezó diciendo Amílcar en un tono de estudiada solemnidad–. Pero
ahora que hemos conjurado el peligro de la sublevación
de los mercenarios, deberíamos aprovechar para emprender una nueva expansión que compense la pérdida de los
territorios que hemos tenido que ceder a Roma. ¡Es por
esto que os pido que se ponga a mi disposición todo el
ejército de Libia!

En el Senado se produjo un gran murmullo por lo inesperadas que resultaban estas palabras para un buen número de senadores. Aquella petición era mucho más trascendente de lo que parecía a simple vista, ya que el ejército de 
Libia solía ser una reserva militar que se guardaba Cartago 
para mantener controlados sus territorios africanos y para 
hacer frente a una posible invasión procedente del continente, como ya había pasado en las últimas décadas, cuando diversas legiones romanas desembarcaron en el norte 
de África con la intención de doblegar a la polis púnica; 
o con anterioridad, cuando Agatocles pretendió conseguir 
un objetivo similar. Desplazar esa reserva fuera del escenario africano significaba desguarnecer la metrópolis y no 
poder hacer frente a una sublevación por parte de alguna 
de las ciudades que Cartago tenía sometidas en su periferia. Convencer al Senado de que aceptasen correr el riesgo de no poder conjurar peligros de esta índole durante 
casi un año iba a ser una tarea más que ardua. Amílcar era 
plenamente consciente de la resistencia que despertaría su 
propuesta entre los senadores.

–Nuestro agradecimiento hacia tu persona es muy grande, pero hasta tú mismo has de reconocer que es mucho lo 
que nos pides Amílcar –le contestó uno de los más ilustres 
miembros del Senado. 

–Sabes que ese ejército es nuestra garantía ante situaciones imprevistas que se puedan producir cerca de nuestra ciudad –le repuso otro.

–¡Es una locura lo que nos pides! ¡No podemos desguarnecernos! ¡Es demasiado arriesgado! –exclamó uno 
de los senadores más veteranos.

–¿Para qué quieres esas fuerzas? ¡Cuéntanos más detalles sobre tus planes! –dijo uno de los senadores en un tono 
intrigado, que era percibido por Amílcar como una puerta 
que le abría la esperanza de poder convencer a los ilustres 
y seniles dirigentes con la fuerza de sus argumentos.

–¡Sí! ¿Dinos qué es lo que estás planeando Amílcar? 

–inquirió otro.

–¿Qué piensas hacer con el ejército de Libia en caso 

de que te demos su mando? –añadió el senador Himax, un 

poderoso e influyente miembro de la cámara senatorial. 

–En primer lugar me desplazaré por la costa en dirección oeste para dirigirme a Iberia. Tras desembarcar en 

el país de los iberos, intentaré establecer alianzas con los 

pueblos de la costa, y luego buscaremos la expansión hacia el interior.

–¿Por qué allí? –preguntó sumamente intrigado el senador Giscón, uno de los afectos a su causa–. ¿Qué tiene 

ese territorio que le pueda interesar a Cartago?

Amílcar se giró hacia el senador que le había interpelado, le miró fijamente a los ojos al mismo tiempo que inte-

riormente empezaba a sentir un inmenso gozo, pues había 

estado esperando pacientemente a que alguien le preguntara eso mismo. Entonces, con voz firme y segura se dirigió 

a todos los senadores.

–En las tierras de Iberia hay una zona de la costa mediterránea que es muy rica en minas de plata. También las 

hay de oro, hierro y plomo por otras partes del territorio. 

Por si eso fuera poco, esas tierras cuentan con inmensos 

campos de trigo. Con ellos se podría alimentar a Cartago indefinidamente. Además de eso, Iberia también posee 

otras riquezas; sus tierras, en general, son muy fértiles –

añadió acompañando sus palabras con un gesto muy expresivo de sus brazos. 

Era evidente que estaba cautivando al auditorio, por 

eso hizo una pausa estratégicamente seleccionada. Sus 

ojos brillaban intensamente e irradiaban una ilusión contagiosa que, irresistiblemente, parecía penetrar en el ánimo 

de la mayor parte de los senadores de tal modo que le resultaba evidente que la resistencia inicial y el sentimiento 

de escándalo que habían despertado la temeraria propuesta 
del general Barca, estaba dando paso a una incipiente curiosidad. Amílcar comprendía que la puesta en escena era 
muy importante; por ello extendió los brazos y al mismo 
tiempo que giraba lentamente su torso, para que todo el 

Senado pudiera verlo, continuó diciendo:

–¡Esto no es todo! Lo más importante es que sus hombres podrán formar parte de nuestro ejército. Los reclutaremos ofreciéndoles buenos estipendios y garantizándoles 

pingües beneficios a la hora de repartir el botín de guerra. 

Tendrán tanto a ganar que no podrán rechazar nuestra oferta; por lo que nuestra fuerza aumentará al ritmo que lo 

hagan nuestras conquistas. Cuanto más terreno seamos capaces de ocupar más poderosos nos haremos –dijo, enfatizando sus palabras con un enérgico gesto de su puño–. Los 

territorios que podamos tomar mediante pactos y alianzas 

no los conquistaremos con las armas, hemos de economizar al máximo nuestros esfuerzos. Solamente arremeteremos contra las tribus hostiles.

–¡Pero esto podría enfurecer a Roma! –advirtió su gran 

opositor, el general y senador Hannón el Grande, dirigiéndose más bien a sus iguales que al general.

–¿Cómo podremos justificar ante el Senado romano es-

tos planes de expansión? –preguntó sinceramente intrigado otro representante del Demos cartaginés–. ¿Cómo crees 

que podremos hacer todo esto sin que Roma se entere; y lo 

que es más importante, sin que reaccione? ¿Eh? 

–No les explicaremos nada, senador Bodo. ¡Presentaremos hechos consumados! –repuso Amílcar con voz firme 

y atronadora–. ¡Cuando se quieran dar cuenta ya estaremos sólidamente asentados en la costa íbera! Y si protestan demasiado les diremos que lo hacemos por necesidad 

–apostilló aún con más intensidad. 

El magnetismo que irradiaba Amílcar estaba cautivando progresivamente al Senado. Consciente de ello comprendió que era el momento propicio para precipitarse hacia el clímax de su argumentación; pero antes se tomó una 

breve pausa, tras la cual prosiguió diciendo:

–No tengan ninguna duda, senadores, de que el objetivo último de Roma no es otro que ver a Cartago totalmente 

destruida. No contentos con todo lo que nos han exigido 

después de firmar el tratado de paz todavía hicieron una 

petición de última hora, una rerum petitio, como dicen 

ellos –matizó deletreando las sílabas para lograr un efecto 

dramático más intenso–, con la que Roma nos acaba de 

obligar a que les entreguemos Cerdeña y a que les paguemos mil doscientos talentos más como indemnización para 

sufragar los costes militares de su despliegue en esta isla. 

Pues bien, les convenceremos de que la única manera que 

tenemos de poder hacer frente a las indemnizaciones de 

guerra que nos han impuesto es buscar en Iberia los recursos necesarios.

En ese momento Amílcar dibujó una sonrisa de malicia en sus labios, al mismo tiempo que sus ojos brillaban 

con un tono de picardía. Girándose nuevamente sobre sí 

mismo lanzó a los senadores una mirada de complicidad, 

y prosiguió con su discurso, que cada vez iba tomando un 

cariz más enardecido.

–Cuando caigan en la cuenta de esto, con lo codiciosos 

que son esos romanos del infierno, hasta se van a poner 

contentos. Incluso son capaces de apoyarnos –Amílcar 

volvía así contra los latinos la típica acusación que estos 

solían proyectar sobre los cartagineses, al tildarles siempre 

de ser unas personas extremadamente ambiciosas.
El Senado estalló en carcajadas. Algunos de sus miembros se levantaron para aplaudirle. Otros golpeaban con 

los pies en el suelo al mismo tiempo que aplaudían y reían.

–Ahora en serio –prosiguió Amílcar–. Mis espías me 

han asegurado que los Galos Cisalpinos están a punto de 

entrar en guerra con Roma. Los romanos les temen sobremanera. Son los únicos guerreros que han conseguido 

entrar en su ciudad y saquearla hasta casi destruirla. Pasó 

hace mucho tiempo, es cierto, pero Roma todavía recuerda con gran temor ese acontecimiento; y a los romanos 

les sigue preocupando que algún día se pueda repetir una 

desgracia de ese calibre, por eso quieren acabar con la 

amenaza que tienen en el norte. Senadores: ¡No podemos 

dejar pasar esta oportunidad! ¡Hemos de aprovechar las 

circunstancias ahora que nos son favorables! –exclamó 

enérgicamente.

El Senado volvió nuevamente a estar en silencio 

al tiempo que escuchaba al general Barca con suma atención. 

–Repito: ¡Es nuestra gran oportunidad! Roma cree que 

Cartago está tan debilitada que es incapaz de hacer nada. 

No les preocupamos. Roma no nos está mirando ahora, su 

atención se dirige al norte de su península –dijo con voz 

suplicante, acompañando sus palabras con un gesto del 

rostro y de las manos que pretendía conminar a la aquiescencia–. En estos momentos las legiones están marchando 

hacia la frontera con la Galia Cisalpina. Hemos de aprovechar esta tregua para conquistar los territorios que nos 

permitirán recuperar nuestro antiguo poderío y luego… –

Amílcar hizo aquí una pausa muy estudiada, encaminada a 

resaltar el dramatismo para tocar la fibra más sensible del 

auditorio…–, ¡luego ya llegará el momento de ajustar las 

cuentas con Roma! –concluyó con voz sonora, al mismo 

tiempo que giraba sobre sí con los brazos en alto y bien 

extendidos, como si estuviera escenificando una coreogra-

fía claramente pensada para impresionar al Senado a fin de 

exaltar su vena patriótica. 

En esta ocasión el Demos estalló en gritos de clamor. 

El nombre de Amílcar era coreado por la mayoría de los 

senadores. Se trataba de personas vinculadas a las familias 

cuyas riquezas procedían del comercio. Para estos prohombres los planes de Amílcar eran bien recibidos, puesto 

que veían en ellos la posibilidad de recuperar su antigua 

posición de privilegio en las relaciones comerciales que se 
llevaban a cabo a lo largo del Mediterráneo, especialmente 

en su cuenca occidental.

Pero no todo el mundo estaba conforme. Los representantes del Demos que procedían de familias terratenientes no pensaban que las cosas pudieran ser tan sencillas, y 

veían con preocupación las intenciones del líder bárquida, 

y así se lo hicieron saber. 

–¡Amílcar, sabes que la guerra nunca es buena ni para 

las cosechas ni para la siembra! –exclamó uno de estos 

senadores que era un gran hacendado–. Además, si perdemos esta nueva contienda los tributos que nos exigirá 

Roma serán mucho más gravosos que los que nos han impuesto hasta ahora –añadió. 

–Las campañas militares requieren grandes cantidades 

de alimentos para las tropas y son siempre una carga para 

los ciudadanos –dijo otro miembro del Senado. 

–Después de veinte años de guerra con Roma, y de tres 

más contra los mercenarios rebeldes, ¿no cree usted, general Barca, que Cartago está demasiado débil y que nuestras 

arcas se encuentran demasiado vacías como para exigirle 

nuevos esfuerzos bélicos a nuestra polis? –añadió otro en 

un tono de voz que dejaba bien a las claras su profundo 

escepticismo.

Muchos senadores se giraron hacia Amílcar para ver 

cuál era su respuesta. Estaban expectantes y claramente 

intrigados por saber cómo iba a superar el gran general 

Barca el escollo que representaban las aporías que acaban 

de formularle. En efecto, no eran cuestiones nimias las que 

le habían planteado. De la persuasión de su respuesta dependería en buena medida la aquiescencia o el rechazo del 

Senado a sus proyectos. Amílcar era plenamente consciente de que ahora se jugaba el todo por el todo.

–Comprendo sus temores, pero estén tranquilos. ¡De 

verdad! ¡Pueden estar totalmente tranquilos! Porque en 

cuanto lleguemos a Iberia el ejército se autoabastecerá. 

Les aseguro que a partir de ese momento Cartago no tendrá que enviarnos ni un solo grano de trigo. Pero no es esto 
lo único que les garantizo, sino que estoy en condiciones 
de afirmar ante todo el Senado que seré yo quien enviaré 
grandes cantidades de alimento a Cartago. Únicamente necesitaré que se provea de suministros a mis tropas mientras 
avanzamos por la costa del Norte de África. Me parece que 
no es una propuesta descabellada la que formulo, ni una 
carga tan gravosa que no pueda asumir Cartago. Es mucho 

lo que podemos ganar a cambio de muy poca inversión.

–¿Y cuáles son las posibilidades de éxito, general Barca? –preguntó un senador con sincero interés.

–¡Muchas senador Giscón! ¡Muchas! Hace más de un 

año que he enviado en secreto a varios exploradores para 

que reconocieran el terreno y espiaran para mí, así como a 

varios emisarios para que establecieran contactos con diversos caudillos de las ciudades iberas más importantes 

del sur de Hispania. 

Amílcar no dejaba de sorprender al Demos y éste seguía 

sus palabras con auténtica fascinación; era evidente que no 

dejaba ningún cabo suelto y que lo que proponía era un 

plan largamente meditado y debidamente preparado. No 

había duda… ¡Estaba convenciéndoles! Por eso cambió su 

tono de voz autoritario por otro mucho más emotivo.

–Mis hombres se han hecho pasar por comerciantes y 

os puedo asegurar que han sido muy bien acogidos. Las 

perspectivas son realmente prometedoras. No debemos de 

olvidar que muchas de las ciudades de esa zona del Mediterráneo fueron fundadas por marineros y comerciantes 

fenicios. ¡Nos unen unas mismas raíces! Muchas ciudades 

de esa franja costera verían con muy buenos ojos la presencia de nuestras tropas en esa zona.

–¡Cartago también fue fundada por fenicios! –exclamó 

un senador levantando los brazos en señal de clamor a la 

par que las mangas del quitón se deslizaban por ellos hacia 

los hombros.

–Exactamente –dijo Amílcar, enfáticamente–. Compartimos un origen común, y hemos de saber aprovechar estos 

lazos de amistad. Mi intención es conquistar el máximo 
terreno posible de forma pacífica. Es mucho mejor exten-
der nuestro poder sobre los territorios a través de alianzas, 
que hacerlo por la fuerza de la espada. Os aseguro que sólo 

combatiremos cuando sea absolutamente imprescindible.
Los senadores, puestos en pie, empezaron a discutir entre sí. Se formaron corros en los que se debatía con gran 

vivacidad las palabras de Amílcar. El general cartaginés, 

su yerno Asdrúbal y algunos de sus hombres de confianza, 

se habían apartado hacia un lateral y desde allí contemplaban con serenidad la escena.

Después de varias horas de discusión se produjo la votación. El Senado decidió que se le retirara el mando del 

ejército de Libia al general Hannón. No fue una decisión 

difícil de tomar, al fin y al cabo, Hannón había sufrido va-

rias derrotas en Sicilia durante la primera Guerra Púnica y 

tampoco fue capaz de hacer frente con éxito a la revuelta 

de los mercenarios. Amílcar, en cambio, no había perdido 

ningún combate en la isla de Sicilia; y, por ende, logró 

vencer estrepitosamente a los mercenarios que asediaban 

Cartago en unas condiciones de franca inferioridad numérica. Tras sopesar estos elementos los senadores decidieron 

otorgarle el mando a su general más insigne y eficiente, el 

gran Amílcar Barca y confiar en la política expansionista 

que estaba planeando y en la estrategia que había diseñado 

para llevarla a cabo.

Capítulo VII
La conquista de Hispania

El patriarca de los bárcidas no perdió el tiempo. En 
cuanto recibió el nombramiento oficial se puso manos a la 
obra de inmediato. Con gran diligencia condujo al ejército 
a lo largo de la costa norteafricana. Pasó por el país de los 
númidas, famosos por su destreza a caballo. En la capital, 
Tipasa, aprovechó para reclutar a varios miles de mercenarios, entre ellos a numerosos jinetes, cuya habilidad en 
el manejo de la espada, la jabalina y el arco durante las 
cargas era más que legendario, e iba a revelarse bien pronto como una de las principales armas del nuevo ejército 
cartaginés que estaba siendo puesto en pie por la dinastía 
de los Barca.

El itinerario siguió por la tierra de los mauritanos. 
Mientras se desplazaban hacia el oeste mandó construir 
una treintena de naves que serían las encargadas de trasladar sus tropas hasta la Península Ibérica en un incesante 
ir y venir transportando hombres, animales y pertrechos. 
Entre el bestiario destacaban los elefantes, los caballos y 
los bueyes. El mando de la flota estaría a cargo de su yerno 
Asdrúbal.

Por el despliegue de tropas implicado, estaba claro
que esta expedición a la tierra de los íberos no era una
simple incursión. El caudillo cartaginés tenía plena conciencia de haber emprendido una campaña que duraría
varios años, por lo que decidió llevarse a sus tres hijos
con él. Empezaban así las peripecias que llenarían sus
existencias de batallas y conquistas en las que alcanzarían victorias clamorosas, proporcionándoles fama y renombre entre sus conciudadanos.

Cuenta la leyenda que antes de abandonar Cartago, 
Amílcar se llevó a su hijo Aníbal al templo de Melqart y 
allí, ante el altar de Baal–Haman, una de las principales 
divinidades a la que se la consideraba encargada de proteger la ciudad y de la que tomaba su apellido la estirpe 
de los Barca. Amílcar quería que el joven vástago jurara 
ante los dioses que si moría en campaña su primogénito se 
encargaría de consumar la venganza de los bárcidas contra 
Roma. Aníbal tenía entonces sólo nueve años, y realizó un 
juramento al que siempre permaneció fiel.

El ejército de Amílcar se desplazó por el Norte de África hacia las costas meridionales del Estrecho de Gibraltar, en donde estaban las Columnas de Hércules, tal como 
las llamaban los romanos y los griegos, o las de Melqart, 
como eran conocidas por los púnicos, dos alturas una a 
cada lado del Estrecho, que separaban el mundo conocido 
de los abismos ignotos. Aunque, precisamente, los cartagineses habían sido los primeros valientes, de los que se 
tiene constancia, en ir allende los confines de Melqart y 
navegar rumbo al Golfo de Guinea y a las costas de Irlanda. En efecto, tres siglos antes de la expedición de Amílcar 
a Iberia, el intrépido Hannón había emprendido un periplo 
en torno a las costas de África Occidental que le había 
llevado hasta el Senegal. Por las mismas fechas, Himilcón realizó otra travesía hasta las llamadas islas del estaño, 
desde las que se desplazó al sur de Inglaterra y luego a 
Irlanda. Los púnicos también tuvieron conocimiento de la 
isla de Tanit en Canarias, en pleno Océano Atlántico; y se 
presume que incluso llegaron hasta los archipiélagos de 
Madeira y Azores, la tierra de los atlantes. 

La marcha fue lenta, ya que se produjo bajo un sol abrasador. Había que avanzar en pequeñas etapas, de pueblo en 
pueblo, de oasis en oasis. Siempre calculando muy bien la 
distancia entre una fuente de agua y otra, pues el líquido 
elemento era el abastecimiento fundamental. En Rusaddir, 
ya muy cerca del Estrecho, el caudillo púnico contrató a 
más mercenarios y se hizo con nuevos avituallamientos 
para afrontar la etapa final del periplo africano.

Para que el ejército de tierra pudiera desplazarse más 
rápidamente, y llegar así lo antes posible a las Columnas 
de Melqart, los pertrechos más pesados se transportaban 
por mar, en un avance paralelo a las columnas que progresaban por el continente. Cuando llegaron a Tingi, ya en el 
estrecho que separa África del poniente europeo, las fuerzas terrestres se reunieron con la flota de Asdrúbal. Una 
vez congregadas las dos formaciones, Amílcar convocó 
para el día siguiente a sus generales a fin de ponerles al co-
rriente de los detalles de las operaciones que se iban a desarrollar. Los reunió en su tienda. Todos estaban sentados 
sobre alfombras de piel de camello, algunos recostados en 
cojines, de modo que formaban un círculo. 

Estaba anocheciendo y las antorchas empezaban a iluminar el campamento. En el interior de la tienda del líder 
púnico había varios candiles encendidos, de tal suerte que 
iluminaban la estancia con bastante claridad; de hecho podía decirse que se veía muy bien. Al calor de la luz y entre 
el murmullo de los asistentes, Amílcar tomó la palabra y 
empezó dirigiéndose a sus hombres en un tono solemne y 
grandilocuente. Al igual que sus generales, estaba sentado 
en una silla de tijera con respaldo y asiento de cuero. Se 
disponían en torno a una mesa de madera sobre la que se 
hallaba un mapa de la oikoumene dibujado en una piel curtida y al que Amílcar señalaba cuando explicaba los movimientos estratégicos que realizarían. Todos permanecían 
en silencio listos escuchando atentamente las instrucciones de su líder. 

–¡Asdrúbal…! ¡Generales…! Os he reunido para explicaros cuáles van a ser los siguientes movimientos estratégicos que vamos a realizar. No es ningún secreto para 
vosotros el motivo por el cual estamos aquí; ya sabéis que 
tenemos la intención de tomar los territorios del sur de 
Iberia y de la costa de su levante. Ahora os voy a explicar 
cuáles serán las siguientes acciones que vamos a emprender. En primer lugar embarcaremos a la infantería y la pasaremos a través del estrecho a la tierra de los iberos; una 
vez hayamos desembarcado en el otro lado aseguraremos 
una zona de la playa; para ello fortificaremos un perímetro 
defensivo que nos permitirá afianzar nuestra posición en el 
continente y rechazar cualquier incursión de los pueblos 
locales, si es que se produjera una reacción hostil inmediata, cosa que dudo. No espero contraataques peligrosos porque he pactado con los líderes de las tribus de la zona y les 
he ofrecido regalos en señal de amistad; aun así no me fío 
y quiero tomar precauciones. Una vez afianzada la zona, 
trasladaremos la caballería, luego los avituallamientos y 
finalmente los animales. Al mismo tiempo, iremos pasan-
do los víveres de un lado a otro a medida que los vayamos 
necesitando… –y así prosiguió durante largo tiempo enumerando detalladamente uno tras otro los pasos sucesivos 
que pensaba dar, repartiendo tareas y asignando misiones 
a cada uno de los jefes allí reunidos.

Después de tratar pormenorizadamente los detalles del 
traslado de las tropas de un continente a otro, se dedicó a 
esbozar las líneas generales de las operaciones militares 
que tendrían que emprender en cuanto hubieran puesto pie 
en Europa. Tan pronto hubo terminado su intervención pidió a sus generales que expresaran sus opiniones. El primero en manifestarse fue su yerno.

–Hay mucha corriente Amílcar –empezó diciendo el
almirante Asdrúbal–, esto hace que la navegación por estas aguas sea muy peligrosa; es pequeña la distancia que
separa las dos costas, pero podemos zozobrar con facilidad si no elegimos muy bien el día de partida –añadió, al
mismo tiempo que movía ligeramente la cabeza en claro
gesto de preocupación.

–Es cierto, Asdrúbal, pero el punto por el que pasaremos es el más cercano entre las dos costas, de modo que 
estaremos poco tiempo en el mar. Recemos a Moloch Baal 
y a Tanit implorándoles su magnanimidad para que nos 
protejan durante la travesía. Ofrezcamos sacrificios supli-
cando su clemencia. 

–Si los dioses son benignos no tendremos contratiempo 
alguno –dijo uno de los generales, mientras se acomodaba 
después de haber pasado un buen rato en la misma postura.

–Entonces todos estamos de acuerdo en que zarparemos el primer día en el que el mar esté en calma total –matizó el comandante de la flota, buscando con la mirada el 
asentimiento de los presentes.

–Muy bien. Yo iré al mando de la primera oleada –afir-
mó Amílcar–. Tú, Asdrúbal, te quedarás aquí con mis hijos, la caballería númida y los elefantes. Cuando regresen 
las naves embarcaréis y pasaréis el Estrecho. 

–De acuerdo Amílcar. Cumpliré tus órdenes –respondió con solemnidad, al mismo tiempo que posaba su mano 
derecha sobre el hombro izquierdo de su suegro en señal 
de confianza. 

–Cuida bien de mis cachorros –le dijo Amílcar extendiendo los brazos al frente al mismo tiempo que ponía sus 
manos sobre los hombros de Asdrúbal, en un gesto que 
evidenciaba un recíproco afecto fraternal–. Cuando tú y yo 
muramos, la camada del León deberá ser quien se encargue de destruir lo que quede de Roma –sentenció casi de 
forma premonitoria.

–¡Cuidaré de ellos más que de mi propia vida! –exclamó con firmeza el almirante.

–Lo sé Asdrúbal. Confío plenamente en ti. No tengo la 
menor duda de que dejo a mis hijos en las mejores manos.

En el año 577 después de la fundación de Cartago, 
Amílcar desembarcó en el sur de la Península Ibérica. Lo 
hizo frente a la antigua colonia fenicia de Gadir. Las operaciones militares se desarrollaron con éxito. Las gestiones 
diplomáticas del líder cartaginés dieron sus frutos y, tal 
como había supuesto la resistencia de los pueblos locales 
fue prácticamente nula. En efecto, aquellas gentes eran de 
origen fenicio, por lo que no tuvieron muchos reparos en 
aceptar la firma de acuerdos con el caudillo cartaginés, de 
modo que Amílcar pudo conquistar con relativa facilidad 
las costas del sur de Iberia y establecer así la hegemonía 
púnica en aquellos territorios.

Pero no todo fue desfilar por un camino cubierto con 
pétalos de rosas. En efecto, los pueblos del interior eran 
más refractarios a la aceptación del reconocimiento del 
dominio de los recién llegados. Reacios a dejarse gobernar por los nuevos invasores, decidieron plantarles cara. 
Ahora bien, incluso con ellos el líder púnico intentó agotar 
las vías diplomáticas antes de tener que reducirlos por el 
uso de las armas; así que, para evitar el enfrentamiento con 
algunos de ellos, Amílcar había enviado emisarios con la 
orden de entrevistarse con los jefes turdetanos; la idea era 
parlamentar con los caudillos de los pueblos que habitaban 
las montañas situadas cerca de la costa sur de la península, 
para que estos aceptaran sus generosas propuestas de paz.

–Señor, los mensajeros han regresado –le dijo uno de 
los oficiales a Amílcar.

–Traedlos inmediatamente ante mi presencia –repuso 
éste con sequedad.

–Aquí están, mi Señor –le respondió el oficial.

–¿Qué os han dicho los turdetanos? –preguntó Amílcar con signos evidentes de impaciencia, obviando todo 
preámbulo.

–Mi general, no son buenas las noticias que traemos 

–advirtió uno de los emisarios–. He hablado con el propio 
Istolacio y ha rechazado nuestra alianza.

–Yo he hablado con Indortes y tampoco quiere unirse a 
nosotros –afirmó otro de los heraldos– dice que ni él ni su 
pueblo jamás rendirán pleitesías a nadie.

–¡Muy bien! ¡Entonces tendremos que pelear! Les he 
ofrecido una alianza sincera y generosa, pero si prefieren 
sucumbir al filo de nuestras espadas… ¡Descubrirán cuál 
es la auténtica fuerza de Cartago! –sentenció el líder púnico acompañando sus palabras con un gesto de despedida 
realizado con su mano derecha, con el que indicaba a sus 
hombres que ya no eran requeridos sus servicios.

Aquella misma tarde Amílcar instó a sus generales 
a que ultimaran los preparativos para marchar hacia las 
montañas a fin de batir a las fuerzas turdetanas, tenía prisa 
por poner en cintura a aquellos renuentes, y no tuvo que 
esperar mucho, puesto que los acontecimientos se precipitaron con gran rapidez. Istolacio y sus tres mil guerreros 
fueron derrotados con facilidad, muriendo su líder en el 
combate. Indortes, en cambio, tenía un ejército mucho más 
poderoso, compuesto por cincuenta mil hombres y aunque 
era más numeroso que el de Amílcar, éste también logró 
derrotarle; capturando a diez mil enemigos, entre los que 
estaba el propio Indortes. El resto de la tropa fue diezmada. Tras la victoria, el general púnico tuvo que decidir qué 
es lo que había que hacer con el líder turdetano.

–Indortes no ha querido unirse a nosotros –dijo Amílcar a sus oficiales–, ahora deberá pagar por ello. Para que 
los demás caudillos comprendan que es mejor aliarse con 
Cartago que oponerse a ella deberá recibir un castigo 
ejemplar.

–¿Qué quieres que hagamos con él? –preguntó uno de 
los jefes militares.

–Deberá  ser  torturado  y  luego  crucificado  –sentenció
con parquedad el jerarca púnico sin titubear lo más mínimo.

La crueldad de la guerra en la antigüedad no dejaba 
mucho lugar para la compasión y Amílcar no era una 
excepción. Después de ocho años de exitosas campañas 
militares, repletas de victorias brillantes, el bravo general 
cartaginés había logrado ocupar el territorio comprendido 
entre el río Betis y el extremo oriental de la costa sur mediterránea en la que fundó la ciudad de Akra Leuke. Las 
conquistas de Amílcar significaban que Cartago había pa-
sado de ser una Ciudad–Estado con un poder hegemónico 
regional circunscrito al norte de África a un imperio que 
extendía su poder hasta Europa sudoccidental.

No había duda alguna de que, al menos hasta ese momento, la buena fortuna le había sonreído al padre de Aníbal, ya
que el éxito no había dejado de acompañarle. Pero muy pronto su brillante carrera se vería truncada de forma dramática
por culpa de un exceso de confianza, ese mal del que mueren
aquellos que se dejan embriagar por sus triunfos.

Capítulo VIII

La muerte de Amílcar

Casi dos décadas ininterrumpidas de continuos éxitos 
militares habían hecho que Amílcar se sintiera muy agradecido con los dioses por los favores que le estaban dispensando, de hecho su nombre de pila derivaba del nombre 
de una de las principales divinidades de Cartago: Melqart, 
de quien era fiel devoto, él y toda la estirpe Barca. 

No tenía nada de extraño que Amílcar estuviera tan 
agradecido a los dioses, ya que desde que había llegado a 
la tierra de los iberos había vencido en todos los combates 
en los que participó. La moral de sus tropas estaba por las 
nubes, y la confianza que tenían en su líder era infinita. El 
valor de Amílcar como guerrero estaba fuera de toda duda 
y sus cualidades como estratega se pusieron de manifiesto 
en tantas batallas que sus hombres estaban dispuestos a seguirle ciegamente, pues eran conscientes de que no podían 
estar en mejores manos.

Sus éxitos en el litoral mediterráneo de la Iberia meridional le habían reportado territorios muy ricos, lo que 
despertó de inmediato el recelo del Senado romano al que 
no se le escapaba ninguno de sus movimientos. Los gobernantes latinos estaban profundamente preocupados ya que, 
lejos de haberse hundido, Cartago se estaba recuperando 
demasiado pronto, adquiriendo nuevas fuerzas y expandiendo sus dominios hacia territorios a los que los hijos del 
Lazio todavía no habían hecho llegar su influencia. Por eso 
la nueva expansión victoriosa de Cartago por la costa mediterránea de Hispania era vista por Roma como una seria 
amenaza; lo que motivó que, en el año 231 a. C., Roma enviara una embajada senatorial a la Península Ibérica para 
parlamentar con el general púnico.

–Amílcar, los senadores romanos ya han llegado al 
campamento –le advirtió uno de los oficiales encargado de 
recibir a la comitiva romana.

–Muy bien –le contestó mientras se giraba hacia su 
yerno–. ¡Asdrúbal! dile a uno de tus guardias que los conduzcan hasta aquí. Cuatro hombres de su escolta personal 
podrán venir con ellos, pero deberán permanecer fuera, en 
la puerta, los demás esperarán donde están.

El yerno del general transmitió de inmediato la voluntad de su suegro a uno de sus hombres de confianza. Al 
cabo de unos minutos, cuatro senadores romanos, vestidos 
con su característico quitón blanco de lino, entraban en la 
tienda de Amílcar; venían solos, pues habían declinado el 
ofrecimiento de ser escoltados por cuatro de sus propios 
legionarios, lo que evidenciaba un claro signo de confian-
za en sí mismos y, sobre todo, en el temido poder de Roma.

–¡General Barca! –dijo en señal de respetuoso saludo el más mayor de ellos al entrar en el puesto de mando
de Amílcar.

–¡Senadores! –contestó cortésmente el general púnico.

–Soy el senador Tulio y vengo acompañado por los senadores Graco, Marco y Apio –a los que presentó con un 
elegante ademán mientras el traductor que habían traído 
con ellos hacía su trabajo. Aunque Amílcar sabía hablar 
latín y lo entendía perfectamente, prefería contar con el 
auxilio de un traductor, pues le permitía ganar tiempo antes de tener que dar una respuesta a las interpelaciones de 
sus interlocutores. 

La mirada de Amílcar dejaba traslucir cierta dureza y 
también un punto de resentimiento. El líder púnico les devolvió el saludo con una ligera, pero respetuosa, inclinación de su cabeza. 

–Venimos enviados por el Senado de Roma con la misión de parlamentar con usted –continuó diciendo Tulio 
consciente de la obviedad de sus palabras, aunque necesarias para cumplir con los formalismos–. Nuestra intención 
es averiguar la naturaleza y el alcance real de vuestras conquistas en Hispania.

–Cartago no tiene nada que ocultar a Roma. Nosotros 
no estamos haciendo ninguna cosa que pueda suponer un 
peligro para la República. Roma puede estar tranquila por 
lo que a nosotros se refiere –aclaró Amílcar mientras invi-
taba a sentarse a sus huéspedes, al mismo tiempo que hacía una indicación con la mirada a uno de sus oficiales, el 
cuál ordenaba, con el chasquido de dos palmadas que los 
criados trajeran en bandejas de plata repujada toda clase 
de frutas y en cráteras de bronce un excelente vino griego 
de Calcídica, aunque el mejor era el de Quíos, mientras se 
preparaban las suculentas carnes, para agasajar a sus convidados con tales viandas.

–Esto, general Barca, es, precisamente, lo que venimos 
a averiguar –dijo con voz grave y serena el senador Marco 
después de haber tomado asiento.

Estas palabras no fueron del agrado de Amílcar, le
habían sonado altivas, de ahí que su rostro delatara un
profundo desagrado; los senadores no dudaron de que
su enérgica reacción no tardaría en producirse. El púnico no les defraudó.

–¿Qué es lo que quiere decir exactamente, senador?

–le interpeló Amílcar intentando reprimir su enojo, aunque no tanto como para que no les resultara patente a
sus huéspedes.

–Lo que el senador Marco ha querido decir –intervino 
el senador Graco, en un tono claramente conciliador que 
manifestaba un deseo explícito de establecer una buena 
concordia– es que hace pocos años, al acabar la guerra entre Roma y Cartago, ambas potencias firmaron un tratado 
de paz…

–Correcto –asintió Amílcar en un tono más relajado,
interrumpiendo brevemente a Graco.

–Pues bien, Roma cree que las conquistas que está
haciendo actualmente Cartago en los territorios de Iberia
podrían violar el espíritu de ese tratado –continuó Graco
en tono pausado pero grave– y hemos de confesarle, general, que nuestro Senado está profundamente preocupado por este hecho. Intentar hacer que se desvanezca esa
preocupación es el sentido de nuestra presencia hoy aquí.

El tacto y la diplomacia de las palabras de Graco habían surtido efecto. Amílcar manejaba la situación perfectamente. No se había querido dejar intimidar por el
lenguaje hostil del senador Marco, pero tampoco quería
que la delegación romana se marchara con la impresión
de que a Cartago no le importaba emprender las hostilidades de forma inmediata. El caudillo púnico era consciente de que todavía no estaba suficientemente prepara-
do y, por tanto, necesitaba la diplomacia para ganar un
poco de tiempo, por eso recogió la mano que le había
tendido Graco.

–Insisto, senadores; Roma no tiene nada de qué preocuparse en relación a Cartago. No solo no queremos una
guerra con Roma sino que, ni siquiera, queremos cuestionar su hegemonía. Nuestras acciones en Iberia son puramente defensivas y encaminadas a garantizar la existencia de Cartago, pero no pretenden ser ningún desafío al
poder de Roma. Queremos la amistad entre nuestros pueblos, así como una convivencia pacífica; por esto mis-
mo, no pretendemos cuestionar los legítimos derechos de
Roma y de sus aliados.

Los senadores se miraron entre sí. No necesitaron pronunciar palabra alguna para comprenderse mutuamente.
Amílcar no les dejó decir nada y de inmediato prosiguió
con su mensaje de paz.

–Cartago no quiere una guerra con Roma. ¡Nada más
lejos de nuestras intenciones! –insistió el jefe púnico–.
Algo así sería tan nefasto para Roma como para la propia
Cartago. El objeto de nuestras conquistas en Iberia no
es otro que el de adquirir nuevos recursos económicos,
puesto que los necesitamos para poder pagar a Roma los
nuevos tributos que nos ha impuesto como indemnizaciones de guerra.

Amílcar había sido muy astuto, pues pretendía convencer a la delegación romana, y por ende a su Senado,
de que la nueva expansión cartaginesa no sólo no suponía
un peligro para Roma, sino que era, precisamente, algo
muy positivo y beneficioso para ella, puesto que las nue-
vas riquezas a las que estaba accediendo Cartago eran
esenciales para que esta ciudad pudiera saldar su deuda
con Roma. Pero los senadores itálicos no iban a dejarse
engañar tan fácilmente.

–General Barca, ¡por favor! No subestime de este
modo la perspicacia de nuestro Senado –volvió a intervenir nuevamente Marco con un tono desafiante.

–¿Cuál es el problema, senador? –le respondió Amílcar de forma enérgica y descarada, demostrándole a Marco no preocuparle para nada su arrogancia y sentimiento
de superioridad.

–Cartago ya ha realizado cinco de los seis pagos pactados y todos ellos se han efectuado antes de que sus tropas penetraran en la Hispania. Solo os queda un pago por
ejecutar y la deuda de guerra habrá quedado cancelada.
¿Realmente piensa que nos vamos a creer que es necesario invadir este territorio para saldar una cuenta que ya
está casi liquidada?

Ante lo que consideró una impertinencia, Amílcar
se enfureció sobremanera. Consideró que su táctica de
mostrarse contemporizador con los senadores no estaba
resultando eficaz ante Marco, por lo que decidió cambiar
de estrategia, optando por enseñarle los colmillos a aquel
romano tan insolente.

–No me importa lo más mínimo qué es lo que piense 
usted, ni qué es lo que opine el Senado romano. Le he dicho que estamos en Iberia para buscar los recursos que nos 
permitan saldar el último pago indemnizatorio y no tiene 
por qué dudar de mi palabra. Además, Cartago no ha de 
rendir cuentas ante nadie –envalentonado, Amílcar decidió 
ridiculizar a Marco ironizando con él–. Roma está al noreste de Cartago y yo he avanzado hacia el noroeste: ¡Hasta usted es capaz de comprender que estamos marchando 
en la dirección contraria! ¿Dónde está, pues, el peligro? 

La ironía le dolió al senador Marco quien, revolviéndose de rencor en su silla, se acomodó el pallium para
ganar unos segundos en los que dominar su ira antes de
contestarle; pero, de repente, notó como la mano derecha del senador Graco, que estaba sentado a su siniestra, se posaba en su antebrazo izquierdo, en una clara
señal de apaciguamiento.

–General Amílcar –empezó diciendo Graco con su
habitual tono sereno–; compréndanos, la última guerra
entre Roma y Cartago nos ha costado a todas las partes
más de cien mil muertos; fueron más de veinticinco años
de lucha en la que todos perdimos algún ser querido. ¡No
tenemos ningunas ganas de que se repita algo así nuevamente! ¿Verdad?

–Yo tampoco lo quiero, senador Graco. Pero compréndanos usted también a nosotros. Ese conflicto dejó las
arcas de Cartago totalmente exhaustas. Sé que no debería decirles esto pero…, y que quede entre ustedes y yo:
¡Hemos estado al borde de la quiebra! –confesó Amílcar
en un tono confidente, como el de alguien que revela un
secreto que nadie debería conocer–. Saben perfectamente que Cartago no tiene un ejército propio, nosotros no
solemos llamar a filas a nuestros jóvenes para defender
el estado; lo que hacemos casi siempre es reclutar a mercenarios. También saben que hace pocos años no podíamos pagar a los soldados contratados y éstos estuvieron
a punto de acabar con nosotros. De modo que, ante la
necesidad de conseguir nuevos recursos económicos para
pagar a Roma y para poder subsistir, el Consejo de Ancianos decidió que probáramos fortuna en las tierras de
Iberia. Y eso es todo, lo quieran creer o no –acabó diciendo mientras se dejaba reposar contra el respaldo de cuero
de su silla de tijera.

Tulio miró fijamente a los ojos de Amílcar. Las pa
-
labras de éste sonaban convincentes y su explicación
resultaba coherente, incluso habían parecido demasiado
sinceras; tanto que era, precisamente eso, lo que más les
escamaba. Si Cartago estuviera tan débil como afirmaba
Amílcar seguro que lo que haría sería disimularlo, pensaron los delegados romanos. En efecto, lo lógico era que
procurara ocultarlo, en lugar de alardear de ello.

–General Barca –empezó diciendo respetuosamente
el senador Graco–, comprendemos perfectamente lo que
nos quiere decir y, además, no dudamos de su palabra

–esto último lo dijo de un modo pausado y en un tono
muy diplomático–. Pero usted también ha de entender
que Roma se preocupe por sus éxitos logrados en Hispania. Antes de marcharnos hemos de decirle, con todo
nuestro respeto, pero con firmeza, que si Roma detecta
que las campañas de Cartago en Hispania son una plataforma para atacarnos en el futuro entonces deberemos
declararles la guerra para defendernos de la amenaza y
conjurar el peligro –Graco había sido cuidadoso en las
formas, pero contundente en el fondo.

–Eso no será necesario senador Graco. Se lo puedo
garantizar –repuso Amílcar, incorporándose para acercarse a su interlocutor–. Tiene mi palabra de honor.

–Muy bien, general Amílcar, una vez aclaradas ambas
posturas ya no tenemos nada más de qué hablar.

A los senadores romanos enviados a parlamentar con el
caudillo púnico no les cabía duda alguna de que Amílcar
estaba ganando tiempo, buscando los recursos que le permitieran emprender una nueva guerra contra la República.
Una medida de precaución pudiera ser que los romanos
emprendieran un ataque preventivo, pero la Loba no 
estaba en esos momentos en condiciones de llevar a
cabo una tarea de esa magnitud, pues sabía que sus enemigos del norte de la Península Itálica se estaban preparando para atacarla; de modo que abrir un segundo
frente sería una insensatez y una temeridad. Por ahora
Roma se conformaba con advertir a Cartago de que no
osara convertirse en una amenaza, al mismo tiempo
que la hacía sentirse bajo presión. Cuando las legiones
se hubieran deshecho de la amenaza que procedía de la
Galia Cisalpina habría llegado el momento de ajustar
cuentas con los púnicos, pero no antes. Amílcar era sabedor de todo esto y por ello no se dejó intimidar por
las amenazas veladas de los romanos.

Una vez acabada la entrevista, los senadores se dirigieron por tierra a la colonia romana de Massilia en la
Galia Transalpina. Allí embarcarían en una nave rumbo
a Roma con la intención de informar al Senado lo más
pronto posible.

–¿Crees qué los cartagineses han sido sinceros? –
preguntó el senador Graco a su colega Tulio en cuanto
emprendieron el rumbo en dirección a Massilia.

–¡No! ¡Qué va! ¡Ni de lejos! –contestó Tulio sin vacilar lo más mínimo–. Amílcar es muy astuto. Sabe que
no podemos atacarle ahora y por eso puede arriesgarse
en Hispania.

–Ese bárbaro, se ha mostrado muy zalamero con sus
palabras –añadió el senador Apio.

El traqueteo de la carreta consular al desplazarse sobre el piso irregular del camino hacía que sus cuerpos
se movieran como si fueran víctimas de ligeros espasmos.

–Debemos vigilarle muy atentamente, pero tengo la certeza de que pronto entraremos en guerra nuevamente con
ellos –profetizó con convencimiento el senador Marco.

Por su parte Amílcar y Asdrúbal eran del mismo parecer. Ambos compartían la opinión de que el enfrentamiento con Roma era inevitable, por lo que consideraban que Cartago debía de prepararse lo mejor posible
para la confrontación que se avecinaba; y que tenían
que hacerlo cuanto antes, pues se presumía que ésta no
tardaría mucho en llegar.

–Los romanos no se han tragado el anzuelo Amílcar

–sentenció apodícticamente el brazo derecho del caudillo púnico.

–Ya lo sé. Pero de momento no importa, Asdrúbal.
Ahora están muy ocupados en el norte de la Península
Itálica –replicó con seguridad el suegro.

–¿De cuánto tiempo crees que podremos disponer?

–Calculo que tendremos cuatro o cinco años antes
de que puedan centrarse en nosotros. Hemos de aprovecharlos para fortalecernos lo máximo posible.

El periplo por Iberia siguió con éxito para Amílcar,
pero los problemas ahora se localizaban en la retaguardia. Los númidas, aprovechando que el gran líder púnico estaba empeñado en campañas lejanas, se sublevaron
contra el dominio de Cartago. El Senado Cartaginés
se preocupó por las implicaciones que podría tener la
insumisión de su principal aliado; todavía estaba muy
próxima en el tiempo la revuelta de los mercenarios y
lo cerca que estuvo Cartago de sucumbir bajo las espadas de sus antiguos defensores. Ahora no quería correr
riesgo alguno y por eso ordenó de inmediato a su mejor
general que tomara las medidas necesarias para sofocar
la revuelta.

–Amílcar, ha llegado un emisario procedente de Cartago. Trae malas noticias –dijo su yerno después de encontrarle tras buscarlo por todos los rincones del campamento.

–¿Qué sucede Asdrúbal? –respondió Amílcar claramente sorprendido.

–¡Los númidas se han sublevado! –informó el fiel Asdrú-
bal, en un tono que manifestaba a las claras su indignación.

–¡Esos traidores! ¡Les daremos su merecido! –exclamó 
enfurecido el caudillo púnico.

–¿Qué quieres que hagamos?

Amílcar no se precipitó en su respuesta. Se detuvo unos 
instantes y pensó en cuál podría ser la solución más satisfactoria. Se ensimismó en sus pensamientos y sopesó 
la situación. Desde luego, había que poner en cintura a 
los líderes númidas que habían decidido realizar aquella 
felonía; pero estaba claro que no se podía reprimir con la 
misma dureza al ejército y al pueblo númida porque su 
concurso resultaba imprescindible para llevar a cabo con 
éxito la venganza contra Roma.

–Embarcarás con dos mil soldados y te dirigirás a Cartago. Allí reclutarás un ejército de mercenarios y luego 
atacarás a los númidas en su propio terreno. ¡Confío plenamente en ti! –le espetó Amílcar dando por zanjada la 
cuestión. Tal era el grado de confianza en las incuestiona-
bles dotes de su fiel lugarteniente.

–¡Te juro por Baal Moloch que no te defraudaré, Amílcar!

Y así fue. En su primera campaña militar como comandante en jefe de un ejército Asdrúbal demostró ser un 
general excepcional. Derrotó a los númidas rápidamente, 
infligiéndoles un severo correctivo; sobre el campo de ba-
talla dejó ocho mil númidas muertos y, además capturó a 
otros dos mil.

Entre tanto, Amílcar continuaba conquistando territorios en Iberia. Los éxitos se sucedían uno tras otro. Pero la 
confianza que tenía el caudillo púnico en sus hombres y en 
su capacidad para conducir las tropas era tan grande que le 
llevó a cometer errores. 

En efecto, para acabar con la rebelión de los orisos
en el alto valle del Betis, Amílcar puso sitio a la ciudad
de Hélike. El líder púnico había dejado al grueso del
ejército en Akra Leuke, incluidos los elefantes de guerra, para que descansaran en los cuarteles de invierno,
evitando así un desgaste excesivo de cara a las campañas del siguiente año.

Durante el asedio de la ciudad, el rey de los oretanos 
acudió en auxilio de los sitiados. De repente Amílcar se vio 
atrapado en una situación muy comprometida. Para salir 
del atolladero aceptó la oferta de retirada propuesta por el 
rey oretano. Sin embargo, para su desgracia, Amílcar descubrió que se trataba de una treta al ver cómo era atacado 
durante su repliegue. Sus hijos Aníbal y Asdrúbal el Joven, 
que le acompañaban durante la campaña para ir adquiriendo experiencia de combate, e repente se encontraron en 
un grave peligro. Amílcar decidió protegerlos atrayendo 
hacia sí al grueso de las fuerzas enemigas, facilitando así 
la huida de sus vástagos. Los muchachos lograron salvar 
la vida, pero Amílcar encontró allí el final de su aventura 
humana. Una muerte cuya forma concreta se ha perdido en 
la nebulosa de la Historia envuelta por la leyenda. 

Según unos, el gran líder púnico cayó combatiendo. En
el parecer de otros, se ahogó al intentar atravesar un río durante su huida. Y, según otros, encontró la muerte en medio
del caos que se produjo entre sus tropas al verse arroyados
por la envestida de un rebaño de bueyes que huían en estampida azuzados por los oretanos. Sea como fuere, ese día el
León de Cartago había puesto fin a sus gestas.

Capítulo IX
Venganza

Cuando Amílcar murió Asdrúbal todavía estaba en Numidia; fue allí donde recibió la trágica noticia. De inmediato
se trasladó a Iberia y lo primero que hizo cuando llegó al
campamento fue ver a los hijos de su suegro.

–¡Aníbal, Asdrúbal, Magón…! ¡Os juro por los dioses
que vengaré la muerte de vuestro padre! –les dijo mientras
les abrazaba afectivamente uno a uno.

–¡Hazlo en nuestro nombre, Asdrúbal! ¡Qué esos canallas paguen con su sangre el daño que nos han hecho! –replicó Aníbal con un tono de amargura que revelaba su dolor
y su ira.

–¡Puedes estar bien seguro que así será! ¡Tienes mi palabra de honor!

Asdrúbal era el brazo derecho de Amílcar y también había demostrado ser un general muy capaz, por eso los oficia-
les del ejército cartaginés lo ungieron como el nuevo líder.
El Senado de Cartago ratificó con agrado el nombramiento.
Revestido de los nuevos poderes, Asdrúbal puso en pie de
guerra un ejército compuesto por cincuenta mil hombres,
seis mil jinetes y doscientos elefantes, con el que emprendió una campaña contra los orisos que se saldó con grandes
triunfos para el cartaginés. Su venganza fue implacable. Derrotó a todos sus enemigos, dio muerte al rey Orisón, capturó a miles de prisioneros y arrasó las ciudades sublevadas.

Pero no se limitó a consumar una simple venganza. Asdrúbal siguió la política de su suegro, conquistó nuevos territorios, sometió a muchas tribus imponiéndoles la amistad
con Cartago, de manera que tenían que apoyar con tributos
y soldados al esfuerzo bélico de los púnicos.

La intención de Asdrúbal no era lograr todas sus conquistas con la fuerza de la espada. De Amílcar había aprendido
a utilizar la diplomacia y las alianzas siempre que resultaran
posibles. Cada vez más, Asdrúbal se iba comportando como
un rey. Para conseguir el reconocimiento y la aceptación entre la nobleza ibera decidió casarse en segundas nupcias con
una princesa del país, pues antes había enviudado. También
llegó a acuñar monedas con su rostro, algo que no molestó
a Cartago ya que lo entendió como una medida de cara a los
pueblos sometidos en Iberia, quienes preferían rendir pleitesía a un líder tangible antes que a los ideales de una ciudad
lejana, de la que solo tenían conocimiento por referencias.

Para poder gobernar todos los territorios conquistados
desde su llegada a Hispania decidió fundar una ciudad que
sería la sede administrativa y gubernamental; pero esta polis, gracias a ser un enclave estratégico, muy pronto se convertiría en la principal base militar de los púnicos en Iberia.
Consagrada a Baal, el dios de la metalurgia, Asdrúbal la
llamó Qart–Hadashat, que significa, precisamente: Ciudad
Nueva; de ahí que los romanos decidieran llamarla Cartago Nova. Asdrúbal desestimó la ciudad de Akra Leuke para
este menester por el hecho de que Cartago Nova ofrecía
un puerto natural muy bien protegido, ya que a la rada se
accedía a través de una boca estrecha que, además, estaba
custodiada por una isla justo en medio de dicha entrada y
que servía como puesto avanzado de vigilancia y defensa.
El puerto estaba bien protegido y las defensas terrestres de
la ciudad también eran importantes. Además, el acceso a
la ensenada estaba cerrado por cadenas que hacían que el
puerto fuera invulnerable por mar.

La ciudad se construyó a un ritmo muy acelerado y en el
229 a. C. ya era habitable. Bien pronto alcanzó una población de cuarenta mil habitantes, cifra nada despreciable para
una ciudad recién fundada y cuya construcción se había realizado en tan pocos años. La mayoría de los ciudadanos eran
artesanos especializados en las más diversas tareas: como
carpinteros, herreros, armeros…; también había marineros,
soldados, esclavos y centenares de rehenes elegidos entre
las élites de los pueblos conquistados y que estaban retenidos allí para garantizar la sumisión de los territorios de
fidelidad dudosa.

La ciudad se había levantado sobre una península que 
se adentraba en la bahía. Destacaban varias colinas, algunas de las más famosas eran las de Ares, dios griego de la 
guerra; la de Asclepio, dios heleno de la medicina; o la de 
Hefesto, el dios griego del fuego y la forja, patrón de los 
herreros y la metalurgia y que tanto encajaba en la bulliciosa Cartago Nova. 

Repleta de almacenes, las riquezas que generaba esta
polis eran tales que daban incluso para abastecer a Cartago.
No había duda de que, poco a poco, los viejos sueños expansionistas de Amílcar se iban cumpliendo, solo que con
otros protagonistas.

El poderío de Cartago Nova no pasó desapercibido a
Roma. A punto de entrar en guerra con los Galos Cisalpinos
decidió enviar otra embajada a Hispania para llegar a un
acuerdo con Asdrúbal, el cual les recibió en su nuevo cuartel general, un bello edificio de la recién fundada Cartago
Nova. Al líder púnico esta entrevista le recordaba mucho
a la que había vivido años atrás como segundo de Amílcar.

–General Asdrúbal, los senadores Tulio, Cayo y yo mismo, hemos sido enviados por el Senado romano para llegar
a un acuerdo con Cartago –dijo el senador Adriano cuando
estuvieron en presencia del nuevo líder púnico.

–¿Y cuál es la propuesta que me traéis?

–Roma está dispuesta a reconocer el dominio de Cartago
en Hispania a cambio de que Cartago se comprometa a no
entrar en guerra contra Roma y también a que no apoye a
nuestros enemigos. ¿Cómo lo ve?

–¿Qué  significa  exactamente  ese  reconocimiento  de
Roma? –preguntó Asdrúbal expectante.

–Que nos parecería bien aceptar el dominio de Cartago en todos los territorios de Hispania situados al sur del
Iberus. Las tropas de Cartago deberían de comprometerse a
no atravesar este río; y si lo hicieran, Roma lo consideraría
como una agresión directa y entraría de inmediato en guerra
contra Cartago, pero si respetan esta frontera natural estamos dispuestos a no intervenir en ningún asunto que esté al
sur de esta marca.

–Me parece un buen trato –reconoció Asdrúbal, acompañando sus palabras con un gesto reflexivo en su rostro y un
ligero movimiento de su cabeza.

–¿Eso significa que estáis dispuesto a firmar el tratado?

–preguntó con un tono de concordia el senador Cayo.

–¡Sí! –exclamó con firmeza el general púnico–. Creo

que es algo bueno para todos. ¡Me parece justo! Lo someteré a la consideración y el juicio del Senado cartaginés, pero

le puedo adelantar que tengo la absoluta certeza de que se

avendrán a pactar y que podremos cerrar este acuerdo –Aníbal y sus hermanos estaban presentes en esta reunión, junto

a otros jóvenes oficiales que bien pronto serían los líderes de

las tropas en las futuras campañas, todos ellos participaban

del convencimiento expresado por Asdrúbal.

Fue así como, en el año 226 a. de C., se firmó el Tratado del Iberus, por el que Roma y Cartago se repartían sus

áreas de influencia en la Península Ibérica. Asdrúbal estaba

contento con el ofrecimiento romano porque le permitía disponer de un tiempo precioso para consolidar sus conquistas, de manera que sus ejércitos garantizarían que las tribus
iberas aliadas contribuyeran económicamente a preparar las
futuras campañas militares de los cartagineses; entre tanto
las riquezas de las que estaba haciendo acopio en Cartago
Nova le posibilitarían reclutar ingentes cantidades de soldados, mientras que tener a Roma ocupada en las guerras
contra los Galos Cisalpinos significaba que podría disponer
del margen necesario para entrenar a los nuevos reclutas, de
tal manera que, cuando el enfrentamiento con Roma fuera
inevitable, el ejército de Asdrúbal no tendría nada que envi

diar a la poderosa máquina militar romana.

Un día Asdrúbal mandó llamar a Aníbal. Paseando por 

las polvorientas calles de Cartago Nova quiso conversar 

con él para exponerle los planes que tenía para el futuro 

inmediato, y en los que el joven bárquida iba a jugar un 

papel destacado.

–Aníbal, ya eres todo un hombre –empezó diciendo su

cuñado–. En numerosas batallas has demostrado tu aptitud

para el mando. Tu padre se sentiría muy orgulloso de poder

verte combatir al frente de un ejército. No tienes nada en

que envidiarle –el joven Barca se sentía internamente halagado por el reconocimiento mostrado por su cuñado, pero

caminaba en silencio, impasible ante los elogios–. ¿Sabes

qué es lo que me han dicho muchos de los oficiales que te

han tenido bajo su mando? –esto último lo dijo mientras

hacían una pausa en su paseo y ponía una mano sobre el

hombro del joven guerrero.

–¡No! –respondió Aníbal con un lacónico monosílabo.

–Dicen de ti que eres la reencarnación del mismísimo

Amílcar. Los soldados ven en ti su mismo vigor en la expresión de tu rostro, la misma energía en tus ojos, la misma

valentía en el combate y la misma habilidad en el manejo de

la estrategia –Aníbal se sintió orgulloso por la comparación
con su padre, pero movía la cabeza en clara señal de respe

tuosa disconformidad.

–¡Agradezco tus palabras, pero eso es algo imposible! –

espetó el joven, Asdrúbal retiró entonces su mano del hombro de Aníbal y se puso a caminar nuevamente.

–A la tropa les enardece el ánimo creer que sí, no les

matemos la ilusión. Eso les da moral, y en el combate el

factor moral es muy importante. En la batalla un guerrero

altamente motivado equivale a dos pusilánimes o a tres adversarios desmoralizados.

–Ya sé que lo dicen en un sentido figurado, pero el genio

militar de mi padre era único; ni yo ni nadie puede igualarlo

–respondió el joven Aníbal con sincera modestia–. A parte

de que no puedo ser la reencarnación de Amílcar porque

nací muchos años antes de que él muriera.

Asdrúbal se echó a reír; Aníbal estaba muy serio, pero su

cuñado caminaba relajado, y en un tono distendido le dijo:

–Tienes razón, yo quería aprovechar esta superchería de

la tropa para crear un mito que les motivara en la lucha, pero

veo que no voy a poder, no había contado con tu sencillez y

tu humildad –y soltó una nueva carcajada al mismo tiempo

que le lanzaba una mirada pícara al joven guerrero–. Nos

conformaremos con que vean en ti la representación del espíritu vivo de tu padre. –Retomando un tono más serio y

solemne, Asdrúbal se giró hacia el hermano de su difunta

esposa para decirle con gravedad y firmeza–: ¡Aníbal, tú vas

a ser un general más importante que tu padre y que yo mismo! ¡No lo dudes! ¡Tenlo por seguro! ¡Y si no…, al tiempo!

–concluyó a la par que le daba dos palmadas en el hombro.
Aníbal miró a su cuñado con extrañeza, no comprendía a

dónde quería llegar. Sin detener el paso, Asdrúbal extendió

nuevamente su brazo izquierdo y lo pasó sobre Aníbal rodeándole por los hombros, su mano se posó sobre el exterior

del hombro izquierdo de Aníbal y, con firmeza, lo abrazó

contra sí mientras proseguía diciendo:

–¡Sí, Aníbal! ¡Tú vas a ser un general de primera categoría! Y lo vas a demostrar bien pronto. En breve pondré bajo
tu mando a un ejército entero y, por primera vez, tú vas a ser
su máximo responsable –Aníbal estaba desconcertado, pero
no tuvo tiempo de decir nada porque el marido de su hermana se aprestó a disiparle las dudas al impartirle instrucciones
muy precisas–. Quiero que te dirijas con él hacia la tierra de
nuestros incómodos vecinos los ólcades y les hagas comprender que lo mejor es que sean unos fieles colaboradores
de Cartago. Les has de persuadir de que si rechazan nuestra

amistad solo encontrarán el final de su existencia.
Aníbal cumplió las órdenes de su jefe, la campaña militar fue breve y exitosa; su victoria sobre los hombres que

ocupaban las tierras de los ólcades evitó cualquier intento

de defección por su parte, aunque bien pronto volverían a

luchar por recuperar su independencia.

Todo parecía ir viento en popa para el afamado general

cartaginés. El prestigio de Asdrúbal era inmenso, tanto entre sus hombres como entre sus enemigos potenciales, los

cuales temían su astucia y su determinación, por lo que no

osaban oponerse a su voluntad, prefiriendo esperar mejores

momentos para enfrentarse al líder púnico.

Sin embargo, una noche, mientras Asdrúbal dormía, fue

asesinado por un guerrero celtíbero que se había granjeado

la confianza de los cartagineses. Este hombre había jurado

la devotio ibérica, una práctica de honor por la cual el siervo

quedaba vinculado a su amo a través de un juramento ante

los dioses que le obligaba incluso después de la muerte de

su señor; muchas veces era una forma de que estos se garantizaran la venganza después de su fallecimiento. Y este

fue el caso de Asdrúbal, cuya vida llegó a su fin de la mano

de un guerrero que vengaba la muerte de su amo ejecutado

anteriormente por orden de Asdrúbal.

De nuevo el ejército y la política cartaginesa en Iberia

quedaban acéfalos. Pero, tal como había acontecido con

Amílcar, la elección del sucesor de Asdrúbal no iba a ser

difícil. Para todos estaba bien claro quién debía ser puesto al
frente de las huestes cartaginesas, y no era otro que el joven

Aníbal Barca, el hijo mayor de Amílcar.

Pese a su juventud llevaba quince años conviviendo con

los soldados; desde muy niño dormía con ellos, tirado en el

suelo si era necesario; hacía guardias y turnos de vigilancia

como un soldado más; comía su misma comida sin rechistar

jamás; vestía como ellos sin querer llevar ningún atuendo

que lo diferenciara de los otros; en definitiva, compartía con

toda la tropa sus mismas penalidades y sus alegrías. La única diferencia eran los adornos de sus armas y sus caballos.

Había luchado, codo con codo, con los otros soldados en infinidad de batallas, demostrando no solo un valor envidiable

sino, también, una capacidad de liderazgo nada común, así

como una inteligencia práctica poco corriente que le permitía leer la batalla y tomar la decisión acertada en el momento

oportuno, unas cualidades que pudo demostrar cada vez que

Asdrúbal le confió la dirección de una campaña.
No cabía ninguna duda de que había llegado el momento

de que aquel hombre, con un futuro militar tan brillante,

se convirtiera en el estratega de todos los cartagineses afin-

cados en Iberia. Además de un prominente líder potencial

era un hombre culto que sabía latín y griego. En octubre

del año 221 a. de C. los senadores belicistas del Consejo

de Ancianos o Gerusía, que eran la mayoría, y la Asamblea

del pueblo ratificaron a Aníbal como líder del proyecto ex-

pansionista cartaginés en Iberia. De esta suerte, en cuanto

Cartago refrendó su nombramiento como líder de todas las

tropas púnicas en la Península Ibérica se volcó en la tarea de

agrandar los dominios que había heredado de su padre y de

su cuñado. Tenía sólo veintiséis años.

Capítulo X
Casusbelli

El primer movimiento de Aníbal en calidad de jefe supremo fue reprimir la sedición de los ólcades. En efecto, 
estas tribus vecinas de Cartago Nova, creyeron erróneamente que la muerte de Asdrúbal les brindaba la oportunidad de zafarse del nada apreciado dominio púnico. Pero 
estaban profundamente equivocados. Habían subestimado 
la capacidad de reacción de Aníbal; de hecho cometieron 
el gravísimo error de infravalorar su habilidad en la conducción de tropas, así como su excepcional inteligencia en 
lo que a cuestiones de estrategia militar se refería. Errores 
demasiado grandes que muy pronto habrían de pagar a un 
precio muy caro.

Aníbal no tardó mucho en dirigir su ejército contra
Altea, la capital del territorio de los ólcades. La sitió durante un breve periodo, castigándola severamente con las
máquinas de asedio. Cuando las defensas ya estaban debidamente reblandecidas organizó un contundente asalto.
Las defensas cedieron muy pronto y las huestes lideradas
por el joven Barca la pudieron tomar sin grandes difi-
cultades. Infligieron muchas bajas a sus oponentes; en
cambio, sus tropas sufrieron pocas pérdidas, por lo que
esa economía hizo que aumentara el prestigio de Aníbal
como caudillo militar.

La reacción del líder cartaginés fue enérgica y ejemplar.
Castigó con tal severidad a los prisioneros tomados en Altea
que los demás pueblos ólcades sublevados se apresuraron a
rendirse para no correr la misma suerte. Aníbal les perdonó, pero les obligó a pagar fuertes tributos indemnizatorios.
También se vieron impelidos a aliarse con su ejército entregando soldados para luchar por la causa de Cartago y a dejar
varias decenas de jóvenes hijos de nobles que permanecerían como rehenes en Cartago Nova para garantizar que los
pueblos ólcades no se volverían a sublevar contra Cartago.
El total compromiso de esas tribus con los objetivos cartagineses era el precio a pagar por el perdón y la supervivencia.

Después de la devastación causada en Altea, Aníbal
y sus hermanos paseaban observando las tareas de reconstrucción de las viviendas, así como la reparación de
las murallas, una labor a la que estaban abocados todos
aquellos que habían sobrevivido a la represión púnica.

–Aníbal: ¿Qué debemos hacer ahora? ¿Cuándo crees
que podremos ajustar las cuentas con Roma? –le preguntó su hermano.

–Todavía falta un poco para eso, Asdrúbal. Aún no estamos suficientemente preparados para un enfrentamiento de
tamaña envergadura. Una cosa es poner a los ólcades en cintura y otra muy distinta es doblegar a los romanos. Esto ya
son palabras mayores. Cartago no se puede permitir el lujo de
fallar. Si atacamos a Roma y no la derrotamos su venganza
será terrible. De modo que no podemos iniciar las hostilidades hasta que no estemos perfectamente preparados.

–Entonces… ¿Qué sugieres que hagamos? –preguntó Magón mientras apoyaba su espalda en el costado de
un carro cargado de forraje para los caballos, al mismo
tiempo que descansaba su antebrazo izquierdo sobre la
empuñadura de la espada.

–Creo que lo mejor es que nos dirijamos al norte, para
someter a la capital de los vacceos. Esto afianzará nues-
tro flanco izquierdo en caso de que ataquemos territorios
romanos al norte del Iberus.

–¿Helmántica? ¿Quieres atacar Helmántica? –preguntó el menor de los Barca totalmente sorprendido por la
decisión de su hermano.

–Sí Magón. ¿Cuál es el problema?

–Está muy lejos de Cartago Nova. Se encuentra muy al 
interior –tras pronunciar estas últimas palabras el pequeño 
de los Barca se calló un momento, inclinó un poco la cabeza, miró al suelo y la movió ligeramente de un lado al 
otro en un claro gesto de negación–. En mi opinión creo 
que es algo muy arriesgado –apostilló finalmente el joven 
guerrero con un tono que manifestaba cierta preocupación.

–Helmántica es una ciudad muy rica –dijo Aníbal
evidenciando claramente la incomprensión de la que
era objeto–, si nos hacemos con su dominio y obtenemos la sumisión de sus gentes nuestras arcas lo agradecerán sobremanera.

–Magón tiene razón, está demasiado lejos de Cartago
Nova –replicó Asdrúbal–, si las cosas no van bien tendremos problemas a la hora de recibir ayuda. Cuando lleguen los refuerzos quizás sea demasiado tarde.

–Entonces, Asdrúbal… ¡hagamos que las cosas vayan
siempre bien! ¿No te parece, hermano? –contestó el mayor de los Barca, con decisión y convencimiento, al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa autocomplaciente.

La respuesta de Aníbal dejó perplejo a su hermano. 
Creía que aquél estaba demasiado confiado de sí mismo 
y que esto podría ser funesto. Sin embargo, el mayor de 
la camada se iba a encargar de demostrar lo equivocados 
que estaban todos aquellos que dudaban de su capacidad 
de liderazgo y de su resolución a la hora de resolver los 
problemas y superar los desafíos. Bien pronto dejó patente 
su genio militar, sobre todo cuando se trataba de derrotar a 
enemigos muy superiores en número.

En la primavera del 220 a. de C. Aníbal puso en marcha
su campaña contra los pueblos del interior de la península.
La toma de Helmántica significó un nuevo triunfo del joven
general. Durante su regreso decidió marchar por la ruta que
atraviesa la Sierra de Guadarrama. Después de atravesar los
pasos de montaña que separa el sureste de la Península Ibérica del centro, se dirigió al río Jarama. Allí se llevó una sorpresa desagradable, al ver que frente a él se desplegaba un ejército muy numeroso, casi cien mil hombres. Estaba compuesto
por un grupo heterogéneo de enemigos del cartaginés que
habían unido sus fuerzas para intentar derrotarle. Entre ellos
había varios millares de ólcades indómitos que se negaban a
aceptar el dominio púnico; también se alineaban carpetanos
y todos aquellos que podían haber huido del asalto cartaginés
a Helmántica. Las tropas de Aníbal eran muy inferiores en
número, por lo que su victoria aplastante le reportó un inmenso prestigio. Su única ventaja eran los cuarenta elefantes de
guerra que llevaba consigo, pero los paquidermos no podían
compensar en modo alguno las decenas de miles de soldados
de infantería que tenía de menos Aníbal, solo su habilidad
como estratega pudo salvar la situación.

De regreso a Cartago los hermanos Barca concedieron
un descanso a sus tropas.

–Creo que esta victoria tan aplastante ha dejado las
cosas bien claras para todo el mundo. ¿No opinas igual
Aníbal? –preguntó Magón.

–Nunca se sabe, pero dudo mucho que a corto plazo
haya alguien que quiera discutirnos la hegemonía sobre
estas tierras.

–Ningún pueblo celta o ibero situado al sur de la marca del Iberus se atreverá a levantarse contra nosotros –
agregó Asdrúbal.

–Por lo menos se lo pensarán dos veces antes de querer levantarse en armas contra nosotros –añadió Aníbal
con una sonrisa pícara en su rostro.

Sus hermanos rieron al mismo tiempo que Asdrúbal
ponía tres copas sobre la mesa mientras que Magón cogía una jarra de boca trilobulada llena de vino, la típica
jarra de pasta vítrea tan extendida en los hogares púnicos,
fruto de su incansable refinamiento en la producción arte-
sanal acopiado durante siglos.

Cambiando la expresión de su cara para adquirir un
semblante más serio Aníbal se dispuso a comunicarles la
última decisión que había tomado. Con un tono de solemnidad, y mientras Magón escanciaba el vino en las copas,
el joven general les espetó la gran noticia.

–¡Magón! ¡Asdrúbal...! Quiero que seáis los primeros
en saberlo…

–Saber qué, hermano –le interrumpió Magón mientras
dejaba la jarra de vino sobre la mesa.

–Me voy a casar.

–¿Casarte?

–Sí Asdrúbal, casarme.

Los dos hermanos se miraron con cara de sorpresa,
pero inmediatamente se sonrieron mutuamente.

–Y… ¿Quién es la dama agraciada? –preguntó el pequeño de los Barca.

–La princesa Himilce.

–¿Quién? –preguntó Asdrúbal frunciendo el ceño al
poner cara de extrañeza–. No es cartaginesa, ¿verdad?

–No. Se trata de una bellísima princesa turdetana.

–¡Caramba! ¡Qué callado que lo tenías, hermano!

–¡Sí! Me lo he pensado mucho. Tener esposa e hijos
te da fuerzas para luchar pues añade un motivo más para
vencer; pero también te hace ser más vulnerable, ya que
tus enemigos te pueden atacar por ahí. Automáticamente, la esposa y los hijos se convierten en sus blancos.

–Visto así…, nos estás quitando las ganas de casarnos

–nuevamente las carcajadas de Magón y de Asdrúbal se
hicieron presentes, pudiendo oírse incluso desde el exterior de la tienda de Aníbal.

–Además –añadió el general púnico–, este matrimonio consolidará mi posición en el seno de la nobleza ibera. Entre las victorias militares sobre nuestros rivales y
el matrimonio con un miembro de su más alta nobleza,
supongo que los pueblos iberos no me verán como un
simple dominador, sino que estarán más predispuestos a
reconocerme como uno de ellos.

–A nuestro cuñado Asdrúbal le fue bien, la nobleza
ibera lo aceptó de buen agrado después de casarse con
una princesa de alta alcurnia.

Aunque estaba previsto celebrar muy pronto los esponsales, la boda tuvo que posponerse ya que, contra
todo pronóstico, en el nordeste de los dominios cartagineses en la Península Ibérica había muchos problemas.
La ciudad de Sagunto, partidaria de aliarse con Roma,
tenía aspiraciones hegemónicas sobre los territorios colindantes, que eran fieles aliados de Cartago.

–¡Aníbal…! Han llegado nuevos emisarios del noreste. Confirman las malas noticias que nos han traído sus
antecesores.

–Diles que vengan inmediatamente, Maharbal.

Una vez estuvieron frente a Aníbal los hombres imploraron su auxilio con desesperación.

–General, venimos a pedirle ayuda contra las agresiones de los saguntinos.

–¿Qué es lo que está sucediendo en vuestras tierras?

–En el Senado de Sagunto los partidarios de Roma
han tomado el poder. Todos los senadores favorables a
Cartago han sido relevados de sus cargos. A partir de
aquí se han dedicado a atacarnos para apoderarse de
nuestras tierras, de nuestras riquezas e incluso de nuestras mujeres –comentó con tono de amargura el más mayor de ellos.

–Sagunto es la única ciudad del sur del Iberus que
aún no hemos sometido. ¿No crees que ha llegado el
momento de que también se pliegue ante los designios
de Cartago? –preguntó indignado Asdrúbal, el hijo del
senador Giscón, uno de los oficiales de mayor confianza
de Aníbal y amigo suyo desde la infancia, quien no tuvo
tiempo de contestar porque uno de los emisarios intervino aportando un dato decisivo.

–General Aníbal, es muy importante que sepa que
hemos capturado a uno de los mensajeros que enviaba
Sagunto hacia Ampurias. Tenía la misión de entrevistarse con un oficial romano para que llevara un mensaje
al Senado romano, pidiendo la ayuda y la protección
de Roma. Lo tenemos aquí, lo hemos traído con nosotros para que escuche su testimonio y pueda comprobar
por sí mismo las auténticas intenciones de los políticos
saguntinos.

–¡Hacedle entrar! –ordenó Aníbal con voz firme, aun-
que sin poder ocultar su sorpresa.
Atemorizado el emisario edetano entró en la tienda de Aníbal entre empujones de sus guardianes. Con
la cabeza agachada, pensando que esos podían ser sus
últimos instantes de vida, el saguntino se detuvo ante
Aníbal.

–¿Cuál es el mensaje que tenías que transmitir a los
romanos? –le preguntó el líder púnico con una voz grave y pausada.

–Los dirigentes de Sagunto me habían pedido que fuera
a Ampurias para embarcar con destino a Roma y allí intentar convencer al Senado para que nos garantice su protección –respondió con dignidad el joven emisario saguntino.

–¿Llevabas algún documento escrito? –preguntó Asdrúbal Barca.

–No.

–¿Ninguno? –insistió con cierto escepticismo Maharbal, el excepcional comandante de la caballería númida.
–Ninguno. Lo juro. El Senado de Sagunto me hizo
memorizar el discurso que tenía que pronunciar en
Roma, ya que no querían que llevase ningún documento, para evitar que cayeran en manos enemigas si me
capturaban.

–Pues no ha costado mucho hacerte hablar –dijo Magón en tono irónico.

–No quiero morir. Mi muerte no mejoraría en nada
la situación de Sagunto –se adelantó a responder el
edetano.

–¿No te importa lo que puedan hacerle a tus familiares? –inquirió Asdrúbal Giscón.

–No tengo esposa, tampoco hijos. Mi padre murió
combatiendo y mis tres hermanos están movilizados por
el ejército saguntino, no creo que les hagan nada.

–¿Y nosotros…? ¿También crees que no te haremos
nada? –preguntó Asdrúbal Barca, con no muy buenas
intenciones.

–Mi vida está en vuestras manos –respondió atemorizado el prisionero; aunque sin perder la compostura
en ningún momento–. Soy un ciudadano de Sagunto
que cumple con el deber que le han encomendado sus
autoridades. Solamente eso. A partir de aquí no puedo
sino apelar a vuestra clemencia esperando que, por los
dioses, os apiadéis de mí.

–Bien, de momento, llevaos a este hombre y que siga 
vivo. No sabemos si en el futuro nos podría ser de utilidad –prosiguió Aníbal–, quizás cuando estemos ante las 
murallas de Sagunto pueda mostrarnos algún punto débil, 
si es que tiene ganas de continuar con vida –dicho lo cual 
se llevaron al reo, pero antes de salir de la tienda Aníbal 
volvió a hacerle una pregunta.

–¡Un momento, saguntino! Dinos otra cosa…; además de ti… ¿el Senado envió más mensajeros?

–¡Sí!

–¡Cuántos!

–¡Tres más!

–¡Lleváoslo! –exclamó en tono imperativo; y girándose hacia sus oficiales, murmuró en voz baja–: ¡Seguro
que alguno de ellos ha llegado hasta Roma!

–¡Seguro que sí! –afirmó Magón.

–¿Y entonces…? –preguntó Maharbal.

–Este es el momento de que Sagunto reconozca que
está dentro del área de influencia de Cartago y, por consiguiente, es a nosotros y no a Roma a quien ha de tributar pleitesía. De modo que prepararemos el ejército
y nos dirigiremos hacia allí de inmediato –y girándose
hacia los emisarios de los pueblos del sur de la desembocadura del Iberus les dijo–: En cuanto a vosotros,
regresaréis a vuestras aldeas y les diréis a todos que
resistan, porque dentro de muy pocas semanas estaremos allí para protegeros y para liberaros de la amenaza
saguntina.

Los acontecimientos iban a transcurrir por una senda 
inesperada ya que, para sorpresa de todos, al cabo dos semanas una embajada romana llegó a Cartago Nova con 
la intención de entrevistarse con Aníbal. Roma seguía temiendo el poder de Cartago y la veía como una lanza que 
apuntaba directamente a su corazón, por eso necesitaban 
contener a Aníbal y ganar tiempo para enfrentarse a los 
cartagineses en las mejores condiciones posibles.

La delegación romana estaba encabezada por dos embajadores: P. Valerio Flaco y Q. Bebio Tánfilo. Con suma pacien-
cia Aníbal les fue escuchando. Tenía que hacer un gran esfuerzo para morderse la lengua y no estallar de forma airada, pues
la mera presencia de aquellos políticos romanos ya le parecía
una muestra manifiesta de injerencia por parte de la República
en los asuntos de Cartago y esto le resultaba sumamente molesto y desagradable. Recordaba cuando estuvo presente en la
conversación que tuvo su padre con otra embajada romana; y
también la que hacía no mucho había mantenido su cuñado
Asdrúbal. Ahora le tocaba a él gestionar la situación. Después
de hablar durante un buen rato el senador Valerio Flaco finali-
zó su intervención con la siguiente valoración:

–En resumen, general Aníbal, Roma le recuerda que
Sagunto es una ciudad aliada y que, por consiguiente, no
podremos consentir que Cartago la someta bajo su poder.

–¿Ha concluido ya su exposición, senador Flaco? –inquirió el caudillo bárcida.
–¡Sí, general!

–Entonces soy yo quien le tiene que recordar a usted
que Sagunto es una ciudad que está al sur de la marca
del Ibero y, por lo tanto, está bajo el área de influencia
de Cartago, tal como Roma reconoció al firmar el tratado
del Iberus con mi cuñado y antecesor, el fallecido general
Asdrúbal. El Senado romano ratificó ese acuerdo y sigue
siendo válido. ¿O ya no está vigente?

–¡Claro que lo está general! ¡Claro que sí! ¡Por eso
estamos aquí! Es justamente porque lo consideramos válido por lo que insistimos en que Cartago se abstenga de
entrar en guerra con esta ciudad.

–Si el tratado sigue vigente a los ojos de Roma entonces, senador Tánfilo, obligaremos a Sagunto a que jure
fidelidad a Cartago, porque es una ciudad que está… ¡a
ciento sesenta kilómetros al sur del Iberus! de manera
que cae bajo nuestra jurisdicción y no bajo la de Roma.

–¡No es así! ¡Sagunto está al norte del Ibero!

–¡Se equivoca, senador Tánfilo! –exclamó Aníbal exalta-
do, usando un tono que manifestaba su enojo–. Sagunto está
sesenta kilómetros al norte del río… ¡Sucro! Pero se haya
ciento sesenta kilómetros al sur del Iberus, se lo repito por última vez. Supongo, senador, que no estará usted confundiéndolos ¿verdad? –peguntó Aníbal con evidente ironía. Al senador
romano le hirió la chanza del jefe cartaginés, pero contuvo su
furia y no le contestó, aunque le lanzó una mirada de odio.

Recobrando la calma y el deseo de no romper las negociaciones, el líder púnico aún hizo un último esfuerzo
por intentar conseguir el consentimiento de Roma.

–En cualquier caso, puedo garantizarles que mi intención no es someter a Sagunto, sino, simplemente, proteger a las tribus de turboletas que están siendo acosadas
por los saguntinos y que son aliadas nuestras.

–Su obstinación no deja mucho margen a la negociación. Esto significa que, si queremos evitar la guerra de-
beremos dirigirnos al mismísimo Senado cartaginés para
intentar que os haga entrar en razones.

–Vayan a donde quieran, senador Flaco, pero dudo que la
Gerusía, se pliegue ante unas demandas injustas de Roma.
No tenéis razón y lo sabéis. Sagunto está al sur del Iberus y
los tratados se firman para cumplirlos. Si tanto os interesa
Sagunto deberíais de haber introducido una cláusula, pero
no lo hicisteis. Tanto mis hermanos como yo mismo, estuvimos presentes durante la negociación y también durante la
firma del tratado correspondiente, conservamos una copia

–en ese momento señaló el interior de un cofre en el que se
guardaban los documentos de estado más importantes y que
estaba depositado bajo custodia en su campamento–, que ni
siquiera me voy a molestar en sacar porque mi palabra es
más que suficiente, de todos modos no hace falta que se lo
muestre ya que tanto Roma como Cartago también tienen
copias y ustedes saben perfectamente lo que dice dicho tratado. No tengo nada más que añadir.

–Espero que se equivoque, general, y que el Senado
Cartaginés sea más razonable –contestó el romano en
tono amenazador.

Aníbal no respondió, se limitó a mirar a Flaco y a Tánfilo
con una expresión de dureza que rayaba el desprecio, pero
ya no dijo nada más. Los dos senadores se despidieron y salieron de la tienda de Aníbal mirándose los unos a los otros
con una clara expresión de escepticismo.

–¡Rápido, Maharbal! Dispón de un grupo de hombres
y hazles partir rumbo a Cartago de inmediato llevando
un mensaje al Senado. Encárgate de redactar una carta
explicando lo que ha sucedido, han de llegar antes que
ellos. Pide también que el Senado nos dé una respuesta
diciéndonos si autoriza nuestro avance sobre Sagunto.

Cuando los embajadores romanos se presentaron ante
el Senado cartaginés éste ya estaba puesto sobre aviso,
de modo que no les impresionaron las amenazas de los
romanos. Los senadores cartagineses insistieron en el hecho de que era Sagunto y no Aníbal quien había empezado esta crisis al atacar a pueblos aliados de Cartago;
pero, además, resaltaron que no debía de olvidarse que
la propia Sagunto estaba dentro del área de influencia de
los púnicos, tal como el propio Senado romano había reconocido al ratificar el Tratado del Iberus.

–Ante estas palabras –dijo el senador Flaco ya en presencia de la Gerusía–, no tengo otra alternativa que recordarle al Senado cartaginés que si las tropas de Aníbal
atacan Sagunto, Roma considerará esta agresión como un
casus belli y lo más probable es que se iniciará una nueva
guerra entre nuestros pueblos.

–Pues que Roma decida –repuso un senador cartaginés.

A los romanos no les desagradaba la idea de ir a la guerra
contra Cartago, sabían que era inevitable y ya se habían deshecho de sus enemigos del norte de la Península Itálica, los Galos Cisalpinos. Pero, indudablemente, emprender una nueva
conflagración en esos momentos era algo prematuro. De todas
formas, Roma tenía mucha confianza en sí misma y estaba
convencida de que el nuevo conflicto se desarrollaría primero
en los territorios hispanos y luego, una vez derrotados los púnicos allí, sería cuestión de desembarcar en el Norte de África
y acabar con Cartago de una vez por todas. Para ello Sagunto
resultaba ser una excelente base de operaciones. Sobre el papel, los planes de Roma parecían ser de fácil ejecución pero el
genio de Aníbal les depararía una amarga sorpresa.

Capítulo XI
La toma de Sagunto

Respaldado por el Senado cartaginés, Aníbal partió de 
Cartago Nova con su ejército rumbo al noreste. Siguiendo el camino de la costa remontó el litoral mediterráneo 
hasta presentarse ante las murallas de Sagunto, una ciudad 
que se levantaba sobre un promontorio sito a unos pocos 
kilómetros del mar, del cual estaba separado por una extensa plana litoral, y que se hallaba fuertemente custodiada 
por unas murallas altas y gruesas que, para sorpresa de los 
agresores, resistieron las primeras embestidas del ejército 
de Aníbal.

–¡Maldita sea! ¡Esto va a ser mucho más complicado 
de lo que esperaba! –exclamó el general bárcida, profundamente contrariado durante una reunión de oficiales en 
su campamento.

–¡Cuánto más tiempo sigan resistiendo, peor será para 
ellos! –añadió exaltado el general de la caballería númida.

–Mañana tomaremos la ciudad al asalto, disponlo todo 
Maharbal. Quiero que Giscón ataque por el oeste. Magón 
lo hará por el este, con el mar y el Sol a sus espaldas. Tú 
asaltarás la ciudad por el sur y yo por el norte. No les vamos a dar ni un momento de respiro. Alguno de nosotros 
encontrará un punto débil, lo explotaremos y reconduciremos las tropas para presionar allí hasta hundir la defensa. 
Lo más importante es no arriesgarse en demasía estrellándonos contra los puntos fuertes, no se trata de que perdamos muchas tropas en los asaltos de tanteo, lo que hay que 
hacer es encontrar ese maldito punto flaco que forzosamente
ha de tener sus defensas.

–Mañana tendrás todo listo Aníbal –le garantizó su fiel
amigo y jefe indiscutible de la caballería africana.

Pero el asalto no corrió como había deseado el general
púnico; de hecho él mismo resultó gravemente herido, por
lo que tuvo que dejar forzosamente la dirección del asedio.

–¡Por todos los demonios! ¡Esos hijos de mala madre me
han herido en la pierna! –maldecía mientras le retiraban de la
primera línea del frente para ser atendido en retaguardia.

Tras una evaluación más detallada de su herida resultó evidente la conveniencia de un traslado a un lugar más seguro.

–Aníbal, no debes quedarte aquí, no hay buenas condiciones. El campamento es un sitio mugriento y la herida se 
podría infectar. Hay que llevarte a Cartago Nova. Aquí corres un grave peligro; en cambio, allí estarías mucho mejor 
y te podrían cuidar los médicos.

–Tu hermano Asdrúbal tiene razón, Aníbal. Esta herida 
tiene muy mala pinta, no es prudente quedarse aquí –advirtió Maharbal.

–¡No quiero dejar la batalla!

–Un general muerto o mal herido no sirve de nada –insistió el númida.

–Hazle caso a Magón. Ves a Cartago Nova para recuperarte y confía en nosotros. Antes de que te hayas recuperado habremos tomado Sagunto y te ofreceremos la victoria.

–De acuerdo Giscón. Os haré caso, pero quiero que 
Maharbal asuma el mando del ejército.

–¿Yo? –preguntó incrédulo el númida.

–Sí Maharbal. Tú dirigirás el asedio y los demás deberán obedecerte.

–Por mí no hay ningún problema –expresó Magón, al
mismo tiempo que le daba una palmada en la espalda a su
buen amigo Maharbal, un fornido y musculado númida, de
cuyas orejas colgaban dos zarcillos de oro cuyo brillo dorado
contrastaba sobremanera con su piel morena, ciertamente tostada por el Sol, pero también heredera de un largo mestizaje.
Una piel que, en su pecho, estaba perlada de sudor.

–A sus órdenes, general Maharbal –añadió en un tono 
cómico, Asdrúbal, el otro hermano de Aníbal.

–Yo también estoy dispuesto a seguir a Maharbal –dijo 
con más seriedad Asdrúbal Giscón.

–Bien, entonces no me falléis. Y ahora disponedlo todo 
para mi partida. Cuanto antes me recupere antes podré volver al combate. 

–De acuerdo, general.

–¡Ah! ¡Una última cosa Maharbal! 

–¿Sí Aníbal?

–¡Quiero que economices al máximo las tropas! Si hay que
tardar unas semanas más en tomar el objetivo no importa si
gracias a ello perdemos menos soldados; en tal caso no lo dudes. Ten paciencia y espera a que la fruta esté madura.

–No te preocupes por eso, Aníbal; ahorraré tantos hombres como pueda.

–Piensa que los necesitaremos a todos para acabar con 
los romanos; y aún serán pocos.

Ya en el frente de batalla, Maharbal ordenó que las catapultas dispararan tantos proyectiles como les fuera posible. Pero
los muros de Sagunto resistían. No había forma de abrir una
brecha en ellos. Ni siquiera los impactos directos conseguían
destruir la muralla. El hecho de que la ciudad estuviera sobre
un promontorio le dificultaba a las torres de asalto la tarea de
transportar hombres hasta lo alto de la muralla, pues debían
tener la misma altura que estas y, cuanto más altas fuesen las
torres más inestable resultaba su desplazamiento y por ende
aumentaba su vulnerabilidad ante las armas de la defensa.

Para acabar de complicar las cosas, los saguntinos tenían
un arma que le dificultaba mucho las cosas a la infantería car-
taginesa. Se trataba de la falárica, una lanza de madera muy
larga, de tres metros, que tenía en su extremo una punta 
de hierro que cubrían con estopa impregnada de brea lista 
para prenderle fuego. A continuación la clavaban en el escudo de madera del soldado enemigo y el fuego hacía que 
éste también ardiera; en el fragor del combate las llamas se 
extendían con facilidad por las ropas de los infantes enemigos, de modo que acababan huyendo al mismo tiempo 
que tenían que despojarse de las prendas que ardían.

En lo alto de un monte aislado que domina la plana 
que se extiende a su alrededor, ya sea en busca del mar, 
ya encaminada a las sierras del interior, Sagunto se erguía 
orgullosa y altiva, rechazando un envite tras otro, pero perfecta sabedora de que sin la ayuda romana su resistencia 
no podría prolongarse más allá del final de la primavera o, 
como mucho, el principio del verano.

Durante la ausencia de Aníbal, Maharbal había podido
comprobar que era imposible tomar la ciudad al asalto sin sufrir cuantiosas pérdidas. Para evitarlo, el general númida decidió someter la fortaleza a un duro castigo; llevaría su tiempo,
pero reduciría las bajas. Lo primero que hizo fue ordenar la
construcción de un mayor número de catapultas; para ello los
soldados talaron una gran cantidad de árboles de los bosques
de alrededor. Éstas se sumarían a los escorpiones  que Aníbal ya había ordenado traer desde Cartago Nova; se trataba
de unas grandes catapultas cuyos proyectiles eran de efectos
demoledores. Durante semanas los púnicos bombardearon la
fortaleza castigando con extrema severidad tanto los barrios
de intramuros como las defensas de las propias murallas. Con
el paso del tiempo las bajas de los edetanos se incrementaban
de un modo alarmante e irreemplazable.

Maharbal no se hacía ilusiones y sabía perfectamente que
si quería conquistar la ciudad debería de acabar tomándola
al asalto, por eso mismo ordenó también que se construyeran arietes sujetos con cuerdas a postes que estaban anclados
a una superficie de madera que se desplazaba sobre cuatro
ruedas. El problema era que los arietes púnicos, a diferencia
de los que construían los romanos, carecían de protección alguna para los hombres que los manipulaban. En efecto, los
ingenieros romanos construían una casamata de madera sobre ruedas que permitía transportar a una veintena de legionarios; en un extremo se acoplaba, a modo de estructura fija,
un madero acabado en forma de cabeza de carnero. La única
manera de destruirlos era incendiándolos, haciendo caer sobre ellos algún objeto de gran peso como una bola de piedra
o de metal, o vertiendo sobre él, desde lo alto de las murallas,
líquido hirviendo que al filtrarse por las rendijas de los ta-
blones quemara a los legionarios que se encontraban en su
interior. Las tropas cartaginesas que manipulaban los arietes,
en cambio, estaban mucho más expuestas a estos elementos.

Los infantes púnicos hacían oscilar con cuerdas el madero
que actuaba como un ariete a fin de derribar las puertas de
la fortaleza. Al carecer de protección además de correr los
mismos peligros que los romanos también estaban sujetos al
impacto de las flechas que les arrojaban desde las aspilleras,
a las jabalinas que les lanzaban desde los torreones y al de
cualquier otro objeto que se les pudiera arrojar. Dadas las circunstancias, Maharbal había ordenado que los arietes no se
aproximaran a las puertas de la ciudad hasta que el número
de defensores se hubiera visto reducido drásticamente. Esto
llevó su tiempo, tanto que posibilitó que Aníbal se recuperara
y pudiera volver a dirigir personalmente el asedio.

Una vez llegado al campamento cartaginés, el líder púnico pudo comprobar con satisfacción que Maharbal había 
hecho un gran trabajo. No solo no malgastó inútilmente 
sus fuerzas, sino que había ordenado construir docenas de 
catapultas y también numerosas torres de asalto de cinco 
plantas que permitían aproximar a los hombres hasta la 
muralla para que los infantes, al amparo de la protección 
que ofrecían las paredes de madera, pudieran subir hasta 
el puente que les posibilitaba poner el pie en lo alto de 
la muralla. Por encima de ellos todavía se alzaba un piso 
más, se trataba de una especie de castillo desde el cual se 
podían disparar flechas y lanzas contra los defensores para 
facilitar el asalto de la infantería a través del puente.

Aníbal también felicitó a Maharbal por haber hecho aumentar el número de una de las armas de asedio más mortíferas del ejército cartaginés: la ballesta múltiple; un artilugio
desarrollado a partir de una ballesta clásica, pero que incorporaba toda una serie de modificaciones que permitían disparar
una multiplicidad de flechas a la vez desde una plataforma
giratoria, lo que la hacía muy maniobrable, de modo que facilitaba enormemente el poder cambiar de objetivo con gran
rapidez; también eran fáciles de desplazar al ser arrastradas
por animales de tiro, gracias a la plataforma sobre ruedas en
la que estaba instalada la estructura de lanzamiento; de modo
que este arma combinaba magníficamente una tremenda po-
tencia mortal con la maniobrabilidad.

La prudencia de Maharbal, obedeciendo las propias órdenes de Aníbal, era de agradecer por las vidas que había ahorrado a su ejército. Pero ahora el tiempo empezaba a resultar
apremiante. El líder cartaginés sabía que, pese a la lentitud
con la que había reaccionado Roma, no cabía duda alguna de
que el Senado romano acabaría enviando no menos de un par
de legiones a Ampurias para que, desde allí, se desplazaran
siguiendo la ruta de la costa hacía el sur a fin de atacar el
campamento cartaginés y así poder aliviar la presión sobre
los angustiados y exhaustos saguntinos. Aníbal sabía que era
necesario tomar la ciudad sitiada antes de que los romanos
pusieran el pie en Hispania; si la fortaleza caía ya no tendría
sentido la expedición de socorro, de modo que tardarían más
tiempo en enviar sus tropas a combatir a Iberia, pues preferirían reunir más fuerzas, lo que le daría un margen mayor a
Aníbal para llevar a cabo su audaz plan. Esto significaba que
había llegado la hora de emprender el asalto final.

Pese a todos los esfuerzos por resistir, el Senado de Sagunto comprendió que la derrota era inevitable. De ahí que, por
su cuenta y riesgo, un senador edetano, Alco, y un hispano
procartaginés, Alorco, decidieron ponerse en contacto con los
oficiales cartagineses para negociar una paz.

–General Aníbal si Sagunto estuviera dispuesta a rendirse
¿cuáles serían sus condiciones? –preguntó Alorco.

–Muy sencillas, simplemente se trataría de que todos 
los habitantes de la ciudad la abandonaran con sus pertenencias básicas. Permitiría que se alojaran en otro territorio en el que levantarían sus viviendas, pero no podrían 
amurallar su ciudad. También deberían de entregar todas 
las armas y, por supuesto, todo el oro y la plata, ya sea el 
de propiedad individual como el de origen público –aunque sus palabras sonaban a burla, lo cierto es que iban muy 
en serio. No cabía duda alguna de que las propuestas del 
general púnico eran de una dureza desmesurada. 

–Pero… ¡Estas condiciones son inaceptables! –señaló 
Alorco con voz trémula, pues comprendía que se trataban 
de unas condiciones tan draconianas que serían rechazadas 
por el Senado saguntino.

–Entonces diles a tus senadores que tomaré la ciudad al 
asalto y no le perdonaré la vida a nadie. Todos los habitantes que sobrevivan al combate los pasaré a espada, arrasaré 
la ciudad y no dejaré ni una sola piedra en pie.

–Aníbal, yo no puedo volver a mi ciudad y decirles esto 
a los senadores. Ordenarían que me ejecutaran inmediatamente por tomarme la libertad de haber venido a negociar 
una paz sin su consentimiento y traer a cambio unas condiciones tan inaceptables.

–¡Tú mismo!

–¿Puedo quedarme en tu campamento en calidad de 
prisionero?

Aníbal se sorprendió y con un gesto de extrañeza en su rostro se giró para mirar a sus hermanos y a sus otros generales,
como diciéndoles: –¿Estáis oyendo lo mismo que yo?

–Como tú quieras, no me importa que te quedes. ¿Y tú 
Alorco? ¿También quieres quedarte con nosotros?

–Yo me arriesgaré. Volveré a Sagunto y les explicaré 
tus condiciones a mis compatriotas. Intentaré convencerles de que la resistencia es inútil. 

Y así fue. Alorco se plantó ante el Senado y les dijo 
cuáles eran las condiciones impuestas por Aníbal para 
aceptar una rendición. El asombro y la indignación se apoderaron de los venerables y seniles miembros del consejo 
gubernamental saguntino al oír las palabras de Alorco.

–¿Cómo? ¿Aníbal quiere que le entreguemos todo y 
que aceptemos marchar desarmados a fundar una nueva 
ciudad en un terreno llano y sin murallas para defendernos? ¡Esto es inaceptable! –observó preso de la ira uno de 
los senadores más crepusculares.

–La alternativa no es mucho mejor –recordó Alorco a 
los senadores.

–Roma no llegará a tiempo –señaló lacónicamente un 
anciano senador partidario de aceptar la paz, aunque fuera 
en condiciones tan humillantes.

–¡De ninguna manera! Es preferible morir con honra 
que vivir sojuzgados por los cartagineses –repuso otro.

–¿Realmente merece la pena que sacrifiquemos las vi-
das de nuestras esposas y de nuestros hijos? Si los romanos nos quieren ayudar vendrán a rescatarnos del cautiverio, pero si morimos entre nuestros muros ¿qué sentido 
tendrá que vengan hasta aquí?

–¡Sagunto nunca se rendirá! –fue el gritó que se extendió por el Senado.

–Lo primero que haremos será fundir todo el oro y la 
plata que haya en la ciudad, lo mezclaremos con plomo, 
cobre y estaño para que no les sirva de nada –dijo uno de 
los senadores con una sonrisa malévola.

La negativa saguntina fue recibida con disgusto y con
ira por parte de Aníbal, ya no había otra opción que tomar
la renuente e indómita ciudad al asalto. Se había intentado
evitar desangrar al ejército cartaginés en un asalto directo,
pero ya no quedaba alternativa. Tras ocho meses de asedio
o se tomaba la ciudad inmediatamente o el invierno, que ya
estaba muy próximo, complicaría las cosas aún más, y si
la ciudad resistía hasta la primavera siguiente daría tiempo
a que llegaran las legiones romanas. Así, pues, había que
tomar Sagunto de inmediato. Durante varios días y varias
noches, las catapultas estuvieron disparando sus proyectiles
de piedra hasta agotarlos. En las horas nocturnas el espectáculo era inefable; los trabucos disparaban enormes piedras
bañadas en pez ardiendo de modo que su trayectoria dibujaba una parábola ígnea que se perdía allende los muros.
Docenas de catapultas disparaban prácticamente al unísono ofreciendo una imagen impresionante. La intensidad y
la magnitud del ataque dejaban bien claro a los cercados
cuáles eran las intenciones de sus sitiadores; por la intensa
cadencia de fuego resultaba evidente que estaban agotando
la munición, por lo que muy pronto sus armas de asedio
dejarían de ser operativas, lo que significaba que el asalto
de la infantería se producirían en breve. Y en esta ocasión…
¡ya no se detendrían hasta haber conquistado la ciudad tras
aniquilar toda clase de resistencia!

Como los saguntinos no estaban dispuestos a solicitar 
la rendición, y asumir así su inevitable derrota, para evitar 
caer en manos cartaginesas la noche antes del asalto final 
prendieron fuego a las casas para luego arrojarse a las hogueras. Además fundieron el oro y la plata junto a otros 
metales vulgares en una masa informe totalmente inútil 
para el comercio. 

Después de ocho meses de duros combates los edetanos 
habían llegado al límite de su resistencia. Hacía días que 
la muralla exterior se vio rebasada al carecer de los defensores necesarios para reparar con presteza las brechas que 
provocaban los numerosos impactos. En efecto, las bajas 
entre la población eran tan altas que resultaba imposible 
taponar los huecos abiertos en la muralla con la rapidez 
necesaria para evitar que la infantería púnica penetrase 
por aquellos puntos. A pesar de la abnegada bravura de los 
aguerridos defensores, estos acabarían siendo doblegados 
por la abrumadora superioridad numérica de sus rivales.

El perímetro exterior era demasiado extenso como para 
que los edetanos se pudieran hacer cargo de su defensa con 
suficientes garantías. Fue por ello que el Senado ordenó a 
todos los saguntinos que quedaban vivos que se refugiaran tras los muros de la ciudadela para afrontar la última 
defensa; no sin antes haber incendiado sus casas y haber 
quemado o destruido todo aquello que pudiera tener algún 
valor para los asaltantes.

Aníbal ordenó a sus tropas que entraran de inmediato 
en los barrios externos a la ciudadela. Aunque una parte 
de los infantes penetraba por las brechas de los muros, los 
arietes tuvieron que derribar las puertas para que el grueso 
de la infantería pudiera entrar en tropel. Los saguntinos 
habían clavado transversalmente unos enormes maderos 
en las puertas, sellando así sus hojas, de modo que no pudieran ser abiertas desde dentro, de este modo ralentizarían el avance de los asaltantes. Pero todo esto no servía 
más que para causar incomodidades a sus enemigos prolongando la propia agonía.

Aníbal mandó buscar las reservas de metales preciosos y los objetos valiosos, como joyas, jarros y platos de
oro, bandejas de plata, monedas, etc. Pero no encontraron
nada aprovechable. Era evidente que el codiciado botín
había sido trasladado al interior de la ciudadela. Al amparo de esta idea, los asaltantes albergaban la esperanza de
que estuviera allí y en el último momento los edetanos lo
usaran para negociar entregarlo a cambio de la garantía
de que se respetara sus vidas. Pero dada la resolución con
la que estaban combatiendo todo hacía indicar que lo más
factible era que decidieran destruirlo antes de poner fin a
su existencia.

Ante esta tesitura, Aníbal ordenó que los escorpiones
avanzaran sus posiciones y de este modo se pudiese abrir 
alguna brecha en la última muralla a franquear, la que 
circunvalaba la ciudadela. Las enormes ballestas que lanzaban proyectiles múltiples fueron apostadas en primera 
línea. Los zapadores se acercaron a los puntos seleccionados de la muralla para abrir galerías por las que poder 
penetrar en el interior de las defensas. Lo hacían al amparo 
de la protección que les brindaban las vineas, una especie 
de gran escudo de madera formado por múltiples tablones unidos verticalmente y reforzados por otros tablones 
dispuestos horizontalmente y remachados con clavos para 
dar consistencia al conjunto defensivo. El resultado era 
una pequeña empalizada tras la cual los hombres se abigarraban agazapados al amparo de esta modesta pero útil 
protección que avanzaba arrastrada por los mismos que 
la usaban, y lo hacían aprovechando las facilidades que 
brindaban unas pequeñas ruedas de madera clavadas a los 
laterales de los vértices inferiores.

A pesar de todas las armas de asalto desplegadas por el 
ejército de Aníbal y de la fiereza empleada por la tropa car-
taginesa, los saguntinos todavía fueron capaces de resistir 
ese último envite unos cuantos días, rechazando diversos 
asaltos. No obstante, a nadie se le escapaba cuál iba a ser 
el resultado final. Más pronto que tarde las fuerzas púnicas 
abrirían una brecha en la muralla de la ciudadela, derribarían una de las puertas o cavarían una galería por la cual 
penetrar en la retaguardia de los defensores. Ninguno de 
ellos dudaba de que la muerte fuera su destino. Lo habían 
acordado unos días antes en la última asamblea y ahora lo 
único que les preocupaba era matar al mayor número posible de enemigos antes de proceder a un suicidio colectivo. 
Se trataba de un momento que estaba cada vez más próximo; podía ser cualquier mañana, una en la que aquellos 
que hubieran podido dormir durante los bombardeos de la 
noche se despertarían para acercarse a lo alto de la muralla 
donde se encontrarían con una imagen del impresionante 
despliegue de las fuerzas cartaginesas listas para emprender el último asalto. Y esa mañana había llegado por fin. 

El Sol todavía no se había levantado en el horizonte 
cuando el ejército cartaginés en bloque se preparó para 
acometer el asalto final. La violácea luz del alba iluminaba 
ya el campo de batalla; pero, sobre todo, era el fuego de 
los innumerables incendios los que con su luz rasgaban la 
oscuridad de la noche. Con pesadez, las torres de asalto 
eran arrastradas dificultosamente por la ladera, monte arri-
ba, hasta llegar a la altura del último bastión defensivo. Al 
tender los puentes que unirían las torres con la muralla, lo 
primero que advirtieron los asaltantes fue que el número 
de los defensores que les esperaban eran notoriamente inferior al de los asaltos precedentes, lo que les hacía intuir 
el horripilante espectáculo que les aguardaba tan pronto 
franquearan aquellos muros.

La evidente debilidad de la defensa fue bien recibida 
por los asaltantes. Aníbal comprendió muy pronto que los 
arietes tendrían que entrar en acción de inmediato. Había 
que echar abajo las puertas de acceso a la ciudadela para 
que las tropas pudieran entrar masivamente en el reducto a 
fin de evitar que los saguntinos pudiesen destruir aquellos 
objetos de valor que fuesen necesarios para la inminente 
campaña militar que debería de emprender contra Roma.

En tales circunstancias los arietes derribaron las puertas con más facilidad de la prevista. La infantería pudo, por 
fin, penetrar en la ciudadela. La imagen que tenían ante sí 
empequeñecía toda experiencia anterior. Muchos soldados 
ya habían participado en la toma de otras plazas en las que 
presenciaron, e incluso practicaron, matanzas; pero aquello iba más allá de todo lo que habían visto hasta entonces. 
Las casas ardían con todos los miembros de la familia en 
el interior, sus cuerpos estaban calcinados. Los gritos de 
aquellos que acababan de lanzarse a las llamas todavía 
se escuchaban. Algunos corrían desesperadamente dando 
tumbos como auténticas antorchas humanas. La piel de todos ellos se derretía con el fuego como si fuese cera. En la 
calle los cadáveres se amontonaban por doquier; algunos 
yacían boca arriba, otros estaban de costado, pero todos 
aquellos que no habían sido consumidos por el fuego mostraban una espada clavada en el estómago o el pecho. En 
algunas encrucijadas se habían levantado hogueras a las 
que se arrojaron muchedumbres formando una verdadera 
pira humana. Era la opción tomada por muchas madres 
para acabar con la vida de sus retoños tras haber huido de 
sus casas en los barrios sitos entre los muros exteriores y 
los de la ciudadela. Preferían matarlos antes que permitir 
que cayeran en manos de los hombres de Aníbal, y ellas 
elegían morir antes que ser esclavas de los cartagineses o 
de sus aliados.

–Si existe el Hades, esto es lo que más se le debe de
parecer en este mundo –le comentó el general púnico a su
hermano Asdrúbal, ante la visión tan espeluznante que tenían frente a sí, pero sin el menor tono de compungimiento.

Asdrúbal asintió con la cabeza al mismo tiempo que 
hacía una mueca con la boca en un gesto que reafirmaba la 
idea expresada por su hermano. Pero bien pronto cambió 
de tema.

–He ordenado a los hombres que reúnan a todos los 
supervivientes que encuentren, incluidos los heridos que 
puedan salir adelante. Y también que busquen todo aquello 
que pueda ser útil como botín.

–Has hecho bien hermano.

–Aunque me parece que estos bastardos lo han destruido todo. Dudo mucho que podamos sacar algo de provecho de aquí –apostilló al mismo tiempo que hacía un 
sonoro ruido en el interior de su nariz que se traducía de 
inmediato en un repugnante esputo–. También he dicho 
que se incineren de inmediato a todos los cadáveres que 
no se han achicharrado. Hay que evitar epidemias. Si no 
somos prudentes con esto la victoria nos puede ocasionar 
más bajas que los ocho meses de combate.

–Es cierto. Estoy de acuerdo –afirmó Aníbal de forma 
sucinta, y visiblemente contrariado por cómo los saguntinos le habían hurtado su preciado botín.

Tras ocho meses de duro asedio, y ante la pasividad de 
Roma, Sagunto cayó finalmente en sus manos. El siguien-
te movimiento de Aníbal fue tomar Barcino y Mahón, en 
Menorca, donde podría reclutar unos excelentes soldados, 
los honderos baleares, quienes jugarían un importantísimo 
papel en todas las escaramuzas previas a los combates que 
se librarían en las batallas que estaban por venir.

En el ínterin, una embajada romana se presentó en Cartago para hacer una última propuesta que evitara la guerra 
entre ambas potencias. Pero lo que Roma pedía era totalmente inaceptable para Cartago; ni más ni menos que deseaban que le entregaran a Aníbal. En caso contrario estallaría irremisiblemente la guerra. De hecho uno de los 
senadores romanos tenía cogida su toga por ambos lados, 
de manera que si soltaba el lado izquierdo continuaría la
paz, pero si dejaba ir el derecho entonces significaba que
habría guerra. Preguntando qué lado querían que dejara,
los senadores cartagineses le contestaron que eligiera él
mismo. A continuación dejó ir su lado derecho a la par
que decía:

–Está bien, si ustedes no quieren pronunciarse abiertamente a favor de la paz, rehusando entregarnos a Aníbal, entonces significa que apuestan por enfrentarse con
Roma. En tal caso: ¡Es la guerra! –exclamó exaltado el
embajador romano, y al mismo tiempo que pronunciaba
estas palabras el emisario dejó ir la parte de la toga que
sujetaba con su mano derecha.

Lejos de amilanarse, los senadores cartagineses manifestaron su deseo de enfrentarse a Roma para hacerle
pagar sus excesos a la hora de dictar las condiciones de
paz que siguieron a su derrota en la primera guerra púnica, la llamada guerra de Sicilia. En efecto, la Gerusía
cartaginesa no se arredró en absoluto y todos los senadores, sin excepción, respondieron al desafío de Roma
con gritos que enaltecían la marcha de Cartago hacia una
nueva conflagración.

–¡Qué así sea! –decían unos–. ¡Guerra a los romanos!

–proclamaban otros–. ¡Muerte a Roma! –gritaban los
más contundentes.

Oficialmente había comenzado la segunda guerra púni-
ca, un conflicto que pasaría a ser conocido por los romanos
como: La guerra de Aníbal. Era finales del año 219 a. de C.

Capítulo XII
Bellum Hannibalicum

Después de tomar Sagunto era evidente que Roma entraría
en guerra contra Cartago, pero el invierno ya se había echado
encima y ninguno de los dos contendientes estaba dispuesto
a emprender una campaña militar en esa estación del año; lo
normal era que con la llegada del mal tiempo los ejércitos se
retiraran a sus cuarteles de invierno, y eso es lo que hizo Aníbal. Por ello convocó a todos sus generales, pidiéndoles que
acudieran a Sagunto, para allí comunicarles su decisión.

–Maharbal, Asdrúbal, Magón, Hannón, Mutines, Giscón… –enumeró Aníbal antes de revelar sus planes para el
futuro inmediato–, la toma de Sagunto nos ha llevado más
tiempo del previsto. El invierno está llamando a la puerta y no
vamos a poder hacer nada especial.

–Entonces ¿acamparemos aquí? –preguntó Maharbal,
dando por supuesto que Aníbal querría estar cerca de Tarraco.

–¡No! –respondió el general con gran convencimiento–.
Nos volvemos a Cartago Nova.

–¿Por qué? –inquirió extrañado Magón.

–Los romanos no tendrán dispuesto un ejército hasta la
próxima primavera y sus aliados de Tarraco no representan
ninguna amenaza. No es necesario que estemos aquí. Prefiero
que nuestros soldados vuelvan a Cartago Nova para que pasen
unos meses con sus familias. Sus esposas y sus hijos lo agradecerán…

–¡Y ellos también! –dijo Asdrúbal en un tono jubiloso.

–¡Sí! –añadió Aníbal–. ¡No sabemos cuándo podrán volver a verles! Esto hará que tengan la moral más alta de cara a
la campaña del próximo año.

–¡Algunos de ellos nunca más! –exclamó Hannón con solemnidad y también con un pragmatismo exagerado.

–Por eso mismo no quiero que se queden aquí este invierno. No hay ninguna necesidad estratégica para ello. Además,
nosotros necesitamos estar en Cartago Nova para entrevistarnos con los líderes de las tribus ibéricas. Hemos de reclutar el
ejército más numeroso que podamos. Y, yo…, por mi parte…

–dijo el gran general con una voz entrecortada.

–¿Y tú qué, Aníbal? –preguntó muy intrigado su hermano

Asdrúbal.

–Yo… –reinició Aníbal la frase al mismo tiempo que bajaba

la mirada–, aprovecharé para casarme con la princesa Himilce.

–¡Bravo hermano! –exclamó entusiasmado Magón–. ¡Tres

hurras por el insigne Aníbal y por la pizpireta Himilce! –añadió eufórico el pequeño de los Barca, para encabezar de inmediato el coro de vítores por los novios, siendo seguido al punto

por todos los oficiales y amigos del gran general que estaban

allí reunidos y que expresaron bien alto y fuerte su entusiasmo

en un claro gesto de cálida fraternidad para con su líder.

–¿Entonces iba en serio? –inquirió Asdrúbal al mismo

tiempo que esbozaba una sonrisa pícara.

–¡Sí! ¡Ya os lo dije!

–¡Bien! ¡Bien! ¡Muy bien! –exclamó el general númida

mientras daba una palmada en la espalda de Aníbal.

–¡Gracias Maharbal!

Todos los presentes le felicitaron efusivamente haciendo

que el bravo general púnico se sintiera agasajado.

–Bueno, pues entonces, brindemos por el futuro matrimonio –dijo Giscón mientras cogía una jarra de boca trilobulada
que contenía vino, a la par que Mutines daba una copa a cada
uno de los guerreros para que Giscón pudiera escanciar en

ellas el fruto de Dioniso.

–¡Quiero decir algo! –se adelantó Magón antes de que pudieran dar el primer sorbo–. ¡Querido hermano! –prosiguió el

pequeño de los Barca–, me gustaría mucho que la diosa Tanit

os bendijera a Himilce y a ti con una basta prole.

–¡Sí! ¡Que la diosa de la fertilidad le dé muchos hijos a

nuestro gran jefe! –exclamó enérgicamente Maharbal alzando

su copa listo para brindar.

–¡Y que la misma Tanit, que también es diosa de la 

guerra, quiera que todos ellos sean tan bravos como su padre y que todos lleguen a ser unos excelentes generales, 

al menos tan buenos como su abuelo Amílcar! –añadió un 

eufórico Hannón.

Los siete hombres hicieron chocar sus copas de bronce, 

y después del sonido agudo que se oyó se bebieron de un 

sorbo el vino que contenían.

La humildad de Aníbal se evidenciaba, también, en el 

hecho de que no gustaba vestir ropa alguna que le diferenciara de sus soldados. Sin embargo, como era natural, para 

esta ocasión, su boda con la bella princesa hispana, tanto 

él como todos sus oficiales e invitados, vestía sus mejores 

galas. Todos iban ataviados con pieles nobles y adornos 

fastuosos, gruesos collares de oro colgaban de sus cuellos, 

mientras que en sus antebrazos exhibían espectaculares 

brazaletes de plata repujada.

Por su parte, la espectacular hermosura natural de Himilce

quedaba resaltada por la imponente túnica blanca ceñida a la

cintura por un bello tahalí en el que iban enganchadas piedras preciosas. Rubíes, zafiros, esmeraldas, diamantes, ágatas

y lapislázulis, llenaban de color y opulencia aquel cinturón

que reflejaba la nobleza del linaje de la novia. Una corona de

guirnaldas culminaba, en señal de pureza, el bello rostro de

Himilce a la par que ceñía su hermosa cabellera negra que

caía por la espalda hasta casi la cintura, cubriendo la piel que

la túnica dejaba al aire. El vestido de la encantadora princesa
hispana acentuaba sus curvas y explicitaba aún más esa voluptuosidad que tan deseable le hacía y que tanto contrastaba
con su timidez, con su modestia y discreción en los gestos y
las conversaciones, así como con su carácter recatado y tan

poco dado a llamar la atención.

El banquete nupcial fue exuberante. Resultaba evidente

que Aníbal quería agasajar a la novia y a todos los invitados.

En contraste con la habitual frugalidad de las refecciones diarias de los generales púnicos, Aníbal mostró aquí una generosidad sin par. Frutas exóticas de toda clase adornaban las

mesas con sus colores llamativos y exuberantes. Pero eran las

carnes quienes se llevaban la palma. Había pato bañado en

una salsa de arándanos que endulzaba aún más el gusto de su

jugosa carne. El conejo entero o cuarteado, hecho a la parrilla

o asado, condimentado con tomillo y laurel resultaba especialmente atractivo para muchos de los comensales. Un buen

grupo prefería el corzo y el gamo aderezados con una deliciosa salsa. Resultaban llamativas por sus vistosos cuernos,

las cabezas de antílope, deliciosas por haber sido cocinadas

en manteca, como el cordero. Los jabalíes, en cambio, habían

sido asados de una pieza entera espetados en palos; y eran

servidos en enormes bandejas de plata transportadas por varios sirvientes, que los ofrecían a los comensales, los cuales,

haciendo uso de afilados cuchillos, cortaban enormes piezas

de su carne ya despellejada. Había también carnero guisado

en puchero con un vino dulce que hacía las delicias del paladar de todos aquellos que lo probaban, para muchos se trataba

de su plato favorito y lo consumían hasta caer saciados.
El pescado también estaba presente, y aunque los púnicos eran un pueblo eminentemente marinero, los familiares

de Himilce preferían las carnes. De todos modos el atún en

salmuera tenía también sus adeptos, el salmonete a la plancha

con ensalada de lechuga, aceitunas, granada, cardamomo y

puerros tiernos servía para aquellos que ya se sentían llenos

por las carnes. Lenguados, doradas y caballas eran presentadas en bandejas para los que prefirieran algo más ligero.
El postre era variopinto y seductor. Destacaba el pastel de higos con almendras o la miel con nueces y queso. 
Abundaban los frutos secos y los hojaldres con nueces y 

pasas; así como una enorme variedad de frutas.
Los vinos no desmerecían para nada a las carnes y eran 

el fruto de lo mejor que daba la viña de cada tierra; de ahí 

que hubiera vinos procedentes de Grecia, otros de la Campania, incluso del Cantábrico. El fruto de Baco inundaba 

odres, ánforas y tinajas desde donde se pasaban a las cráteras, y tal como se iban vaciando los sirvientes procedían a 

rellenarlas. Gustaban más aquellos que ofrecían al paladar 

un aterciopelado aroma frutal. 

El entretenimiento corría a cargo de músicos jónicos 

y danzarinas tracias que amenizaban las comidas. En las 

sobremesas hacían su aparición titiriteros, acróbatas, contorsionistas, encantadores de serpientes, malabaristas que 

hacían gala de sus habilidades con bolas, mazas y aros, 

más danzarinas exóticas, faquires que se atravesaban la 

piel con objetos punzantes o escupían fuego; domadores 

circenses que exhibían con orgullo lo que eran capaces de 

hacer sus fieras domesticadas. Los rapsodas deleitaban al 

auditorio con sus narraciones y los poetas con la belleza de 

sus versos. No les iban a la zaga los recitadores de jitanjáforas, quienes, pese a la carencia de sentido de sus relatos, 

hacían las delicias de sus oyentes buscando el valor estético en la sonoridad y el poder evocador de las palabras, sin 

importar si éstas eran reales o inventadas, pues el lenguaje, 

aquí, estaba al servicio de la beldad de los sonidos al oído.
Aníbal se casó con Himilce, sí, pero el joven matrimonio no pudo estar mucho tiempo junto por causa de 

los imperativos de la guerra. El general tuvo que pasar el 

invierno organizando un poderoso ejército con el que enfrentarse a los romanos. Debía de conferenciar con todos 

los jefes de las tribus y los pueblos de Iberia que eran aliados de Cartago o que habían tenido que ser sometidos a la 

fuerza para determinar cuál sería el grado de compromiso 

que deberían de adquirir de cara a las nuevas campañas 

que se iban a emprender.

Los romanos, por su parte, tampoco pasaron el invierno 

inactivos. Al contrario. Eran conscientes de que se avecinaba una guerra cuya prolongación en el tiempo era algo 

más que previsible y en la que solo uno de los dos contendientes quedaría en pie, un conflicto en el que deberían 

de zanjarse todas las cuestiones que habían quedado pendientes después de la última confrontación con Cartago. 

Para afrontar este reto con garantías se habían dedicado a 

levantar dos grandes ejércitos consulares. 

–Senador Publio Cornelio Escipión: el Senado de 

Roma ha decidido nombrarle jefe de las legiones que irán 

a combatir a Hispania –anunció con solemnidad uno de los 

senadores más ilustres y crepusculares.

–Es un honor para mí y para mi familia –respondió el

agraciado con sincera humildad–. Juro por los dioses servir

con entrega y abnegación a mi ciudad. ¡Que la ira de Júpiter

caiga sobre mí y toda mi estirpe si flaqueo en mi tarea!

–No tenemos ninguna duda de ello. Para empezar deberá formar dos legiones y embarcarlas. Se trasladará a Massilia. Allí desembarcará y se dirigirá por tierra, siguiendo 

la costa, hasta Tarraco, a fin de bloquear un posible avance 

de los cartagineses.

–¿Y a partir de ese momento?

–Eso lo decidirá el destino. Nosotros imaginamos que 

Aníbal se desplazará con un ejército hacia el norte para 

intentar tomar Tarraco, Emporiae, Rodos y Massilia. Hemos de adelantarnos a sus movimientos, de tal manera que 

podamos detenerle antes de que llegue a esta última.

–¡Muy bien! ¡Me pondré de inmediato en ello!

–El otro ejército consular lo mandará el cónsul Tiberio 

Sempronio Longo. 

–Igual que ha expresado el general Escipión, también 

para mí es uno honor poder servir a Roma –dijo Longo sin 

poder disimular la satisfacción por el nombramiento.

–Su misión será formar dos legiones más y estar dispuesto a partir hacia África, para hostigar a Cartago en su 

propio territorio, de este modo no podrán enviar refuerzos a Aníbal y así el cónsul Escipión le podrá derrotar con 
más facilidad. En cuanto hayamos vencido a los púnicos 
en Hispania Escipión se dirigirá con su ejército a Cartago. 
Una vez reunidas todas las fuerzas se asaltará la ciudad y 

se acabará definitivamente con ella. 

–Esta será una campaña de largo aliento –dijo Sempronio Longo con voz solemne–. Cartago no dará su brazo a 

torcer con facilidad, habrá que hacerles entrar en razón. 

Creo que Roma debería de tener presente que será un esfuerzo que, inevitablemente, se dilatará en el tiempo y será 

muy intenso en el campo de batalla, por ello deberíamos de 

movilizar nuestros recursos al máximo, para acabar todo 

esto lo antes posible; de este modo ahorraremos vidas.

–Sus consejos serán tenidos en cuenta, Cónsul Sempronio, pero la situación no es ahora la misma que cuando 

estalló la guerra anterior. Entonces los púnicos dominaban 

los mares y ahora somos nosotros los que tenemos ventaja 

en este terreno. En cuanto intenten mover sus tropas por 

los dominios de Neptuno les acosaremos hasta derrotarles. 

El Senado cree que esta guerra no tiene por qué ser tan 

cruenta y difícil para Roma como lo fue la anterior.

–¡Que Júpiter sea del mismo parecer que el Senado! 

–exclamó el Cónsul Escipión, aunque en su fuero interno 

albergaba un serio escepticismo sobre las estimaciones tan 

optimistas de su senado.

Aníbal también era consciente de la superioridad naval de los romanos. Por eso mismo rechazaba cualquier 

enfrentamiento en el mar. Sus esfuerzos se concentraban 

íntegramente en formar un poderoso ejército para derrotar 

en tierra a los hijos de la Loba. Esto era evidente para sus 

generales, lo que no llegaban a imaginarse era el plan tan 

osado que pasaba por la cabeza de su líder. Un plan tan 

intrépido que tenía que ser mantenido en el más absoluto 

secreto si quería tener alguna posibilidad de éxito; sin embargo, era imprescindible abordar toda una serie de problemas de logística y de financiación que requerían abor-

dar un gran número de cuestiones que deberían de quedar 

cerradas antes de que Aníbal pudiera dar a conocer sus 

planes a los hombres de mayor confianza. Para esto tuvo 
que reunirse con diversos personajes: banqueros, comerciantes, generales, diplomáticos… El lugar elegido la casa 
de uno de los más poderosos hombres de la nueva capital 

púnica en Iberia.

Matho, el dueño de los astilleros de Cartago Nova, y 

anfitrión de la velada, invitó a Aníbal y sus generales a su 

lujosa vivienda situada extramuros, en la ladera norte, casi 

en la cima del promontorio más alto de la costa en aquella 

zona, y muy cercano a la Cartago hispana. También estaban presentes Mostar, el gran banquero púnico, llegado 

desde Cartago para controlar de un modo específico todo 

lo relativo al tesoro de guerra y hombre de total confianza 

del Senado cartaginés tanto en lo referente a los temas pecuniarios como a los mercantiles. Mostar también era un 

viejo amigo de la familia Barca, un hombre en el que Aníbal, y antes su padre y su cuñado, había confiado siempre; 

pero que, además, tenía la habilidad de llevarse bien con 

la facción contraria a los Barca, la de Hannón, habiendo 

sabido ganarse su respeto. 

Otro de los egregios asistentes era el griego Clístenes; 

un meteco de origen, pero cartaginés de espíritu y vida. 

Sus abuelos, unos ricos comerciantes atenienses, decidieron trasladarse a Cartago ante las enormes oportunidades 

económicas que ofrecía el comercio en todo el Mediterráneo central y occidental. Su voluntad era la de controlar 

personalmente los importantes negocios familiares que 

se estaban realizando en la zona. Sus tíos, en cambio, se 

quedaron en la capital del Ática tomando cuenta de las 

actividades comerciales que desarrollaba la familia con los 

territorios de Jonia, Egipto, las Cícladas, toda la costa meridional del Ponto Euxino, el Quersoneso Tracio, Frigia, 

Lidia, Galacia, Capadocia, Panfilia y Fenicia; así como el 

resto de la Península Helena. Los años transcurridos entre 

el final de la guerra de Sicilia y la que estaba proyectando 

Aníbal, habían sido tiempos de bonanza en los que floreció 

el comercio a lo largo y ancho de todo el Mediterráneo y la 

familia de Clístenes supo sacar buen provecho de ello, de 

modo que su fortuna no hacía más que crecer año tras año. 
Llegado a la edad casamentera, sus padres habían pactado 
una boda con una de las familias más ricas y poderosas 
de la vieja oligarquía cartaginesa. Con este matrimonio de 
conveniencia se consolidaba en gran medida la integración 
del joven Clístenes en la sociedad púnica, hasta el punto 
de haber sido elegido por el Senado para ayudar a Aníbal 
en todo lo relativo a la gestión económica de los territorios 
recién conquistados en Iberia. También estaba presente 
Cartalón, un buen amigo del general púnico y hombre de 
entera confianza tanto del general Barca como del Senado 
cartaginés. Su función era la de hacerse cargo de las relaciones diplomáticas, siguiendo siempre las directrices del 
gran general cartaginés; también tenía asignada la tarea de 
organizar todo lo relativo a la logística y los pertrechos 

para pones en pie de guerra a un ejército muy numeroso.
Matho estaba contento de tener el gran honor de recibir 

a todos estos personajes tan eximios, y de que hubiera sido 

su casa el lugar elegido para la celebración de una reunión 

de tamaña importancia. Por ello mismo no dudó en agasajar a sus invitados con sus mejores viandas; de ahí que, 

después de los saludos protocolarios y de los sinceros parabienes por reencontrarse todos nuevamente tras la feliz 

toma de Sagunto y el jubiloso casamiento de Aníbal con 

Himilce, el anfitrión les hizo pasar a la gran sala comedor 

en la que se iba a desarrollar una buena parte de la velada.
Cuando todo el mundo estaba tumbado en sus respectivos divanes, Matho le hizo un ademán con la mano al 

encargado de los sirvientes para que diera la orden de que 

vinieran las esclavas con las bandejas de la comida y la 

bebida. Encabezaba la fila una mulata de belleza irresisti-

ble y cimbreo cautivador. No fue la casualidad quien puso 

a la muchacha al frente de la columna. Matho sabía muy 

bien el efecto que causaría en aquellos hombres una figura 

femenina de tal atractivo. Esbelta, de medidas milimétricamente proporcionadas, con una belleza de rostro difícilmente superable gracias a sus pómulos angulosos, su 

cabello negro lacio que dejaba caer un pequeño flequillo 

sobre su frente perfecta, una piel de color marrón clarito 
que contrastaba significativamente con el blanco impoluto 
de su corto y ajustado quitón, así como con el marfil de 

sus dientes.

La reacción de los comensales fue la prevista por

Matho. Ninguno de ellos reparó en la bandeja de carnes

variadas que traían las primeras esclavas, ni en las coloridas y exóticas frutas que venían después, o en los odres

en los que se adivinaban unos vinos sin duda excelentes.

¡No! Todas las miradas se centraron en aquella mujer de

físico inefable, ojos pardos vidriosos que combinaban en

su iris el verde y el marrón en proporciones que le conferían una mirada felina, y unos labios carnosos de un

intenso violáceo que resaltaba en ella la voluptuosidad de

las marcadas curvas de su cintura y el llamativo atractivo

de sus pechos turgentes. En conjunto se trataba más de

una belleza parecida a la de una pantera salvaje que a la

de una hembra humana.

–¡Menudo ejemplar! ¿De dónde la has sacado Matho? 

–preguntó admirado Asdrúbal Giscón.

–Se la compré hace dos meses a un mango en el mercado de esclavos de Tingis –respondió orgulloso el anfitrión.

–¡Seguro que tuviste que pagar una buena suma! –añadió el pequeño de los Barca sin quitar el ojo de la esclava 

que, impasible, dejaba su bandeja encima de la mesa que 

estaba junto a Cartalón, para retirarse a buscar otra más.

–Tenlo por cierto, Magón. ¡Esta esclava me ha costado 

más de lo que valen cinco buenos guerreros!

–¿Tanto? –se sorprendió el otro Asdrúbal, el Barca–. 

¿No estarás exagerando? Esta hembra bien vale el precio 

de dos o tres esclavas sanas, jóvenes y atractivas, pero… 

¡el de cinco guerreros!

–No te exagero ni un ápice, joven Asdrúbal. Ya sé que 

está muy sobrevalorada. Pero la quería sí o sí; y tuve que 

pujar contra dos compradores que se habían encaprichado 

con ella, hasta el punto de estar dispuestos a pagar lo que 

fuera con tal de poder llevársela. El deseo desbordaba sus 
ojos y la lascivia se dibujaba en sus rostros sin ninguna 

clase de pudor. 

–Seguro que eran compinches del mango –anotó Clístenes– y pujaban para encarecer el precio, porque se habían dado cuenta de que también tú anhelabas sobremanera el poseerla.

–Te equivocas en todo menos en una cosa, mi apreciado y buen amigo heleno –contestó Matho con una sonrisa 

autocomplaciente–. Empecemos por lo que aciertas. A nadie se le escapa que resulta sumamente placentero el poseer una mujer así; pero, incluso en tal caso, jamás habría 

pagado una suma elevada por mujer alguna. Esto me lleva 

a la otra cuestión, en la que yerras. Los dos hombres que 

pujaban desaforadamente por ella no estaban aconchiguados con el mango. Lo sé porque les conozco. Pertenecen a 

dos familias de mercaderes muy ricas; uno es mauritano y 

el otro númida. En realidad lo que yo quería era mostrarles 

quién tenía el auténtico poder económico. Llevaba tiempo 

esperando una oportunidad como esta y aquella mañana 

en Tingis por fin se presentó, de modo que no la quise de-

jar escapar. Y de paso me traje a esta maravilla –concluyó 

mientras dirigía su mirada hacia la muchacha que ahora 

estaba de pie, al fondo, junto a la entrada de la estancia que 

daba a la cocina.

Los comensales soltaron una carcajada mientras empezaban a coger las piezas de carne que más les apetecían 

de entre las que eran ofrecidas por las esclavas, a la par 

que llenaban sus copas de exquisitos vinos. Clístenes, el

Griego, a la luz de la historia narrada por Matho decidió 

tomar la palabra y proponer un brindis acorde con lo que 

se acababa de explicar.

–¡Brindemos por los dioses y su gracia! –empezó diciendo el heleno al tiempo que alzaba su copa–. ¡E imploremos que ésta se derrame sobre Cartago y sobre nuestras 

familias, para que en todos los mercados del Mediterráneo, tanto de la costa como del interior, el poder de los 
cartagineses sea evidente y no deje lugar a dudas de que 

nuestra metrópolis es la más pujante del mundo civilizado!

–¡Qué los dioses te oigan! –añadió Mostar–. El poder 

económico no existe sin el dominio militar. Y los ejércitos 

no ganan en los campos de batalla si los dioses no vuelcan 

en ellos sus dichas.

–¡Honrémosles entonces del modo que es debido: haciendo los sacrificios que su grandeza, bondad y magna-

nimidad para con nosotros se merecen! –intervino efusivamente Aníbal–. ¡No escatiméis, entonces, en lo más 

mínimo el fasto que en justicia hemos de darles! ¡A la hora 

de enaltecerles levantando ofrendas en los altares nada ha 

de ser escatimado! Muy pronto iré a Gades para honrar allí 

a Heracles, suplicándole su benignidad y su generosidad 

para con nosotros, así como su protección; rogándole nos 

conceda la victoria en los combates que se avecinan. ¿Haced vosotros lo mismo aquí con los demás dioses!
Los invitados alzaron al máximo las copas y las entrechocaron. El sonido de los metales se entremezclaba con 

los vítores y la importancia de la belleza de las esclavas se 

diluyó entre las conversaciones relativas a la logística necesaria para poner en pie de guerra un ejército del tamaño 

necesario para poder hacer doblar la rodilla a la Loba, así 

como todo lo relativo a las finanzas necesarias para mante-

ner un esfuerzo bélico sostenido que permitiera ahogar los 

recursos de Roma hasta llevarla a la capitulación.
Aquella noche, la austeridad legendaria de Aníbal y sus 

oficiales, una sobriedad digna del más recio espartano, fue 

deliberadamente dejada de lado para dar paso a un desenfreno que muy bien se sabía iba a ser el último en mucho 

tiempo. Por lo menos no habría otra noche como esa antes 

de que Roma fuera derrotada definitivamente y pidiera un 

tratado de paz que devolviera a Cartago las colonias y el 

orgullo perdido en la guerra anterior. Habría más reuniones, ciertamente, pero ya no tan distendidas como ésta.
A principios de la primavera del 218 a. de C. el caudillo 

púnico volvió a convocar nuevamente a todos sus oficiales 
de confianza en su cuartel general en Cartago Nova y les 
informó de la campaña militar que había estado planeando 
en el más absoluto de los secretos durante el invierno anterior. Estaban los mismos que habían sido convocados la 

última vez, más Himilcón e Isalca.

–¡Generales…! Os he reunido para poneros al corriente de las campañas militares que vamos a emprender este 

año. Roma cree que nos va a poder vencer fácilmente. Supongo que piensa que será más sencillo derrotarnos en esta 

ocasión que en la anterior guerra. ¡Pero se equivocan! Y

se lo vamos a demostrar –enfatizó el bravo general bárquida–. Los romanos están convencidos de que vamos a 

atacar la ciudad de Tarraco. Calculan que tardaremos unos 

meses en tomarla. Aunque está mejor amurallada que la de 

Sagunto, también saben que la asaltaremos con más medios, por lo que no nos llevará tanto tiempo conquistarla; 

en cualquier caso están convencidos de que los tarraconenses lograrán resistir el tiempo suficiente para que Publio 

Cornelio Escipión pueda llegar con sus legiones desde la 

Galia Trasalpina. Hasta aquí es lo que mandan los cánones 

clásicos de la estrategia, pero están en un error. No vamos 

a hacer nada de todo eso.

Los generales se miraron entre sí con suma extrañeza. 

Todo el mundo estaba convencido de que lo que había explicado Aníbal era justo lo que iban a hacer los ejércitos 

cartagineses. Tanto los romanos, como los generales de 

Aníbal creían que esta guerra se iba a librar en suelo hispano, ahí se ganaría o se perdería. El único que se salía de 

los moldes clásicos era el propio Aníbal.

–Si no vamos a tomar Tarraco y batir después a las legiones en torno a Emporiae o Massalia ¿qué es lo que haremos? ¿Dónde vamos a enfrentarnos con los romanos?

–¡Llevaremos la guerra hasta el mismo corazón de Italia! –exclamó Aníbal eufóricamente, acompañando sus palabras con un rostro bien expresivo.

Todos se quedaron estupefactos. No podían dar crédito 

a lo que estaban oyendo. Sabían que Aníbal era un general 
extremadamente audaz, siempre lo había sido en el campo 
de batalla, planteando los combates con originalidad, sorprendiendo sobre el terreno a los enemigos. ¡Pero esto…! 
Esto sobrepasa con creces lo que la mente más osada pudiera imaginar y, como era natural, desató las objeciones 

de sus generales.

–Aníbal: ¿Qué es lo que estás diciendo…?

–¡Lo has oído perfectamente Asdrúbal! –le interrumpió 

el general, dando a entender que era una idea largamente 

meditada y que estaba decidido llevarla a cabo–. 

–Sí, te he oído, pero, dime: ¿Cómo piensas llegar hasta 

Italia si los romanos dominan los mares? –antes de que su 

hermano le pudiera contestar Asdrúbal siguió expresando 

su disconformidad–. Si encuentran nuestra flota durante 

el trayecto, y seguro que lo harán, ya podemos darnos por 

muertos, porque ahí son muy superiores. Las naves del ojo 

de Melqart ya no son un rival que pueda aspirar a derrotar 

a la escuadra romana –Asdrúbal hacía una clara alusión al 

enorme adorno que engalanaba todas las velas de los barcos de guerra púnicos, así como los de la flota comercial–. 

Se acabaron los buenos tiempos en los que nuestra armada 

era la reina y señora de los mares, tú y yo ya no hemos visto eso, solo lo conocemos a través de las historias que nos 

contaba nuestro padre a la luz de una hoguera.

–Tienes toda la razón en lo que has dicho, Asdrúbal. 

Nuestra flota ya no puede plantar cara a la romana con ga-

rantías de salir victoriosa. Pero…, dime: ¿quién ha dicho 

que vayamos a ir a Italia en barco? Yo no he propuesto 

algo así en ningún momento. 

–¿Cómo? –preguntó Maharbal, claramente intrigado, 

pero intuyendo la respuesta que tanto temía–. Si no es por 

mar… ¿Cómo piensas llegar a Italia entonces?

–Roma supone una amenaza totalmente distinta a la 

que han representado todos los enemigos que ha tenido 

Cartago hasta ahora a lo largo de su Historia, por eso hemos de tomarnos esta guerra de un modo diferente. Hemos 

de ser contundentes y tenemos que hacer algo distinto a lo 
que ellos se esperan. Tomando la inicia de un modo audaz 
tendremos una ventaja estratégica que puede llevarnos a la 

victoria. ¡Iremos hasta el corazón de Italia por tierra¡

–¡Pero qué estás diciendo Aníbal! ¡Es imposible invadir Italia por tierra! ¡Es una broma! –exclamó admirado 

Asdrúbal Giscón sin poder dar crédito a lo que oía.

–¿Por qué Giscón?

–¿Cómo que por qué? –le contestó éste empezando a 

desesperarse por lo que para él eran respuestas obvias–. 

Pues porque es imposible llevar un ejército por tierra hasta 

Italia sin tener que atravesar los Alpes. Son una barrera 

natural infranqueable. Es imposible hacer pasar por allí a 

un ejército numeroso sin que sufra tantas bajas que cuando 

llegue a los valles del norte de Italia esté tan debilitado que 

los romanos lo derroten con gran facilidad.

–Vamos Aníbal, analicemos la cuestión detenidamente 

y de una forma realista –intervino Isalca, sin ocultar desde 

buen principio su coincidencia con el parecer de Asdrúbal 

Giscón–. Mucho antes de que lleguemos hasta esas colosales montañas tendremos que combatir con las legiones 

romanas. Imaginemos que avanzamos por la Galia Trasalpina, lo más lógico es suponer que nos encontraremos 

frontalmente con un ejército romano, siempre cabe la posibilidad de que desplacen otro por mar y lo desembarquen en nuestra retaguardia, con lo que ello significa. Pero 

suponiendo que no hagan eso y que nosotros derrotemos 

al ejército que tengamos en frente, perderíamos muchos 

hombres y luego deberíamos de atravesar los Alpes con 

los que hubieran sobrevivido, durante la travesía tendríamos más bajas, sin contar con la posibilidad de que hubiera que combatir con las tribus locales. En el supuesto de 

que lográramos sortear con éxito todos estos obstáculos 

habríamos llegado a las llanuras italianas tan debilitados 

que cualquier ejército romano nos barrería del medio. ¡En 

definitiva, Aníbal: no lo veo una buena idea! Creo que es 
un plan que está condenado al fracaso y que nos hará per

der la guerra justo después de haberla empezado.

–¡Yo tampoco lo veo nada claro! –se apresuró a añadir 

Maharbal–. Opino como Isalca y Giscón. Creo que es demasiado arriesgado.

–¿Y tú Magón? –preguntó el general bárcida a su hermano pequeño.

–No lo sé, Aníbal. Yo confío en ti, pero esto es demasiado arriesgado. No creo que salga bien.

–¡Himilcón! ¡Hannón! ¿Qué opináis vosotros? –les interpeló Aníbal.

–Te digo lo mismo que Magón –respondió el primero.

–Yo opino igual –añadió el segundo.

–Bien. Vayamos por partes. El análisis de Giscón ha 

sido muy sensato, pero no tiene nada que ver con lo que 

vamos a hacer. En primer lugar evitaremos luchar contra 

los romanos hasta que hayamos llegado a suelo itálico.

–Pero ¿Y Tarraco, y Emporiae, y Massilia? –interrumpió su hermano Asdrúbal.

–¡Sortearemos todas las colonias romanas de la costa 

mediterránea! –le respondió enérgicamente Aníbal–. No 

lucharemos contra ellos ni en Iberia, ni en la Galia Trasalpina.

–¿Cómo haremos eso? –observó extrañado.

–Para empezar cruzaremos el Iberus lejos de su desembocadura, de esta forma los espías romanos de Tarraco no podrán conocer la magnitud de nuestra fuerza, ni 

nuestras intenciones, ya que, en vez de marchar por la costa remontaremos el río que cruza de norte a sur la tierra 

de los Ilergetas, de manera que nos dirigiremos hacia su 

nacimiento y justo al llegar a las primeras estribaciones 

montañosas cogeremos un camino que nos llevará al pie 

de los Pirineos, los atravesaremos en diagonal y saldremos 

a espaldas de las colonias romanas de Emporiae y Rodos. 

Luego avanzaremos por la costa hasta llegar al gran río 

de la Galia Trasalpina, también lo remontaremos hacia el 
norte, con lo que evitaremos el combate con la guarnición 
de Massilia y con el posible ejército que puedan enviar los 
romanos allí. Tras cruzar el Ródano nos dirigiremos a los 
Alpes, los atravesaremos y llegaremos al norte de Italia. 
Allí buscaremos aliados y, a continuación, nos dedicaremos a combatir contra las legiones romanas. La idea es 

derrotarlas hasta que Roma decida pedir la paz.

–¿Y los pueblos que encontremos por el camino? ¿Qué 

sucederá si hemos de luchar para abrirnos paso? Nos debilitará mucho.

–No te inquietes por eso Maharbal. Me he pasado todo 

el invierno enviado mensajeros para ofrecerles regalos y 

dinero a los líderes de los pueblos que ocupan los territorios por los que hemos de franquear. Con algunos incluso he establecido algún pacto secreto. En cualquier caso 

siempre llevaremos por delante una embajada que negociará con las tribus que nos cedan el paso a cambio de 

mucho dinero. No tendremos problema por eso.

–Entonces, la decisión la tienes tomada –afirmó Magón.

–¡Sí! –asintió Aníbal–. En los próximos días os encomendaré las tareas específicas y os indicaré cuáles son las 

tropas que deberéis mandar. No tengáis ninguna duda de 

que vamos a escribir unas páginas en la Historia que nadie antes que nosotros fue capaz de dejar escritas. Nuestra 

epopeya será recordada en los siglos venideros y no tendrá 

nada que envidiar a la de Aquiles, a la de los héroes de 

Maratón, las Termópilas o Salamina, incluso a las impresionantes conquistas de Alejandro Magno.

–Desde luego, Aníbal, si esto sale bien entrarás en la 

Historia, pero si no… –el mayor de la camada no dejó 

acabar a Magón.

–¡Venceremos hermano! ¡Te lo aseguro! En cuanto a ti, 

Asdrúbal, he decidido que te quedarás en Iberia –le dijo a 

su otro hermano. 

–¡No, Aníbal! ¡No me hagas esto! Yo estoy en contra 

de ir a luchar a Italia, lo veo demasiado arriesgado, pero si 
llevas el ejército allí quiero combatir a tu lado, y si hemos 

de morir lo haremos juntos.

–Agradezco y admiro tu fidelidad. Pero te necesito en 

Iberia. Tú nos cubrirás la retaguardia. Vigilarás que ninguna de las tribus se subleve. Asimismo te encargarás de 

trasladar a mi esposa Himilce a Cartago. Allí estará a salvo 

de cualquier contingencia.

–Cumpliré tus órdenes Aníbal, pero me gustaría estar 

en el campo de batalla junto a ti –dijo en un tono casi suplicante, tan poco frecuente en este valeroso guerrero.

–Lo sé Asdrúbal, pero eres más necesario aquí. Alguien 

se ha de hacer cargo de todo esto. ¡Y quién mejor que tú!
Aníbal reunió así un ejército multiétnico formado por 

caballería ligera númida, soldados de infantería libios 

equipados con lanzas, honderos baleares, a los que Aníbal 

tenía en gran estima por considerarlos tan efectivos como 

los arqueros, caballería pesada de origen ibérico, infantes 

procedentes de una infinidad de pueblos celtas e iberos. 

Un ejército que aún se volvería más heterogéneo en cuanto 

pisara suelo itálico, al incorporar a numerosos voluntarios 

procedentes de las diversas tribus del norte de la península.
Para evitar sorpresas en la retaguardia, como posibles 

sublevaciones de los pueblos menos fieles, Aníbal había 

tomado una decisión drástica pero inteligente. Ordenó 

que catorce mil soldados y mil doscientos jinetes de los 

pueblos iberos tersitas, mastienos, oretanos y ólcades, así 

como novecientos honderos baleares, fueran trasladados 

al Norte de África. Asimismo, trajo desde estas tierras a 

doce mil quinientos infantes libios, mil ochocientos jinetes 

númidas, así como varios centenares de soldados de otros 

pueblos. De esta forma, tanto los unos como los otros, se 

convertían en una especie de rehenes cuyas vidas servían 

para garantizar la fidelidad de sus pueblos. 

Antes de emprender las primeras acciones militares 

contra Roma, Aníbal se dirigió al santuario de Melqart en 

Gades, un famoso templo de indiscutible prestigio en todo 

el mundo mediterráneo, y al que acudía el general púnico 
en busca de la aprobación divina a su ambiciosa empresa; 
pero también lo hacía con la intención de acaparar las simpatías de sus venerantes, que no eran otros que todos los 
pueblos de origen heleno, para quienes Melqart no era sino 

la réplica de su Heracles sagrado. 

Con este gesto, Aníbal pretendía traer hacia sí la simpatía de todo el mundo griego, animándoles así a unirse 

a la lucha contra el enemigo común: ¡la expansionista 

Roma! que amenazaba con anexionarse todas las polis de 

la Magna Hélade, desparramadas por las costas del sur de 

la Península Itálica y por Sicilia. La Loba era un peligro, 

incluso, para los propios reinos helenos de Grecia y del 

occidente asiático. Al igual que el gran Alejandro había 

liderado al panhelenismo en su lucha contra los persas por 

liberar a los griegos sometidos a la dominación meda en 

Jonia, Eolia, Caria, Tróade, Misia y Bitinia; para, posteriormente, lanzarse a la conquista del Asia Menor, Aníbal 

pretendía aunar a todas las voluntades dispuestas a reducir a sus justas medidas a la insaciable Roma. Igual que 

el venerado Hércules derrotó al gigante Gerión, Aníbal se 

ofrece como líder para derrotar a la gigantesca Roma. Sin 

duda alguna, se trata de un proyecto temerario, pero en la 

mente del joven Aníbal la situación es bien clara, o se alían 

los pueblos del Mediterráneo para detener la expansión de 

Roma, o la República acabará sometiendo a todos los territorios de la costa mediterránea.

Con la bendición divina, a finales de mayo del 218 a. de 

C. el voluminoso ejército de Aníbal, compuesto por unos 

setenta mil infantes, doce mil jinetes y treinta y ocho elefantes de guerra se puso en marcha. Tras abandonar los 

cuarteles de Qart Hadasht remontó la costa de Levante 

para llegar de nuevo a Sagunto. Después de avanzar un 

poco más y dispuesto en tres columnas, su ejército se dirigió al norte para cruzar el río Iberus y marchar hacia los 

Pirineos remontando el Segre. Para llegar hasta el Pirineo, 

tuvo que combatir abriéndose paso entre los pueblos ilergetas, barguisisos, erenosios y andosinos. Si bien pudo 

someterlos con rapidez, tuvo que ser a costa de pérdidas 
relativamente sensibles. Para asegurarse que esta línea de 
abastecimientos quedaría despejada Aníbal dejó al general 
Hannón como gobernador de la región. De este modo, bajo 
su mando quedaron diez mil infantes y mil jinetes. Así, 

poco a poco, el ejército de Aníbal se iba debilitando.
Las tropas púnicas atravesaron el Pirineo llegando a la 

ciudad de Illiberris, allí detuvo su marcha hasta conocer 

cuál era la decisión de las fuerzas galas que estaban reunidas en Ruscino. Para fortuna de los púnicos, aquellos optaron por no plantar cara a los cartaginenses, consideraron 

que las intenciones de Aníbal eran honestas y que no pretendía invadir su territorio, sino atravesarlo; además, los 

regalos y las cantidades de oro y de plata que les daba eran 

realmente muy generosas. Por si esto fuera poco, al fin y 

al cabo los cartagineses querían luchar contra los romanos, 

enemigos acérrimos de los Galos ¿por qué entonces incordiarles? Al contrario, les pareció perfecto que avanzaran 

con la finalidad de enfrentarse a sus antagonistas.
Solucionado el problema con los Galos, ahora tocaba seguir la marcha por la costa mediterránea de la Galia 

Transalpina. No era un paseo militar ni mucho menos. En 

efecto, aunque todavía no había tenido que combatir, la 

travesía no estaba siendo sencilla. Para empezar, antes de 

llegar a los Pirineos Aníbal ya había perdido a tres mil soldados carpesios que desertaron. Y antes de alcanzar el Ródano el propio general cartaginés decidió licenciar a siete 

mil soldados iberos por su dudosa fidelidad. Sin embargo 

el general púnico seguía fiel a su plan y no aceptaba nada 

que pudiera desviarse lo más mínimo de él.

Capítulo XIII
El paso de los Alpes

Tal como Aníbal había supuesto, los romanos trasladaron
el ejército consular de Publio Cornelio Escipión a Massalia.
Por eso mismo el púnico desplazó sus tropas hacia el norte, remontando la orilla derecha del Ródano. Había que evitar todo
contacto con los romanos, incluidos sus exploradores.

–Aníbal, este río es muy ancho; más de lo que imaginaba. Nunca hemos visto algo así. ¿Cómo vamos a pasarlo si 
los galos que están en frente no han aceptado acuerdo alguno? Los volscos de esta orilla se han trasladado al margen izquierdo del río y, junto a los habitantes de la zona, 
están dispuestos a plantarnos cara.

–Les engañaremos Maharbal. Cortaremos árboles de los
bosques de este lado y montaremos balsas a la vista de ellos,
al mismo tiempo otros hombres talarán árboles del interior del
bosque pero río arriba, y construirán barcazas con ellos. Como
verán el campamento en frente del suyo, no se les ocurrirá que
estaremos concentrando parte de nuestras fuerzas más al norte.
Luego descenderán por la orilla izquierda y a una señal nuestra
atacarán a los volscos al mismo tiempo que nosotros cruzamos
el río, de esta forma los atraparemos entre dos frentes.

–¿Quién comandará las fuerzas del norte? ¿Magón? –le
preguntó el númida.

–No, Maharbal. Estarán bajo el mando de Hannón –Aníbal
se estaba refiriendo al hijo de Bomílcar, homónimo del oficial
que había dejado al mando de la guarnición que debía de
controlar el territorio de los ilergetes en Iberia–. Opino
que es un oficial muy capaz y en esta campaña deberá
desempeñar un papel importante, por lo que creo que ha
llegado la hora de que asuma responsabilidades de primer orden.

–Yo también pienso que las tropas estarán en buenas manos y, dime, ¿qué fuerzas son las que has pensado enviar al
otro lado?

–Infantería ibera.

–¡Hum…! ¡Bien, sí! Seguro que los iberos podrán aguantar lo suficiente hasta que lleguemos nosotros.

Y así fue. Los iberos de Aníbal atravesaron el Ródano 
en almadías construidas allí mismo, unas balsas de madera 
ideales para el transporte fluvial. Una vez que consolida-
ron sus posiciones en la otra orilla construyeron un puente 
a base de pontones, por el que pasó una parte del ejército 
cartaginés. Los elefantes lo hicieron en barcazas cubiertas por hierbas y tierra para que no se asustaran. Además, 
los adiestradores y los cuidadores de los animales hicieron 
pasar primero a las hembras para que los machos se animaran a seguirlas.

Como era de costumbre la inteligencia y la brillantez de
los planes de Aníbal le conferían una superioridad táctica
sobre sus enemigos. La sorpresa fue total. Los volscos fueron barridos sin que pudieran oponer demasiada resistencia, ya que el pavor se apoderó de ellos al ver aparecer un
ejército enemigo por el lado del río que defendían. Como
era de prever, en cuanto las primeras unidades huyeron en
desbandada las otras se contagiaron del pánico y su voluntad de resistir se desvaneció casi instantáneamente, ahora
sólo un pensamiento pasaba por sus mentes: poner sus vidas
a salvo, y la forma más rápida de hacerlo era rindiéndose
inmediatamente.

Al día siguiente de haber librado la batalla por el paso del
Ródano, uno de los exploradores que cubrían el flanco dere-
cho del ejército de Aníbal pidió ser recibido de inmediato por
el general cartaginés. Ya ante la presencia de él, le comunicó
una noticia inquietante.

–¿Qué es lo que pasa, soldado, que deseas ser recibido con tanta urgencia? No me traerás malas noticias,
espero.

–No sé si son buenas o malas –empezó contestando
con prudencia el explorador–. Eso deberá valorarlo usted, mi general.

–Bueno, di y veamos.

–Tengo la orden de explorar el territorio situado a
nuestra diestra, por eso me he acercado hasta Massalia,
allí he podido comprobar que los romanos han desembarcado un buen contingente de tropas.

–¿Cuántas? –le interrumpió Maharbal, al mismo
tiempo que fruncía el ceño.

–No lo sé mi general. No he podido permanecer mucho tiempo espiando. La vigilancia era muy intensa y
no quería que me detectaran. Pero, desde luego, he visto
a un buen número de soldados.

–¿Tenían caballería? –insistió Maharbal.

–¡Sí! –respondió con firmeza el explorador–, aunque
no tanta como la nuestra; yo diría que bastante menos

–añadió con tono de alivio.

–¿A cuánta distancia está Massalia de aquí? –inquirió el líder cartaginés, deseoso por conocer ese dato con
plena exactitud.

–A pie a unas cuatro jornadas de marcha, Señor.

–¡Hum…! –exclamó el pequeño de los Barca, mientras una arruga cruzaba su frente.

¡Demasiado cerca! –murmuró para sí el general Asdrúbal Giscón, aunque todos pudieron escucharle.

–Muy bien, has hecho un gran trabajo soldado –dijo
Aníbal en tono de felicitación y, dirigiéndose hacia su
hermano Magón añadió–: Por favor, encárgate de que
le den buena comida, vino y un lecho en el que poder
descansar cómodamente.

–¡Gracias mi general! –dijo sinceramente el explorador en posición de firmes frente a su líder a la par que
hacía una ligera inclinación con su cabeza en señal de
reverencia mientras se retiraba.

–Te lo has ganado soldado –le respondió Aníbal, a
la vez que su hermano acompañaba al guerrero fuera de
la tienda.

–¿Qué vamos a hacer Aníbal? ¡Los romanos están
muy cerca!

–Primero mantener la calma y analizar la situación
con frialdad, Maharbal. Quiero que cojas quinientos
jinetes númidas y te dirijas hacia el sur. Deberás averiguar cuántos efectivos han traído los romanos. Y también es muy importante que intentes saber qué intenciones tienen. No quiero que entables combate si no es
absolutamente indispensable, tu misión es puramente
de reconocimiento. Mientras, yo dirigiré el ejército hacia el noreste. Recuerda: no arriesgues la vida de ningún
soldado más allá de lo estrictamente necesario.

–No te preocupes Aníbal. Cumpliré tus órdenes al
pie de la letra.

Maharbal estaba totalmente de acuerdo con su general, ya había dado muestras de ello en Sagunto, pero lo
que no sabía es que los masilotas informaron al cónsul
Escipión de que sus espías habían visto al ejército de
Aníbal al norte de la ciudad. Tampoco le pudieron precisar muy bien los detalles por lo que tomó la misma
decisión que el general púnico: enviar un destacamento de reconocimiento compuesto por trescientos jinetes
romanos que estarían reforzados por algunos caballeros
celtas. De esta suerte las dos formaciones se encontraron a mitad de camino. En cuanto se divisaron empezó
la primera batalla de la segunda guerra púnica entre romanos y cartagineses.

Ninguno de los dos bandos tenía muchas ganas de
que aquella escaramuza se transformara en una batalla
a vida o muerte. Maharbal era plenamente consciente
de que, aunque fuera él el ganador, le costaría muchas
vidas de sus preciosos e irremplazables númidas, por
lo que decidió ordenar la retirada. De este modo lo que
pudo ser un combate en toda regla quedó limitado a
una refriega. Los romanos, desconcertados al haberse
topado por sorpresa con unas fuerzas ligeramente superiores a la suya también dieron por buena la decisión
del general númida y volvieron a Massalia. En cuanto
llegaron a sus respectivos campamentos los dos bandos
informaron de lo sucedido, presentando el desenlace del
encuentro como una victoria suya.

Tan pronto estuvo Maharbal en presencia de Aníbal
le puso al corriente de lo sucedido. Mientras caminaban
por el campamento el hiparca intentó disculparse.

–Lo siento Aníbal. No he podido averiguar ni el número ni las intenciones de las legiones romanas. Nos
sorprendió un escuadrón de caballería y decidí evitar
el combate; de modo que, en cuanto capturamos a un
jinete romano, ordené la retirada.

Aníbal se detuvo y miró fijamente a su buen amigo.

–Has hecho muy bien Maharbal. Has cumplido mis
órdenes, no tienes nada que reprocharte. ¿Habéis podido interrogarle? –pregunto interesado.

–No Aníbal, ninguno de nosotros le entendía.

–Ordena que lo traigan a mi tienda. Le interrogaremos allí.

Maharbal mandó a uno de sus hombres a que fuera
a buscar a los guardias que custodiaban al romano y
les dijera que lo trajesen inmediatamente ante su presencia. En cuanto lo tuvo frente a sí el caudillo púnico
le miró fijamente a los ojos de un modo intimidatorio
y tras unos segundos de palpable tensión comenzó su
interrogatorio. Pudo realizarlo personalmente, pues al
saber latín no precisaba de traductores.

–¿Vas a contestar con sinceridad a mis preguntas
o será necesario torturarte? –fue el saludo que le dio
el cartaginés. El prisionero romano estaba doblemente
sorprendido; en primer lugar se hallaba ante el mis
mísimo Aníbal y, en segundo lugar, aquel bárbaro…
¡sabía hablar latín con un buen acento! Impresionado
por la situación y comprendiendo que su posición era
desesperada decidió colaborar, aunque no respondió
directamente a la pregunta que le había hecho su ilustre
interrogador, sino que lo hizo con otra pregunta, lo que
desconcertó a todos.

–¿Tú eres el general Aníbal?

–¡Sí! –respondió con aplomo el púnico, para luego añadir–: ¿Has oído hablar de mí?

–Por supuesto que sí –asintió el noble romano.

–Muy bien, en cuanto a lo que te acabo de preguntar hace
un momento… –pero ya no pudo continuar porque el soldado
romano le interrumpió para tomar la iniciativa.

–No quiero morir, general Aníbal. Aunque soy joven tengo
esposa y dos hijos. Quiero volver a verles.

–Entonces dime: ¿por qué estás aquí?

–Porque el Senado me movilizó. Mi padre es un patricio y fui llamado a filas para formar parte de la ca-
ballería. Pero detesto las guerras. Lo único que quiero
es cuidar de mis tierras en compañía de mi esposa, mis
hijos y el resto de la familia.

–¡Como todos nosotros, romano! –le contestó Aníbal con
sequedad–. ¡Como todos nosotros! –repitió, de un modo que
enfatizaba su respuesta–. ¿Cuántas legiones hay en Massalia?

–añadió tras una breve pausa. 

–De momento dos.
–¿Vienen más en camino?

–¡Sí!

–¿Cuántas?

–No lo sé. Pero vienen más.

–¿Cuándo llegarán? 

–Puede que mañana, quizás pasado. Los primeros barcos están a punto de arribar.

–¿Quién está al mando? –continuó Aníbal el interrogatorio con sequedad.

–El cónsul Publio Cornelio Escipión.

–¿Es el hijo del cónsul homónimo que luchó en la anterior
guerra con Cartago?

–¡Sí! –respondió el azorado prisionero lacónicamente.

–¡Vaya, vaya…! –exclamó Aníbal, ahora en cartaginés, al
mismo tiempo que dirigía su mirada hacía Magón.

–¿Qué pasa, Aníbal? ¿Qué es lo que dice? –le preguntó
sumamente intrigado su hermano.

–¿Te acuerdas de las historias que nos contaba nuestro
padre sobre sus batallas contra los romanos cuando éramos
pequeños?

–¡Claro que sí! ¿Por qué me lo preguntas?

–Porque este soldado dice que el ejército que ha enviado
Roma a Massalia para luchar contra nosotros está mandado
por el hijo de uno de los generales que combatió en Sicilia
contra nuestro padre.

Magón giró la cabeza hacía el romano y le miró con
desprecio, como si él mismo hubiese sido quien había estado combatiendo contra su querido progenitor. Pero no pudo
hacer ni decir nada porque, de inmediato, Aníbal empezó a
darle instrucciones a uno de los guardias que estaban junto al
soldado en relación a lo que había que hacer con el prisionero.

–Que no le maten. Vigiladle para que no escape. Lo quiero
con vida. Es un noble romano, puede que en el futuro sirva
como moneda de cambio. ¡Lleváoslo! –el guardia le dio un
empujón al romano y éste comprendió que el interrogatorio había acabado. Mientras se lo llevaban giró su
rostro para mirar a Aníbal y preguntarle:

–¿Qué me van a hacer? ¿Me van a matar?
Aníbal se rió y le contestó con cierta indiferencia:

–No llores romano, ¡no somos bárbaros! Si no intentas escapar continuarás con vida –y con un gesto de
su mano dio a entender que lo retiraran de su presencia
definitivamente.

–No crees que deberíamos de acabar con él. Si escapa podría decirles a los romanos cuántos somos.

–No creo que quiera escapar, Maharbal. Tiene tanto
miedo que sabe que es más seguro quedarse con nosotros. Lo que sí me preocupa son las fuerzas de Escipión.
Estoy seguro de que los jinetes con los que te encontraste son la avanzadilla de un fuerte ejército consular.
Hay que salir de aquí lo más pronto posible. Escipión
no tardará en llegar. Deseo combatir con él, pero no
aquí, sino en suelo romano.

El ejército de Aníbal se puso de inmediato en marcha, para enfilar el camino que le llevaba hacia el ascenso de los Alpes. Entre tanto, Escipión había dirigido
sus tropas hacia el lugar en el que los espías masaliotas le habían dicho que tenía el campamento el ejército
cartaginés.

–Cónsul, los hombres del destacamento han enviado un 
mensajero –dijo uno de los oficiales de la guardia personal 
de Publio Cornelio Escipión.

–¿Qué noticias trae? ¿Los cartagineses están acampados? –preguntó Escipión con impaciencia. 

–¡No! Ya se han marchado.

–¿Hace mucho?

–Hará unos cuatro o cinco días. Al menos eso es lo que 
se desprende de las hogueras y del rastro que han dejado. 

–¿Saben hacia dónde se han dirigido?

–¡Sí, señor! ¡Hacia el este!

–¿Hacia el este? –repitió incrédulo el cónsul romano. Después de permanecer unos instantes en silencio, 
reflexionando sobre cuál podrían ser las intenciones es-
tratégicas de su oponente, Cornelio Escipión cayó en la 
cuenta–. ¡Quiere atravesar los Alpes! ¡Maldita sea! ¡Ese 
bárbaro insensato quiere llevar la guerra al suelo romano! 

–exclamó Escipión, percatándose de inmediato de los planes de su antagónico. 

–Me temo que sí.

–Hay que volver ipso facto a Massalia. Embarcaremos 
de nuevo y nos dirigiremos al valle del Po. Allí le detendremos y le haremos pagar por su osadía. ¡Se arrepentirá 
de pisar el sagrado suelo de Roma!

Escipión no se equivocaba en sus cálculos. Aníbal estaba a punto de emprender una de las gestas militares más 
impresionante vivida por ejército alguno hasta entonces, 
una epopeya sin parangón.

Capítulo XIV
Las primeras victorias

El paso de los Alpes iba a ser durísimo. Todos lo sabían. El otoño se estaba echado encima; era mediados de 
septiembre y no cabía duda alguna de que el frío en las 
cumbres nevadas se haría sentir bien pronto. Pero ya no 
había vuelta a tras. Las huestes de Aníbal franquearon la 
cadena montañosa por las cimas que están al sur del Gran 
San Bernardo. La estrechez de los pasos les angustiaba, 
pues los desprendimientos eran constantes y cualquier 
desbandada entre los elefantes o los animales de carga significaría la muerte de centenares de soldados. 

No se sabe con certeza cuál fue el paso de montaña 
exacto por el que el ejército de Aníbal cruzó los Alpes. 
La dureza de las condiciones climatológicas y del terreno no eran las únicas dificultades; ante el hostigamiento 
de las tribus locales, los cartagineses tuvieron que librar 
una batalla contra los alóbroges justo antes de emprender 
el ascenso. Durante la subida a las cumbres se perdieron 
miles de soldados en esos combates, pero gracias al tesón 
y a la persistencia del líder bárquida, tras nueve días de 
marcha agotadora, al final, y aunque debilitado, su ejército 
consiguió descender hacia Torino, en las llanuras del Po. 
Era el 27 de septiembre. Por increíble que pudiera parecer, 
las huestes de Aníbal estaban, por fin, en territorio romano, 
aunque sólo consiguió llegar con veinticinco mil hombres 
de los cien mil con los que había partido unos meses antes 
de Qart Hadasht. Doce mil eran infantes libios, ocho mil 
iberos y baleares y seis mil jinetes; eso era todo lo que le 
quedaba. Nunca ejército alguno había logrado franquear 
un obstáculo de tamaña magnitud. Sin duda alguna, Aníbal 
había logrado el triunfo de los sueños sobre la naturaleza. 

–Con estas fuerzas no podemos enfrentarnos a los romanos –dijo apesadumbrado el joven Hannón tras el recuento.

–No lo vamos a hacer aún Hannón. Primero buscaremos refuerzos entre los pueblos de la zona. He mandado
emisarios que han llegado hace varias semanas con la
misión de pactar con los boyos. Según me han informado
algunos de estos enviados, los miembros de esta tribu ya
se han sublevado contra los romanos. Los ínsubres también están dispuestos a levantarse. Tenemos que aprovechar esto.

Las negociaciones no fueron sencillas; una muestra 
de ello fue que el apoyo que obtuvo Aníbal no resultó tan 
grande como esperaba. Se trataba de pueblos que rivalizaban entre sí, de modo que desconfiaban los unos de los 
otros. Cuando intentó negociar con los taurinos, los habitantes de la región rechazaron cualquier tipo de alianza y 
se mostraron hostiles a los cartagineses. Aníbal, temiendo 
que esto pudiera ser un signo de desprestigio tomó la decisión de sitiar su ciudad más importante Augusta Taurinorum. La victoria del púnico fue aplastante. En tan solo tres 
días tomó la plaza. Las consecuencias no se hicieron esperar y resultaron ser las previstas; los líderes de las tribus 
vecinas se apresuraron a acudir al campamento de Aníbal 
para ofrecerle vasallaje. 

Pero otras tribus todavía se mostraban un tanto reticentes, ya que dudaban de que aquel extranjero desconocido 
fuera capaz de derrotar a los romanos. Por eso mismo, Aníbal necesitaba vencer, lo más pronto posible, a un ejército 
romano. Era vital poder presentarse ante aquellos pueblos 
con un triunfo que poder exhibir, para que las dudas y los 
temores se disiparan y así pudieran decantarse, de una vez 
por todas, por ayudar a lograr la victoria definitiva sobre 
los opresores. La temeridad de los hijos de la Loba le brindó una oportunidad dorada en Ticino, una ocasión que el 
general púnico no desaprovechó.

Mientras Aníbal marchaba hacia los Alpes, Escipión 
destacó parte de sus tropas a Hispania para reforzar las 
guarniciones de las ciudades aliadas que estaban en las 
costas nororientales; las de la Laietania, por ejemplo. Con 
el resto de su ejército el cónsul romano se dirigió a Pisa 
y de allí al valle del Po para interceptar la marcha de los 
cartagineses. Roma se había dado cuenta de que la situación era delicada, por lo que ordenó al cónsul Sempronio 
Longo, que estaba en Lilibeo, Sicilia, ultimando los preparativos de la invasión de África, que trasladará de inmediato sus legiones al Po. Obedeciendo, Sempronio dirigió 
sus fuerzas hacia Arímino. Esperaba poder concentrar sus 
tropas allí en un plazo de cuarenta días. Pero, entre tanto, 
pasó algo sorprendente. 

Escipión estaba dispuesto a combatir a Aníbal allá donde lo encontrara y pretendía acabar con él antes de que 
llegara el invierno. Por eso se dirigió a toda prisa con sus 
tropas hacia la desembocadura del río Ticino, un afluente 
del Po.

Allí se libró un enfrentamiento entre la caballería númida de Maharbal y la romana en el que el propio Escipión fue herido y solo pudo salvar la vida gracias a que su 
hijo de dieciocho años, también llamado Publio Cornelio 
Escipión y que con el tiempo se convertiría en el azote 
de Cartago y de la dinastía Barca, le rescató y le puso a 
salvo. Después de esta batalla a pequeña escala, los Galos 
Cisalpinos enrolados a la fuerza en el ejército romano empezaron a desertar en masa y a pasarse al bando cartaginés. 
Pero Aníbal no los alineó de inmediato en sus fuerzas, sino 
que les dio permiso para irse a sus casas, convencido de 
que este gesto le acabaría reportando miles de voluntarios 
a medio plazo.

–Aníbal, deberíamos de aprovechar la oportunidad 
para asaltar el campamento romano. Escipión está herido 
y los legionarios desmoralizados.

–No creo que sea una buena idea Hannón.

–Sempronio está a punto de llegar con sus tropas. ¡Ahora es el momento, Aníbal! ¡Luego será demasiado tarde!

–¡No Maharbal! El campamento está muy bien fortificado. Cualquier ataque sería a costa de desangrarnos y 
cuando Sempronio llegue podríamos ser él quien tome 
nuestro campamento. Aún venciendo a Sempronio quedaríamos exhaustos y sería el fin de todo esto. No podríamos 
resistir la embestida de otro ejército consular.

–¿Entonces qué hacemos? –preguntó Magón.

–Esperar a que llegue Sempronio.

–¿Cómo? –inquirió desconcertado Asdrúbal Giscón. 

–Escipión es un hombre prudente. Después de la derrota de su caballería en Ticino le ha ordenado a su infantería que se repliegue tras la seguridad que le ofrecen las 
empalizadas de su campamento. Además lo ha fortificado 
disponiendo de unas defensas muy respetables. No hay 
duda de que es un hombre inteligente que sabe cuándo no 
se la ha de jugar. Sempronio, en cambio, es temerario. Nos 
aprovecharemos de ello.

–¿Cómo?

–Con tus hombres Maharbal. Tú serás el anzuelo. Te 
presentarás con una pequeña parte de la caballería ante 
el campamento, les desafiarás al combate, cuando salgan 
a por ti te retirarás lentamente, para que no se les ocurra 
suspender la persecución, pero manteniendo las distancias, 
sin dejar que se acerquen peligrosamente. Entonces les 
atraerás hacia una trampa. 

–Me gusta la idea, Aníbal. ¡Me gusta! ¡Continúa!

–Tú, Magón, con una pequeña fuerza compuesta por 
mil infantes y mil jinetes, te habrás emboscado entre los 
árboles para cortarles la retirada. ¿De acuerdo? Entre tanto, tú –prosiguió señalando al hiparca–, les atraerás hacia 
el grueso de nuestra formación. Yo tendré desplegado el 
ejército con la infantería en el centro y la caballería en 
las alas. Los elefantes estarán repartidos entre los dos extremos de la línea formada por la infantería. Lo más importante del plan es que los legionarios atraviesen el río 
Trebia. Sus aguas están heladas, cuando lleguen a la otra 
orilla, empapados y ateridos de frío, les dejaremos avanzar 
un poco para que se alejen del río, entonces les atacaremos. Nuestros soldados estarán secos y descansados. Antes de que puedan emprender la retirada, Magón entrará en 
escena y se colocará entre la retaguardia romana y el río. 
Maharbal avanzará por los flancos y yo dirigiré las fuerzas 
que embestirán frontalmente. Les cercaremos y acabaremos con ellos.

El plan de Aníbal salió a la perfección. Sempronio, impulsado por la temeridad mandó atacar con la caballería, 
unos cuatro mil jinetes, y con la infantería ligera, en una 
persecución imprudente. Así, tras los púnicos marcharon 
dieciséis mil legionarios y veinte mil aliados. Los romanos cayeron en la trampa, después de atravesar las frías 
aguas del Trebia los legionarios avanzaban en formación 
pero con los coturnos de cuero empapados en agua helada sus cuerpos se destemplaban e indisponían. Ateridos 
de frío fueron recibidos por los lanceros libios y los honderos baleares; después se abalanzaron sobre ellos veinte 
mil iberos, celtas e infantes libios. Los elefantes, al salir 
de la niebla, causaron pavor entre las filas romanas que 
muy pronto perdieron la cohesión. La caballería númida 
aprovechaba el desconcierto para ir segando vidas a un 
ritmo vertiginoso. Presas del pánico muchos legionarios 
arrojaron las armas y los escudos al suelo emprendiendo 
la huida hacia el Trebia para volverlo a cruzar, esta vez 
en busca de la seguridad del campamento. Pero era una 
ilusión vana. Muertos de miedo y casi congelados, muchos 
de ellos murieron ahogados en el río o atravesados por una 
espada ibera o por la lanza de un fornido libio. Esta vez se 
trataba de una derrota en toda regla, sin paliativo alguno. 
Al final solo diez mil legionarios lograron escapar a Pia-
cenza primero y a Cremona después. Sempronio, por su 
parte, huyo a Roma con cincuenta hombres. El desastre 
había sido total.

Las únicas noticias buenas llegaron desde Hispania.
Publio Cornelio Escipión, cuando estuvo en Massalia,
había destacado a su hermano, Cneo, con un contingente de tropas a Ampurias. Desde allí se dirigió a Tarraco,
donde consiguió refuerzos. Con sus huestes se dirigió a
los territorios entre el Iberus y los Pirineos por los que
había pasado Aníbal durante la primavera. Allí derrotó
a Hannón, que fue incapaz de coordinar la defensa del
territorio con las fuerzas de Asdrúbal, sitas más al sur. El
Iberus volvía a ser la frontera entre los dominios ibéricos
de Cartago y Roma.

En la primavera del año 217 a. de C. Roma estaba convencida de que acabaría con la amenaza que suponía Aníbal. Sempronio volvió a Cremona para reunirse con los 
supervivientes del Trebia. Flaminio creó un nuevo ejército 
consular y Servilio Gémino hizo lo mismo. Roma volvía 
a tener superioridad numérica y estaba de nuevo lista para 
combatir a Aníbal.

–Gémino y Flaminio quieren juntar sus ejércitos
para darnos caza. Incluso piensan contar con las fuerzas de Sempronio –le dijo el pequeño de los Barca a su
hermano mayor.

–Es lógico que quieran hacer eso, Magón. Pero vamos 
a desbaratarles el plan. Atravesaremos la región pantanosa 
al norte del Lago Trasimeno, entonces Flaminio creerá que 
estaremos avanzando hacia Roma. Esto hará que se precipite tras nosotros para darnos alcance y evitar que lleguemos a la ciudad del Tíber. Nosotros aprovecharemos este 
error para tenderle una celada.

–¿Qué piensas hacer esta vez, Aníbal? 

–Cuando lleguemos a orillas del lago Trasimeno acamparemos en algún lugar de trecho angosto y rodeado de 
espesos bosques. Durante la noche las tropas se infiltra-
rán entre los árboles retrocediendo sin hacer ruido. Los 
romanos pensarán que nuestros soldados están descansando en el campamento. Por la mañana, un cierto número 
de hombres desmontará el campamento y fingiremos que 
seguimos la marcha. Flaminio hará lo mismo. Nos seguirá 
con su ejército desplegado en una larga columna. Cuando 
pase en paralelo a nuestras tropas agazapadas en el bosque 
saldremos de nuestro escondite y les asaltaremos. Si todo 
va bien será una matanza. Los legionarios que no mueran 
en la embestida huirán hacia el lago y allí la caballería 
númida de Maharbal los rematará.

Una vez más el genio militar de Aníbal se impuso. El 
plan salió a la perfección. Sorprendidos por la inesperada 
embestida surgida del tupido bosque, los legionarios romanos fueron arrollados por su flanco izquierdo mientras 
marchaban formando una larga fila. Pensando que sus ri-
vales estaban varios kilómetros por delante no avanzaban 
en orden de combate. Al verse totalmente desbordados, 
fueron presa del pánico de modo que la columna se desintegró de inmediato. Incapaces de responder de una forma 
coordinada al furioso ataque que se les había venido encima, cada legionario solo pensó en poner su vida a salvo. 
Despavoridos, para poder correr más rápido, arrojaron sus 
escudos y sus armas al suelo. La única manera posible de 
escapar de aquel infierno parecía consistir en introducirse 
en las aguas del lago. Pero se trataba de una ilusión, una 
ficción sin esperanza, puesto que los enardecidos soldados 
de Aníbal les iban dando caza uno a uno.

En Trasimeno los romanos dejaron quince mil muertos 
sobre el campo de batalla, incluido el cónsul Flaminio, y 
diez mil prisioneros. Los cartagineses perdieron dos mil 
quinientos hombres, ¡una décima parte de las bajas romanas! Era el principio del verano del 217 a. de C. y Aníbal 
acaba de mostrar a los romanos que se enfrentaban a un 
general de una talla militar jamás vista hasta entonces. En 
el Senado romano no se podía dar crédito a lo sucedido. El 
descalabro había superado al desastre de Trebia. Ante una 
situación tan crítica se vieron obligados a tomar medidas 
desesperadas.

Aníbal siempre intentaba desconcertar al enemigo; por 
eso rehusó utilizar la calzada romana que unía Ariminum 
con Roma, la Vía Flavia, para avanzar sobre la capital, 
pues se trataba de un movimiento previsible, de modo que 
los romanos le podrían esperar en un terreno propicio. Para 
evitar una ruta predecible para sus oponentes en su marcha hacia el centro de Italia decidió atravesar una región 
pantanosa. Una vez más sorprendió con ello a sus rivales, 
pero en esta ocasión él mismo tuvo que pagar un precio 
por ello, ya que, a causa de una infección, perdió un ojo. 

Capítulo XV
Tras los pasos de Aníbal

Después de llegar al norte de Italia en el otoño del 218 
a. de C. Aníbal había logrado victorias realmente brillantes. Como estratega, el líder cartaginés consiguió demostrar que era capaz de vencer a los ejércitos de Roma haciendo uso del ingenio y la astucia. Los pueblos de la Galia 
Cisalpina, del valle del Po y de otras regiones limítrofes 
comprendieron que, por fin, estaban ante un hombre que 
sería capaz de acabar con la amenaza romana en la zona. 

En el año 217 a. de C. Aníbal aniquiló a un ejército 
romano a orillas del Lago Trasimeno, allí dejó su vida el 
propio cónsul que lo mandaba, C. Flaminio. Las pérdidas 
de las legiones del Lazio ascendieron a veinticinco mil bajas entre muertos y prisioneros; prácticamente casi todo el 
contingente de Flaminio. Este fue el alto tributo que pagaron los romanos por haber despreciado la habilidad de 
Aníbal como estratega. 

El pretor Marco Pomponio, uno de los pocos supervivientes de Trasimeno, recibió el encargo de informar a Roma del
desastre que acaban de sufrir las huestes de la Loba.

–Senadores, traigo malas noticias para Roma. Los invasores, ayudados por pueblos del norte de la Península, 
han destruido a las legiones del cónsul Flaminio.

Los nobles que escuchaban a Pomponio no podían dar 
crédito a lo que estaban oyendo. Habían ordenado que sus 
legiones marcharan prudentemente tras los pasos de los 
invasores y ahora les informaban que éstas habían sido 
aniquiladas, barridas de un plumazo. La noticia resultó 
aún más mortificante a medida que se iban conociendo los 
detalles del combate librado a orillas del lago Trasimeno.

–¿Pero cómo puede haber sucedido algo así? –preguntó 
incrédulo el senador Régulo.
–Nos han emboscado. Caímos en una trampa cuando 
les estábamos siguiendo –contestó uno de los supervivientes traído a Roma para dar su testimonio al Senado.

–¿Una trampa? –repitió atónito el senador Tito.

–¡Sí! una trampa. Creíamos que habían levantado su 
campamento para retirarse o para avanzar sobre Roma y el 
cónsul Flaminio ordenó que nos apresurásemos a emprender la marcha para ir tras ellos. El camino era angosto y 
nuestras legiones se estiraron. En el momento más inesperado los cartagineses y sus aliados cayeron sobre nuestro 
flanco izquierdo –en ese momento el pretor interrumpió su 
relato. Con la mirada perdida permaneció en silencio durante unos segundos, sin duda alguna recordando con horror las escenas que había vivido allí. De repente oyó como 
le interpelaban por su nombre y volvió en sí para añadir en 
un tono de resignación–: Las cadenas que llevó Flaminio 
para encadenar a ese demonio –en clara alusión al general 
Aníbal– de momento deberán de esperar para ser usadas. 

–¿Cómo puede ser posible que unos bárbaros ganen en 
astucia a un cónsul romano? –inquirió uno de los senadores, indignado por la negligencia de los oficiales romanos, 
en un claro signo de no querer reconocer el mérito tenido 
por Aníbal en la obtención de aquella victoria tan rotunda.

–La inteligencia no entiende de nacionalidades, senador Livio. Los hombres no son inferiores o superiores por 
nacer en una polis o en otra, sino por su valía personal, por 
su dedicación al cultivo de sí mismos y por la honestidad 
personal; pero no por su raza o su origen geográfico. En mi 
modesta opinión, el Senado de Roma ha de convencerse 
de que lo peor que podemos hacer es seguir despreciando 
las cualidades de Aníbal como estratega militar y como 
político –dijo el senador Quinto Fabio Máximo, en un tono 
en el que expresaba el anhelo de intentar convencer al Senado para que empezara a tomar verdaderamente en serio 
la amenaza tan grave que representaba Aníbal y sus huestes a tan pocos kilómetros de la Ciudad Eterna.

–¡Los dioses están abandonando a Roma! –exclamó el 
senador Augusto, con claros aspavientos.

–¡Debemos hacer sacrificios para aplacar su ira! –aña
-
dió el senador Manilio, corroborando la idea expresada 
por su predecesor.

–¡Sí, sí! claro que sí… Por supuesto que hemos de hacer 
ofrendas que sean gratas a los dioses para que nos devuelvan sus favores –dijo el senador Lucio levantándose de su 
asiento y recogiendo su toga sobre el antebrazo izquierdo 
para dirigirse hacia el centro del hemiciclo y desde allí seguir con su discurso–. Pero no hemos de limitarnos a eso. 
Roma está ante un grave peligro. Si esos bárbaros deciden 
venir hacia nosotros no tendremos fuerzas suficientes para 
enfrentarlos en el campo de batalla y deberemos confiar 
exclusivamente en la fortaleza de nuestras murallas.

–¡Una situación extrema requiere medidas extremas para
ser superada! –dijo vehementemente el senador Atilano.

–Y… ¿Cuáles deben ser esas medidas extremas? –preguntó el senador Claudio, acompañando sus palabras con 
una mueca que denotaba preocupación.

Después de permanecer unos segundos en silencio, el 
senador Lucio sorprendió a sus compañeros. 

–Propongo que nombremos a un dictador.

Al oír esto los senadores se exacerbaron. Las discusiones entre ellos se producían en medio de un griterío que 
hacía difícil oír a alguien que no fuera el que estaba inmediatamente al lado. 

–¡Roma odia a los dictadores! –exclamó el senador
Manilio.

–Estaba seguro de que alguien diría eso –repuso el senador Claudio.

–Es cierto que Roma detesta la dictadura, pero la República está en peligro. Si Aníbal triunfa acabará con nuestro 
sistema político, pondrá algún personaje que le sea afín al 
frente del Estado, o nombrará una aristocracia para que 
nos gobierne; pero lo que sí es seguro es que pondrá fin a 
nuestra República. Por eso necesitamos concentrar temporalmente, gran parte del poder en un solo hombre.

–Es muy peligroso. ¿Y si la persona nombrada decide 
no devolver el poder al Senado? –inquirió uno de los senadores más escépticos. 

–No le daremos todos los poderes, y tampoco pondremos todas las tropas bajos su mando –aclaró Lucio.

–Entonces ¿qué atributos se le otorgarán?

–En ocasiones especiales la ley contempla la posibilidad de darle a una sola persona poderes militares ilimitados durante un año. Y ésta es una situación especial. Tenemos a un general bárbaro que nos ha derrotado en tres 
batallas seguidas, las legiones que nos quedan en pie están 
en Hispania y tardaremos al menos un año en volver a levantar un ejército que sea capaz de derrotar a Aníbal de 
una vez por todas. Así que propongo que nombremos a 
Quinto Fabio Máximo como dictador de Roma por un año.

Las palabras del senador Lucio levantaron un agrio 
debate. Los otros senadores no dejaban de discutir entre 
ellos, por lo que Lucio insistió.

–¡Un momento senadores, un momento! Por favor, 
por lo menos escuchemos a Fabio Máximo. Hace tiempo 
que mantengo conversaciones con él acerca de este tema 
y os puedo asegurar que tiene un plan que puede ser interesante y que nos permitiría recuperarnos hasta poder 
reunir la fuerza suficiente para acabar con Aníbal –dijo en 
un tono conciliador, buscando claramente complicidades–. 
Démosle la oportunidad de que se explique, no perdemos 
nada con ello –añadió con voz rogatoria.

Al mismo tiempo que los senadores cuchicheaban entre ellos manifestándose a favor o en contra de nombrar 
un dictador, Fabio se levantó de su asiento y se dirigió a 
un pequeño estrado; desde él empezó a hablar en un tono 
pausado y sereno, pero grave. Fue así como Fabio Máximo 
tomó la palabra en medio del escepticismo general.

–Senadores de Roma. Hasta ahora hemos considerado
que un bárbaro no podía ser superior a nosotros en habilidad
e inteligencia a la hora de dirigir un ejército y preparar una
batalla –empezó diciendo Fabio, midiendo claramente cada
una de sus palabras–. Pero Ticino, Trebia o el desastre de Trasimeno nos han demostrado que estábamos equivocados.

A medida que Fabio avanzaba en su discurso los senadores iban callando y le empezaban a escuchar con mayor 
atención y creciente interés. 

–Aníbal no es un bárbaro cualquiera, sino que es un 
general muy competente y como tal hemos de tratarle –
prosiguió–. Roma debe concentrar todos sus recursos en 
resolver esta situación lo más pronto posible. No busco 
mi gloria personal. Los que me conocéis, y entre los que 
están aquí hay muchos, sabéis muy bien que nunca he sido 
amigo de halagos, fama o vanagloria. Al igual que todos 
vosotros sólo quiero el bien de Roma y en estos momentos 
hemos de admitir, mal que nos pese, que la República está 
en peligro. Si Aníbal entra en nuestra ciudad los sueños de 
Roma habrán llegado a su fin y pasaremos de ser una ciu-
dad poderosa y rutilante a ser unos meros vasallos de Cartago. Si no reaccionamos con firmeza Roma no será más 
que un anhelo expirado, un deseo diluido en el implacable 
devenir de la Historia. ¡Nos pudriremos en las ergástulas 
a la espera de que nos vendan como esclavos en todos los 
mercados de la costa mediterránea! Los mangos se harán 
de oro comerciando con nosotros vendiéndonos a toda clase de tribu bárbara. Nuestros enemigos estarán encantados 
de pagar fortunas por tener esclavos romanos sobre los que 
volcar su rabia hacia nosotros con venganzas vejatorias.

Los senadores empezaron a asentir con la cabeza y a 
comentar en voz baja entre ellos: –Fabio tiene razón. 

–La guerra que estamos librando contra Aníbal no es 
una guerra para que un cónsul obtenga honor y pueda pasar a la Historia como el hombre que derrotó en el campo 
de batalla a este general cartaginés tan brillante, liberando 
así a Roma de su peligro más grave, sino que es una guerra 
por la supervivencia… ¡Y cuando todo esto acabe, tened 
bien claro que sólo uno de los dos permanecerá en pie! ¡O 
Cartago o Roma! –concluyó exhortando con vehemencia.

El Senado estalló en una ovación. Muchos senadores 
empezaron a aclamar el nombre de Fabio Máximo:

–¡Fabio! ¡Fabio! ¡Fabio…! –gritaban los senadores puestos en pie y a coro, levantando con un movimiento rítmico
su brazo derecho con el puño cerrado, mientras que sobre el
izquierdo sostenían el pillum con el que cubrían su quitón.

–Lo que propongo es que Roma me ceda todo su poder 
durante un año. En ese tiempo me dedicaré a reclutar y entrenar nuevas legiones; con ellas levantaremos un poderoso ejército. Movilizaremos tantos soldados que tendremos 
fuerzas suficientes para enfrentar a Aníbal, para enviar re-
fuerzos a Hispania y para mandar tropas a los territorios 
del norte a fin de privar de apoyos a ese bárbaro. Luego, 
una vez le hayamos derrotado aquí, embarcaremos rumbo 
al Norte de África para ajustar cuentas con Cartago. 

–¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! –clamaba el Senado en medio de una 
gran excitación.

¡Muerte a Aníbal y a Cartago! –jaleaba la flor y nata de 
la política crepuscular romana.

–¡Acabemos con esos bárbaros! –gritaban otros senadores en un tono claramente exaltado, acompañando sus 
palabras con gestos enérgicos.

Los romanos seguían menospreciando el genio militar 
de Aníbal, sin darse cuenta de que estaban ante un general 
atípico que había tenido el gran mérito de dar unidad a 
una variopinta amalgama de guerreros procedentes de una 
multitud de tribus jamás antes aunadas en un campo de batalla bajo el mismo liderazgo. Además, la heterogeneidad 
del armamento que aportaba cada colectivo era tan variada 
como sus tácticas de combate, lo que puso a prueba la habilidad del general púnico para formar una tropa compacta 
capaz de derrotar una y otra vez a las homogéneas y bien 
pertrechadas legiones de Roma.

Capítulo XVI

La táctica Fabiana

Fabio continuó explicando sus planes, resaltando que 
Roma debería de ser muy prudente hasta que tuviera la 
fuerza suficiente para derrotar definitivamente a Aníbal.

–En tanto en cuanto no tengamos a nuestras legiones 
perfectamente entrenadas, y mientras no disfrutemos de 
una superioridad aplastante, lo que deberemos hacer será 
rehuir el combate directo con su ejército. Simplemente nos 
dedicaremos a seguirle. Iremos tras sus huellas, marcándoles, pero sin buscar el combate directo; eso sí le atacaremos cuando sea posible, pero en pequeñas escaramuzas. 
Les hostigaremos sin descanso, pero no habrá una nueva 
batalla en campo abierto hasta que no tengamos la plena 
seguridad de que la ganaremos. No vamos a permitir que 
los bárbaros vuelvan a destruir nuestras legiones y a masacrar a nuestros hijos. Roma sólo volverá a combatir a gran 
escala contra ellos cuando tengamos la certeza de que será 
la batalla definitiva que pondrá fin a la osadía de Aníbal.

Y así fue. El Senado nombró a Quinto Fabio Máximo 
dictador en el año 217 a. de C. Se trataba de un hombre de 
58 años que atesoraba una rica experiencia política y militar. Fabio procedía de una familia que ya se había granjeado el respeto en Roma. Su abuelo fue quien derrotó a los 
samnitas, ganándose el apelativo de Máximo, un nombre 
que había heredado su nieto. Fabio también pudo probar 
su valía en el campo de batalla con anterioridad a su nombramiento como dictador. Ya que en los años 233 y 228 a. 
de C. designado cónsul, y en el año 230 a. C. censor. 

Una vez tomada la decisión de concederle a Fabio poderes dictatoriales ya solo era cuestión de formalizar el 
nombramiento en la asamblea del Senado, y así sucedió 
unos días más tarde.

–Quinto Fabio Máximo –dijo con solemnidad el representante de los senadores que habían sido cónsules–, el 
Senado accede a conferirte, de modo especial, todos los 
poderes militares –al oír esto Fabio apretó el puño derecho 
en señal de satisfacción–. Pero también ha decidido nombrar a un ayudante –el egregio romano levantó el mentón 
y abrió los ojos de par en par, poniendo así de manifiesto 
su sorpresa–. Se trata de Marco Minucio Rufo; él será el 
jefe de la caballería, el magister equitum. Un hombre muy 
capaz que, como bien sabe todo el mundo, ya fue cónsul 
hace cuatro años –matizó.

En este punto el Senado se saltó las normas. En efecto, 
lo habitual era que el dictador nombrara a su propio magister equitum, ya que se trataba de su hombre de confianza. 
Pero el Senado quería tener a alguien que hiciera de contrapeso; evidentemente se trataba de un gesto que daba a 
entender, bien a las claras, que se pretendía limitar un poco 
el enorme poder que le estaban dando a Fabio Máximo.

En cuanto éste tomó posesión de su cargo, lo primero 
que hizo fue promulgar una orden de reclutamiento. Las 
nuevas levas recibieron un intenso entrenamiento en el 
Campo de Marte. En cuanto pudo disponer de las primeras 
legiones marchó al encuentro de Aníbal, pero sin la intención de arremeter contra él, solamente quería marcarle, 
seguirlo de cerca; acosarle y estar al acecho a la espera de 
un error que pudiera ser aprovechado para atacarle y destruirle. Mientras tanto habría de conformarse con hostigar 
pacientemente sus líneas de suministro, con la esperanza 
de ir debilitándole paulatinamente.

Fabio era un hombre muy religioso, por eso, antes de 
partir, hizo toda clase de sacrificios y ofrendas para ganar-
se el favor de los dioses, al mismo tiempo que insistía en 
que todas las familias romanas se encomendaran a ellos, 
para rogar sus favores y su protección. Cuando estimó que 
los escrutinios de los sacerdotes revelaban que los hados le 
eran propicios salió de Roma en pos de Aníbal.

–Marcharemos a uno o dos días de distancia de los cartagineses. Les tendremos siempre bajo control, pero sin 
contacto directo –comunicó Fabio a sus generales durante 
una reunión en su tienda, mientras estaban acampados a 
pocas jornadas de distancia del ejército de Aníbal–. Les 
seguiremos a todas partes, pero no entablaremos ningún 
combate directo con el grueso de sus fuerzas. Quiero que 
obedezcáis a pies juntillas estas órdenes. Tú también Minucio –dijo con semblante muy serio mientras miraba fi-
jamente a su lugarteniente, insinuándole claramente quién 
tenía el mando.

–Descansa Fabio, mi caballería no hará un solo movimiento sin contar con tu consentimiento expreso –contestó el magister equitum, mostrando así su aceptación de la 
jerarquía.

La estrategia dilatoria del dictador romano dio buenos resultados y se la conoció como: la “táctica fabiana”. A él mismo se le llamaba Fabio Cunctactor; es decir: “el que dilata”.
Uno de los pilares de esta estrategia consistía en reforzar las
guarniciones de las ciudades aliadas. De esta suerte Aníbal
tendría más dificultades para conquistar las fuentes de avi-
tuallamiento que tanto necesitaba para su ejército. Además,
esto le impediría reclutar hombres en dichas plazas; en efecto,
mientras permanecieran en manos romanas no suministrarían
efectivos humanos a las fuerzas invasoras.

Capítulo XVII
La sombra de Amílcar

Aunque los romanos no lo sabían, la situación en el
bando cartaginés tampoco era muy boyante. Después de
las batallas libradas en suelo italiano la pérdida de soldados veteranos sólo se había podido compensar parcialmente
admitiendo a voluntarios autóctonos. Aunque valientes, se
trataba de hombres que no estaban familiarizados con las
tácticas de combate de Aníbal. Esta era, precisamente, una
cuestión que preocupaba a los oficiales del líder púnico.

–Aníbal, necesitamos urgentemente aprovisionamientos y refuerzos. Nuestros víveres son cada vez más escasos 
y el número de deserciones aumenta día a día. Los galos 
son los que nos abandonan en mayor número –le informó 
un tanto alarmado el jefe de la caballería númida.

–Estoy al corriente de ello Maharbal, pero gracias por 
mantenerme al día. Tienes razón, hemos de buscar nuevas fuentes de abastecimiento y de reclutamiento. Por esto 
mismo nos dirigiremos hacia el sudeste de Roma.

–Esperemos que allí nos vaya mejor que en estas tierras, porque los habitantes de la Toscana y la Umbría nos 
han recibido con mayor hostilidad de la prevista. No entiendo por qué no nos apoyan con mayor decisión –expresó de forma desiderativa el general Himilco. 

–¡Les hemos liberado del yugo romano y parece que 
sus enemigos seamos nosotros! –exclamó indignado Asdrúbal Giscón– ¿Por qué no aprovechan esta ocasión para 
deshacerse de ellos de una vez por todas? ¿Eh? –añadió 
con tono de incomprensión.

–Y eso que hemos puesto en libertad a todos los prisioneros no romanos de la región. Les hemos tratado con 
suma indulgencia y aún así nos miran con gran recelo y 
desconfianza –matizó Magón, sorprendido por la falta de 
gratitud que manifestaba la población autóctona.

–Hay que comprenderles –dijo Aníbal en tono condescendiente. Temen que acabemos siendo derrotados por los 
romanos y que luego, en venganza, estos arrasen sus ciudades, violen a sus mujeres y a ellos, junto a sus hijos, los 
pasen a espada o los vendan como esclavos.

–¿Es acaso, Aníbal, la vida tan preciada y la paz tan 
dulce, como para que estén dispuestos a comprarlas pagando por ellas el precio de las cadenas y la esclavitud? 
¡No, Aníbal! ¡Ningún hombre que se precie de ser tal y 
ningún pueblo que ame verdaderamente la libertad pagará 
jamás tal precio! Si todo el mundo piensa igual aquí, pocos 
apoyos vamos a encontrar…

–Por eso te decía, Maharbal, que nos vamos a dirigir al 
sudeste de Roma. Cruzaremos los Apeninos, pasaremos el 
río Volturno y marcharemos hacia la costa del Adriático. 
Allí nos aprovisionaremos, reclutaremos soldados y planificaremos nuestro siguiente movimiento.

De este modo es como Aníbal dejó a tras la Toscana y 
la Umbría, al norte de Roma, para dirigirse hacia la Campania romana, en el centro de Italia. Una vez llegado a esta 
región, seguido siempre de cerca por las huestes de Fabio 
Máximo, se dedicó a incendiar los campos, arrasando las 
cosechas. También quemó las propiedades de los patricios 
y de los senadores romanos. Pero tomó mucho cuidado en 
dejar intactas las del propio Fabio. Los espías de Aníbal 
habían hecho un buen trabajo identificándolas con preci-
sión. Esto hizo que la crispación entre la nobleza romana 
fuera en aumento. De modo que la táctica de Fabio era 
cada vez más cuestionada.

El verano iba llegando a su fin y Aníbal estaba resuelto 
a procurarse un buen aprovisionamiento para afrontar las 
campañas del año siguiente. Por eso estableció su campamento en la orilla derecha del Volturno, un río no muy ancho, pero de aguas bravas que resultaban difíciles de atravesar. Allí permitió que sus hombres saquearan la zona. 
Con los cartagineses acampados en el fértil valle de Ager 
Falernus, los romanos no se quedaron cruzados de brazos. 
Fabio Minucio sabía que Aníbal no quería pasar el invierno 
en esa tierra y si pensaba regresar tendría que hacerlo por 
el mismo camino que había utilizado para llegar hasta allí; 
de modo que se trataba de cerrarles el paso y obligarles a 
entablar batalla en un terreno que proporcionaba ventaja a 
los romanos y, aún encima, con la formación cartaginesa 
estirada a lo largo de caminos angostos controlados por los 
romanos desde lo alto de los pasos de montaña.

–La corriente del Volturno es demasiado fuerte para 
que intenten vadearlo con almudias, de modo que sólo podrán pasarlo por los puentes. Nosotros apostaremos unidades de vigilancia en todos ellos, de esta manera sabremos 
por dónde pretenderán llevar a cabo su repliegue –explicó 
Fabio a sus oficiales.

–¿Y el grueso de nuestras tropas? –inquirió intrigado 
Minucio Rufo.

–Le retendremos en lo alto de las montañas. Cubriremos los pasos, y cuando el ejército de Aníbal se retire… 
¡le atacaremos! El terreno es ventajoso para nosotros. Si 
los cartagineses quieren pelea esta vez la tendrán.

Sin embargo, Aníbal era un general muy inteligente y 
enseguida se dio cuenta de la situación tan desventajosa en 
la que se hallaba.

–Parece que los romanos van aprendiendo –dijo el general Asdrúbal Giscón.

–Nos quieren obligar a emprender un ataque directo contra ellos. Saben que el desnivel del terreno juega a su favor.
Pero les daremos una pequeña sorpresa –afirmó el caudillo
púnico envolviendo sus palabras en un halo de misterio.

–¿Cómo piensas salir de esta? –preguntó Magón.

–¿Recuerdas cómo murió nuestro padre en Iberia?

–¡Por supuesto! ¿Cómo crees que podría olvidar algo 
así, hermano?

–Pues bien, la muerte de nuestro padre no habrá sido en 
vano. ¡Te lo garantizo! –y alzando sus ojos al cielo Aníbal 
prosiguió–. Hoy, ¡padre! tu muerte será el camino que nos 
conduzca a la victoria y a la salvación.

Magón, Maharbal y Asdrúbal Giscón se miraron entre 
ellos sin llegar a comprender qué es lo que quería decir 
exactamente su jefe, pero confiaban plenamente en él y sa-
bían que de un modo u otro les sacaría victorioso de aquel 
gran atolladero.

–Asdrúbal, amigo, al anochecer tendrás que coger dos 
mil bueyes y llevarlos a lo alto de aquella elevación –le 
dijo a Giscón mientras le enseñaba el punto al que se refería–. Deberías colocar antorchas atadas a sus cuernos, 
y cuando lo ordene las encenderéis. Tú Magón, estarás al 
mando de un grupo de lanceros que se adelantará en silencio. Os ocultaréis en aquella zona del camino –dijo apuntando con el índice de su mano derecha–, en los bosques 
que están a los lados. Calculando el tiempo que tardarán 
en reaccionar los romanos supongo que será allí donde se 
encuentren con los bueyes. Os deberéis desplazar con gran 
sigilo, los romanos no han de detectar la presencia de la 
infantería oculta en los flancos, si lo hicieran todo se iría al 
traste y podría suponer nuestro final, de modo que la suerte 
de todo el ejército está en tus manos.

A Magón le vinieron a la memoria trágicos recuerdos. 
En su mente resonaban ahora las palabras de su cuñado 
Asdrúbal Barca, contándoles, a él y a sus hermanos, cómo 
había muerto su padre durante una emboscada similar a la 
que estaba planeando Aníbal. En efecto, años atrás, unos 
toros con antorchas encendidas en sus cuernos arremetieron contra Amílcar y sus hombres en una celada que le tendieron los orisos en el valle del Betis. Los pensamientos de 
Magón se vieron interrumpidos de forma abrupta cuando 
se oyó la voz de Maharbal.

–¿Cuál es tu plan Aníbal? –inquirió intrigado el hiparca.

–Cuando dé la orden de encender las antorchas los bueyes empezarán a huir en estampida hacia las posiciones 
romanas  de  aquel  desfiladero.  Quiero  que  los  romanos 
piensen que se trata de nuestro ejército. Si todo va bien 
creerán que intentamos huir por allí, forzando su bloque 
justo en aquel paso de montaña –dijo señalando una de las 
cimas–. Entonces desplazarán las tropas que tienen en los 
altos para concentrarlas en aquel punto y así intentar batirnos. Pues bien, nosotros aprovecharemos para pasar con el 
grueso de nuestro ejército precisamente por ahí.

–¿Estás seguro que morderán el anzuelo?

–Tengo el pleno convencimiento, Maharbal.

– ¿Y Máximo? –preguntó Asdrúbal Giscón.

–No moverá un dedo. Fabio no espera que planteemos 
la batalla de noche. Lleva meses persiguiéndonos y sólo 
está dispuesto a entablar combate cuando tenga todo a su 
favor y bajo control. Pero luchar de noche no entra dentro 
de sus esquemas preestablecidos. En cuanto a los legionarios que se van a abalanzar sobre los bueyes…, daría una 
fortuna por poder ver sus caras cuando descubran que esta 
vez sí van a luchar contra unos auténticos animales. 

Todos rieron de buen gusto, pero moderadamente, no
hubo carcajadas estridentes, porque eran muy conscientes de la situación tan precaria en la que se hallaban; sabían que el éxito del plan de Aníbal dependía totalmente
del hecho de que los romanos hicieran exactamente todas
y cada una de las cosas que había supuesto el general
cartaginés; sin embargo, eran sabedores de que cualquier
pequeña alteración en esta partida, o simplemente que
los romanos no reaccionaran como esperaba el general
púnico, podría significar la ruina del plan de Aníbal y, tal
vez, el final de sus vidas en esta aventura itálica, de modo
que las risas no fueron una expresión de euforia, sino de
simple reconocimiento al buen humor del que hizo gala
el gran general púnico.

Asdrúbal ordenó que les retiraran las gamellas a los 
bueyes y que les prepararan los embolados; Magón, por 
su parte, dispuso a los lanceros tal como le había dicho 
su hermano. Al caer la noche los cartagineses se dirigieron con el ganado al alto que les había indicado su jefe. 
Aníbal les siguió con el grueso del ejército, dispuesto en 
perfecta formación. En primer lugar estaba la infantería 
ligera, luego la infantería pesada, les seguía la caballería 
ligera formada por los jinetes númidas de Maharbal, tras 
la cual venía la caballería pesada, los catafracta, llamados 
así por ir vestidos con las cotas de malla metálica que habían tomado de los soldados romanos muertos en anteriores batallas; cerraba la formación la infantería gala y la 
hispana. Todos permanecieron en silencio durante horas, 
en una tensa espera. Eran conscientes de que se lo estaban 
jugando todo a una sola carta. 

¿Saldría bien la treta? ¿Caerían los romanos en la celada, o se mantendrían firmes en sus posiciones evitando la
retirada del ejército cartaginés? Si los legionarios optaban
por esta alternativa significaría el final de la aventura itálica.

Poco antes del amanecer Aníbal ordenó que se encendieran las teas que los toros llevaban sujetas a sus astas. 
El fuego y los gritos de los infantes hicieron que los dos 
mil bueyes se precipitaran, despavoridos, hacia lo alto del 
desfiladero.

Entretanto, en el campamento de Fabio los sucesos no 
pasaron desapercibidos.

–¡Señor despierte! 

–¿Qué es lo que sucede centurión? 

–Le toca hacer la guardia a mi centuria, y mis hombres 
me han avisado de las novedades en el campamento cartaginés, creo que se han levantado y deben de estar formando el ejército porque, de repente, han encendido centenares de hogueras, posiblemente más de mil; creo que todo 
el mundo se ha puesto en pie. Quizás se estén disponiendo 
para emprender un ataque –dijo el centurión en tono dubitativo.

Fabio se vistió apresuradamente y salió de su tienda 
para llegar hasta el borde de un peñasco, desde el que pudo 
ver el fuego de las antorchas en la oscuridad.

–No es el campamento cartaginés. Ellos lo tienen allí 
abajo –y creyendo que el ejército de Aníbal se había puesto en movimiento exclamó–: ¡Por Júpiter! ¡Ya están a mitad de la montaña! ¡Quieren escapar de noche! Son varios 
miles de antorchas, no hay duda de que se trata de todo 
su ejército. Pensé que intentarían forzar el paso durante 
el día, pero veo que quieren probarlo antes del amanecer.

–¿Qué hacemos, Señor? –preguntó uno de sus generales.

–¡Nada! ¡Absolutamente nada! No lucharemos de noche contra los bárbaros. Si nos dedicamos a mover las legiones ahora perderemos la cohesión y el combate individual y anárquico no nos favorece.

–¿Y las fuerzas que tenemos apostadas en los pasos? 

–Hay que avisarles de que no se muevan de sus posiciones. No han de salir al encuentro de los cartagineses. 
Si estos vienen hasta sus defensas que los rechacen, pero 
si se encaminan hacia otros desfiladeros que no intenten 
interceptarlos. Que los dejen marchar. Les di órdenes muy 
precisas: ¡no abandonar sus posiciones sin un mandato expreso mío! ¡Espero que las recuerden y las cumplan! –exclamó exaltado el cónsul romano.

Pero no fue así. Los legionarios apostados en lo alto 
de los pasos se agruparon inmediatamente y marcharon al 
encuentro de las antorchas. Aunque ya empezaban a aparecer las primeras luces del alba, la niebla y la polvareda 
levantada les impedía ver lo que estaba sucediendo realmente. Tenían pleno convencimiento de que iban a enfrentarse a un ejército cartaginés en retirada. Cuando llegaron 
hasta lo que debían ser las fuerzas enemigas se quedaron 
de piedra al ver que se trataba de bueyes con antorchas en 
sus cuernos. No hubo tiempo para nada. Los animales, embistiendo con una furia indómita, arrollaron a la infantería legionaria, golpeando a los soldados con una violencia 
inusitada, pues parecían fieras enloquecidas que huían de 
una forma despavorida. 

–¡No son soldados, son animales! –exclamaban con pavor los legionarios.

–¡Retirada! ¡Retirada! –gritaban de forma enérgica, 
pero también desesperada, los centuriones y los decuriones. Pero ya era demasiado tarde. Los bueyes desorganizaron las cohortes romanas.

La tropa se vio desbordada por la brutal e inmisericorde 
arremetida de las bestias. Unos eran corneados por las astas, otros eran levantados por el morro del animal y luego 
empitonados en el aire; la mayoría resultaban atropellados, estos no corrían mejor suerte pues al caer al suelo eran 
pisoteados por la manada, de tal manera que las patas de 
los animales, al pisarlos, quebraban los huesos de aquellos 
desdichados. Los pisotones propinados por unos animales 
que pesaban más de cuatrocientos kilos y que corriendo 
despavoridos, resultaban mortales de necesidad. Sus pisadas aplastaban el cráneo de cualquiera que hubiera perdido 
el casco, y si le pisaban a alguien que aún lo conservara 
podría acabar con él incrustado entre los huesos craneales. 
Si el pisotón se producía en el tórax, ni la coraza pectoral 
le salvaba de la rotura de varias costillas o del propio esternón. Las costillas quebradas podían acabar clavadas en 
el pulmón, por lo que el sufrimiento de la agonía se acentuaba, al ir llenándose lentamente la cavidad pulmonar del 
líquido de la pleura. Si lo que se pisaba era una pierna le 
podía partir la tibia, el peroné o el fémur; incluso los tres 
si te pisoteaban varios animales, algo que era muy probable. Muchos de esos bueyes tenían los pitones astillados, 
por lo que sus cornadas no producían heridas limpias, sino 
que rasgaban la piel seccionando venas, arterias, nervios. 
Aunque un soldado no sufriera ninguna fractura, los días 
siguientes tenía garantizada la muerte a causa de la infección que le produciría una simple herida de asta. Si lograba salir ileso del atropello de la manada los problemas 
no habían llegado a su fin; de hecho, lo peor estaba por 
venir, puesto que detrás de los animales avanzaba el ejército cartaginés que pasaba a espada a los desdichados que 
habían lanzado el escudo y las armas, incluso la coraza, 
para correr más en busca de refugio. Los que huían hacia 
los costados tampoco tenían escapatoria, pues se topaban 
de cara con los hombres que Magón había emboscado. En 
efecto, después de la tensión y la excitación que les había 
producido todo lo que acababa de suceder, los legionarios 
que habían podido esquivar la furiosa embestida del ganado empezaron a recuperarse del espantoso trauma que 
acababan de afrontar, pero justo entonces se quedaron atónitos al escuchar unos gritos que procedían del interior del 
bosque. En definitiva, lo que tuvieron que padecer aque-
llos pobres desdichados no envidiaba para nada a la dureza 
y la crueldad de una batalla convencional.

Los soldados que no murieron o fueron heridos por los 
animales pensaron que ya se encontraban a salvo. Pero se 
equivocaban. De hecho sus tormentos no habían hecho 
más que empezar. 

–¡Adelante mis soldados! No dejéis un solo romano 
con vida –gritó Magón a sus hombres.

Los lanceros cartagineses aparecieron de la nada. Se 
habían infiltrado por los flancos de los romanos ampara-
dos por la oscuridad. Los legionarios estaban totalmente 
centrados en salir al encuentro de las antorchas, de modo 
que descuidaron la vigilancia de los bosques que estaban 
a sus costados.

La escabechina fue tremenda. La batalla que siguió 
fue, precisamente, el tipo de combate cuerpo a cuerpo que 
Fabio había querido evitar. La larga sombra de Amílcar 
le había salvado la vida a sus hijos Aníbal y Magón…, y 
también a todo su ejército.

Capítulo XVIII
El fracaso de Rufo

Gracias a su habilidad Aníbal y su ejército pudieron escapar de la trampa tendida por el dictador romano. Después
de hacer unos sacrificios en honor a los dioses y en memoria
de su padre Amílcar, el general cartaginés dirigió su ejército hacia al noreste, concretamente a Gerunio, en donde
decidió establecer su campamento de invierno. Desde allí
asaltó Leceria y se hizo con los importantes depósitos de
grano y de víveres de aquella localidad, tan necesarios para
abastecer a su ejército, siempre dependiente de lo que pudiera recabar sobre el terreno o capturar en los almacenes de
sus enemigos. Como siempre, Fabio le siguió con paciencia.
Pero tuvo que marchar a la capital para rendir cuentas ante
un Senado furioso por el cariz que habían tomado los acontecimientos.

–Rufo, tengo que ir a Roma a informar al Senado de lo
sucedido en Ager Falernus y también de los supuestos planes de Aníbal para el próximo verano. Te quedarás al mando de las tropas. Pero bajo ningún concepto; repito, ¡bajo
ningún concepto quiero que ataques a los cartagineses! Hay
que economizar nuestras fuerzas al máximo.

–Puedes marchar tranquilo Fabio. Controlaré a los cartagineses sin arriesgar nuestras tropas.

Además de las razones que había dado, Fabio también
tuvo que partir para Roma a fin de conjurar la conspiración
que se estaba fraguando contra él, ya que su política de dilación no era bien recibida por los senadores más belicistas.
Entretanto Marco Minucio Rufo cumplió su palabra a medias. Él no era tan paciente como Fabio. Por lo que reunió a
sus oficiales para darles nuevas órdenes.

–A partir de ahora el mando de las tropas está bajo mi
responsabilidad. Quiero que preparen a la caballería para
emprender un ataque contra el campamento cartaginés a la
primera oportunidad que se ofrezca.

–Pero Señor, el Cónsul Fabio ha dicho…

Minucio Rufo no dejó continuar al subordinado.

–¡El cónsul Fabio no está aquí! Yo estoy al mando de
las tropas, por tanto soy quien toma las decisiones y quien
asume las responsabilidades, de modo que yo me responsabilizo de todo lo que suceda. Atacaremos a esos malditos
bárbaros. No se lo esperan. Llevamos meses siguiéndoles
sin hacer absolutamente nada. Ha llegado la hora de que
prueben el filo de la espada de Roma.

En la primera ocasión que tuvo Minucio Rufo ordenó a su
caballería que arremetiera contra el campamento de Aníbal.

–¡Romanos! –gritó un centinela, claramente alarmado.

La confianza que tenían en sí mismo los cartagineses 
era tal que habían descuidado la vigilancia. Corría el otoño 
del 217 a. de C. y estaban convencidos de que los romanos 
no les atacarían en campo abierto. Pero se equivocaban. 
Mientras se dedicaban a hacer acopio de forraje para sus 
animales los romanos cargaron contra ellos. Aníbal estaba 
desconcertado y casi fue arrollado, pues también había bajado la guardia y se hallaba en el campo acompañado de 
una escolta muy reducida.

–Rápido, ordenad a Magón, a Asdrúbal y a Maharbal
que vuelvan inmediatamente con sus fuerzas –gritó el general cartaginés a uno de los jinetes que tenía más cerca,
exhortándole a que fuera a por refuerzos.

La llegada de las tropas salvó la situación. Minucio 
Rufo se retiró y desde entonces Aníbal tomó más precauciones. Pero esta escaramuza iba a tener unas consecuencias de gran trascendencia al año siguiente. Aníbal 
aprendía de sus errores y los aprovechaba para volverlos 
en contra de sus enemigos.

Roma recibió las noticias que llegaron desde Gerunio 
como si de una victoria se tratara. Después de un año de 
desastres en suelo italiano el Senado y el pueblo de Roma 
estaban ávidos por encontrar algún signo que les indicara 
que la suerte de la guerra estaba cambiando a su favor. 
Desesperados con la táctica dilatoria de Fabio, el Senado 
recibió con admiración las noticias de Rufo. Tan baja era 
la moral y tan vapuleados habían sido por las tropas de 
Aníbal, que esta insignificante escaramuza fue celebrada 
como un gran triunfo. 

–¡Los cartagineses no son invencibles! Minucio Rufo lo
ha demostrado con su incursión contra el campamento púnico –señaló con alborozo el senador Livio.

–Hay que tener paciencia –insistió Fabio, comprendiendo que aquella era una victoria intrascendente.

Pero sus palabras no fueron bien acogidas; de hecho Livio y Fabio mantenían posiciones diametralmente opuestas
sobre la conducción de la guerra, de modo que era predecible que acabaran enzarzándose en una agria discusión.

–¿Paciencia? ¿Nos pides paciencia, Fabio…? Aníbal
arrasa nuestros campos, incendia nuestras cosechas, destruye
nuestras propiedades; y recalco lo de: ¡nuestras propiedades!
Porque las tuyas no las toca… –dijo Livio en un fuerte tono
de reproche– ¡Las de todos los senadores…, menos las tuyas!
¿Qué te parecería si fuera al revés? –recalcó, acompañando
sus palabras con una mirada de rencor, mientras señalaba a
los demás con el brazo extendido y moviéndolo en un plano
paralelo al suelo dibujando un semicírculo en el aire.

–¿Es que no lo entendéis? Lo hace para conspirar contra mí. Sabe que el tiempo juega a nuestro favor y que mi 
táctica es la adecuada –repuso Fabio viéndose víctima de 
la incomprensión.

–¡No se ganan las guerras con retiradas, Fabio! ¡Sino
con victorias en el campo de batalla! –exclamó el impetuoso Varrón.

–Cierto, pero para lograr la victoria decisiva es necesario
esperar a que se den las condiciones idóneas. ¿De qué sirven
pequeños triunfos si nos derrotan en el combate crucial?

–¡Ya está bien, senador Fabio! Sea cual sea su opinión 
el Senado ha tomado la decisión de que Marco Minucio 
Rufo también sea dictador. A partir de este momento compartiréis poderes. 

Fabio se quedó estupefacto al comprobar que el Senado
había perdido una parte de la confianza que tenía en él. Para
el cónsul dictador éste fue un golpe demoledor. Las discrepancias que mantenía con Rufo respecto a la estrategia a
seguir contra Aníbal, eran tales que decidieron dividir sus
fuerzas y acampar en lugares diferentes, situados a unos dos
kilómetros de distancia. Como era de esperar, este hecho no
pasó desapercibido a Aníbal, y de inmediato decidió sacar
partido de la nueva bicefalia. Sabedor de que Rufo era intrépido hasta rayar la imprudencia, Aníbal estaba dispuesto
a tentarlo. Le provocó, plenamente convencido de que el
nuevo dictador romano acudiría al quite.

–Los romanos están divididos –dijo con solemnidad a
sus hombres de confianza el líder bárquida.

–Se pelean por el modo de acabar con nosotros –añadió
Asdrúbal Giscón.

–A los romanos les gusta la bicefalia, pero eso nunca es
algo bueno para un ejército –precisó Magón.

–Fabio es prudente, pero Minucio es temerario. Nos
aprovecharemos de su temperamento –sentenció Aníbal con
firmeza–. Les tenderemos una celada.

–¿En qué piensas ahora? –preguntó Himilcón mientras
se ajustaba bien el pectoral de su atuendo.

Aníbal llevaba tiempo cavilando en torno a cómo podía
tender una celada al impetuoso Minucio. Hacía días que se
le había ocurrido una idea; la estuvo madurando pacientemente hasta considerar que ya había dado con la forma de
ponerla en práctica. Ahora se trataba de planificar detallada-
mente la treta y distribuir tareas.

–Magón, tú te acercarás de noche a su campamento con
la infantería ligera. Llevarás unos cinco mil hombres. Los
dividirás en grupos de doscientos o trescientos, os ocultaréis
tras unas lomas y permaneceréis al acecho, de tal manera
que estaréis preparados para entrar en combate a medida
que te lo vaya indicando. Tú, Maharbal, harás lo mismo con
quinientos jinetes; en tu caso es muy importante que los caballos no relinchen. Tenéis que hacer esta maniobra en el
mayor de los sigilos. Por la mañana enviaré unos hombres
a buscar forraje. Lo harán de tal manera que puedan ser vistos por los romanos, estos cargarán contra nuestros soldados pensando que están desprotegidos, tal como sucedió en
Gerunio, pensarán que continuamos siendo unos confiados
y se precipitarán sobre nosotros. En el momento en el que
salgan a campo abierto para perseguirnos es cuando nosotros los atacaremos por ambos flancos; y si podemos será
entonces cuando las dos formaciones se lanzarán sobre su
campamento y causaréis el mayor daño posible.

¿Funcionará el plan de Aníbal? Se preguntaba el general
Maharbal con cierta inquietud. Bien pronto saldrían todos
de dudas.

–¡Cartagineses  Señor!  –advirtió  un  oficial  a  Minucio
Rufo–. ¡Están buscando forraje!

–Que la caballería y los hastati salgan a por ellos; yo
os seguiré con los princeps y los triarii –ordenó impulsivamente el nuevo dictador.

Esto era justo lo que Aníbal quería. La batalla fue breve 
pero tremendamente cruel. Maharbal arrolló a los hastati
y luego, apoyado por los cinco mil infantes, la emprendió 
contra las fuerzas comandadas por el propio Rufo. Éste 
salvó la vida gracias a que Fabio Máximo corrió en su auxilio. Desde su campamento los vigías le habían informado de todo lo que estaba sucediendo. Fabio comprendió 
de inmediato que se trataba de una nueva treta del astuto 
Aníbal, de modo que acudió de inmediato en ayuda de los 
hombres de Minucio.

En esta ocasión eran los cartagineses los que no querían
un enfrentamiento a gran escala, y como habían decidido
acercarse con pocos efectivos, para evitar ser detectados, en
cuanto acudieron más legiones al campo de batalla optaron
por retirarse. El gran estratega púnico solo quería entablar
una escaramuza; eso sí, a gran escala, pero en modo alguno
pretendía librar un combate decisivo. Esto lo dejaba para
una ocasión más propicia. Una en la que tuviera el convencimiento de tener todos los triunfos en su mano.

La nueva victoria de Aníbal puso en tela de juicio la estrategia de los belicistas. Pero el mandato de Fabio y Rufo
estaba a punto de expirar. Ante los nuevos reveses el Senado
decidió suspender la dictadura y en su lugar volvió a elegir a
dos cónsules: Lucio Emilio Paulo y Marco Terencio Varrón.
El primero era ponderado como Fabio, pero el segundo…
¡Todavía era más osado que Rufo! De este modo, tanto
Roma como Aníbal estaban dispuestos a que el siguiente
fuera el año decisivo.

Capítulo XIX
Hic etnunc

Al llegar el invierno del año 217 a. de C. los dos contendientes suspendieron las operaciones militares y se retiraron a sus respectivos campamentos. Los romanos aprovecharon el tiempo al máximo. En efecto, reclutaron ocho 
nuevas legiones, que había que sumar a las ya existentes. 
Por si esto fuera poco, además, aumentaron los efectivos 
de cada una de ellas; elevando el número de legionarios 
de cuatro mil doscientos a cinco mil, un hecho que era 
totalmente extraordinario y que solo se llevaba a cabo en 
situaciones de extrema gravedad; justo como era el caso.

Por su parte, Aníbal decidió pasar el invierno en la localidad de Gerunium. Allí pudo dar descanso a sus tropas 
y mejorar su calidad a través del entrenamiento. También 
aprovechó para enviar emisarios a sus aliados del norte 
de Italia pidiéndoles que pusieran a su disposición nuevos efectivos. Aunque la respuesta fue positiva, lo cierto 
es que Aníbal no pudo reclutar, ni de lejos, una cantidad 
tan grande de hombres como la que había puesto Roma en 
pie de guerra. 

En la primavera del 216 a. de C. los dos ejércitos recuperaron la libertad de movimientos. Por increíble que pueda parecer, la situación era paradójica: Aníbal había logrado grandes victorias al derrotar a los romanos en batallas 
como las de Ticino, Trebia o Trasimeno; sin embargo, pese 
a estos grandes triunfos, no logró mellar la moral del pueblo romano; es más, ni siquiera pudo menguar el poderío 
de Roma. Por el contrario, aquel año la ciudad fundada por 
Rómulo y Remo dispondría de más legiones que nunca. 
Parecía como si los recursos de Roma fueran inagotables, 
mientras que los que les proporcionaba Cartago llegaban 
con cuentagotas; y los que se tenía que procurar él no eran 
suficientes como para infligir el golpe definitivo que tanto 
ansiaba poder asestar.

Como se tenían que elaborar los planes de campaña 
para aquel verano, Aníbal convocó a todos sus oficiales de 
confianza a una reunión que debía celebrarse en su tienda 
del campamento de Gerunium. Quería que sus principales 
generales participaran en la elaboración de las nuevas directivas estratégicas. En el ánimo de Aníbal estaba el provocar un enfrentamiento decisivo aquel año, de modo que 
consideraba de suma importancia contar con la opinión de 
sus hombres de confianza.

Al empezar la reunión se podía constatar la tensión que 
había en el ambiente. Los espías de Aníbal le informaron 
perfectamente de los ingentes recursos que estaba movilizando Roma. A nadie se le escapaba que, pese a las victorias conseguidas el año anterior, la situación era sumamente compleja, tal como se desprendía del resumen que hizo 
el general Hannón, el hijo del almirante Bomílcar y de la 
hermana mayor de Aníbal.

–Llevamos un año y medio combatiendo a los romanos en
su propio terreno –empezó diciendo el oficial de Aníbal–. Los
derrotamos siempre y, sin embargo, no hemos conseguido
doblegarles. A corto plazo, nuestra posición es relativamente cómoda, pero no debemos confiarnos. Si no les vencemos
de una forma definitiva lo más pronto posible, a la larga po-
dremos vernos en una situación comprometida. Creo que el
tiempo corre a favor de ellos. Nosotros estamos lejos de nuestras fuentes de aprovisionamiento, por lo que dependemos de
los refuerzos que nos brinden nuestros aliados y de lo que nos
puedan llegar desde Cartago. Pero, tanto lo uno como lo otro
son algo incierto; de modo que una situación como esta no la
podremos aguantar durante mucho tiempo.

–Mi sobrino Hannón tiene razón –corroboró Aníbal–. 
Nuestras victorias han sido espectaculares, pero ninguna 
de ellas ha resultado decisiva. Ninguna nos ha servido para 
hacer hincar la rodilla a Roma. 

–Este tipo de guerra le conviene más a ellos que a nosotros.

–Soy de tu misma opinión, Himilcón. Es evidente que a 
los romanos les cuesta menos reponer sus bajas. Nosotros, 
en cambio, dependemos de los mercenarios que pueda reclutar Cartago, del largo y difícil viaje que han de hacer 
hasta llegar a nuestras líneas; y también estamos supeditados a la generosidad de nuestros aliados –observó Magón.

–En mi opinión necesitamos librar una batalla que sea 
realmente decisiva –comentó en tono preocupado Maharbal–. No sé cómo, pero deberíamos hacer que esos malditos romanos decidieran jugárselo todo a una sola apuesta y 
ganar nosotros la partida, claro.

–Todos tenéis razón –intervino Aníbal–. Vuestras palabras
son muy acertadas. Es cierto que en Trebia sorprendimos a las
legiones y les dimos un duro golpe. Quebramos su arrogancia,
pero no fue un combate decisivo, ni mucho menos. En el lago
Trasimeno hicimos una auténtica matanza, pero ¿qué sucedió
después? ¡Qué Roma se recuperó bien pronto! Inmediatamente
formó nuevas legiones. Les hemos retado a combatir en campo
abierto, pero se han negado. Y como bien dice Hannón: ¡cuanto
más tiempo pase, más fuertes se harán! De modo que estoy
decidido a obligarles a librar este año una batalla crucial.

–Seguro que a todos nos alegra que tus conclusiones 
coincidan con las de tus generales, pero he de confesar que 
esto que has dicho tal vez sea algo más fácil de decir que 
de llevar a la práctica. ¿Cómo vamos a obligar a los romanos a que entablen un combate decisivo si ellos no quieren 
hacerlo porque creen que ya les va bien dilatar la situación?

–preguntó el jefe de la caballería númida.

–Maharbal ha hablado con buen juicio al defender esta

opinión. Tú mismo has observado que les hemos retado en
varias ocasiones y que siempre han declinado. ¿Qué puede hacernos suponer que ahora van a cambiar de táctica?
¿A caso has pensado en atacar directamente a la ciudad de
Roma? No hay duda de que entonces llevarían sus legiones
hasta ella para combatirnos. Esa sería la ocasión para derrotarles y luego tomar la fortaleza al asalto –propuso Isalca,

acompañando sus palabras con un tono de vehemencia.

–Isalca tiene razón, hermano –dijo Magón interpelando

a Aníbal–. ¿Y si envestimos directamente contra Roma?

¿No crees que podríamos intentarlo?

–¡Ni soñarlo, Magón! ¡Olvidaos de esta posibilidad! –

exclamó el gran estratega púnico a sus generales–. Hoy por

hoy, Roma es inexpugnable.

–Pues entonces ya nos dirás cómo vamos a lograr que

los romanos actúen según nuestros intereses –afirmó Asdrú-

bal Giscón.

–No desesperes Asdrúbal. En vez de ir nosotros a por

ellos, haremos que sean ellos quienes vengan a nuestro encuentro. Son orgullosos y altivos. Se creen superiores a nosotros; de modo que allí donde radica su fuerza podremos

encontrar su debilidad; por lo tanto, lo que hemos de hacer

es aprovecharnos de su altivez y volverla contra ellos.

–¿Qué quieres decir Aníbal? –observó Giscón, arrugando la frente en claro signo de extrañeza.

–Piensa un poco, Asdrúbal… ¿Por qué han reclutado

tantos hombres en tan poco tiempo?

–Porque tienen una población muy numerosa y muchos

aliados a los que recurrir. ¿No?

–En efecto, Magón. Pero eso mismo ha de ser su talón

de Aquiles.

–No veo a dónde quieres llegar –intervino Maharbal,

mientras Isalca se giraba hacia Hannón y le hacía un gesto

manifestando su incomprensión.

–¿No te das cuenta? Tanto los soldados como los civiles tienen que comer. Roma ha de alimentarles a todos. Y

¿cuál es el granero de Roma?

–La región de Apulia, ¿no? –intervino Himilcón.

–Así es. Pues bien, es justo ahí a donde nos dirigiremos 

este verano. Arrasaremos sus campos y tomaremos la ciudadela de Cannas. Nuestros espías me han asegurado que 

sus almacenes estarán llenos de grano. Pensad en lo que 

esto significa.

–¡Pues claro! Al mismo tiempo que conseguimos alimento para nuestras tropas, privamos al enemigo de una 

de sus fuentes principales de avituallamiento. ¡Es una idea 

genial Aníbal! –exclamó Magón de forma entusiasta–. Es 

lo mismo que hicieron los espartanos con los atenienses 

durante la Guerra del Peloponeso. Cada vez que llegaba 

la primavera se acercaban hasta Atenas y les arrasaban los 

campos.

Mientras Aníbal dibujaba en su rostro una sonrisa de 

satisfacción, por comprobar que empezaba a ser entendido, se giraba hacia sus generales y les decía:

–Como podéis ver, mi hermano pequeño escuchaba 

muy atentamente las historias que por las noches, sentados 

en torno a una hoguera, nos contaba nuestro padre sobre 

las Guerras del Peloponeso –Isalca le dio una palmada en 

el hombro a Magón y ambos intercambiaron unas sonrisas 

de complicidad–. El gran general ateniense Tucídides dejó 

por escrito lo que pasó. En esa guerra Atenas se salvó porque los espartanos no podían asaltar los grandes muros que 

defendían la ciudad y porque tenían una flota de guerra 

que dominaba los mares –apostilló el mayor de los Barca.

–Los romanos también tienen una ciudad muy bien 

amurallada y una flota naval que en estos momentos es 

imbatible. ¿Qué te hace pensar que la toma de Cannas les 

llevará a aceptar un combate en campo abierto?

–Está muy bien observado, Hannón. Roma es fuerte 

y poderosa, pero también muy poblada –contestó Aníbal 

girándose hacia su interlocutor–, de modo que tienen que 

alimentar a una población muy populosa. Si arrasamos sus 

campos, tomamos sus reservas y destruimos sus almacenes, les estaremos empujando al combate. Hasta que se 
organicen para traer trigo de las provincias que están fuera 
de la península pasarán meses. Aún así, les costará mucho 
obtener el alimento suficiente para mantener a sus solda-

dos, a los civiles y a sus aliados.

–¡Aníbal tiene razón, Hannón! Cartago tiene una flo-

ta que puede acosar las líneas de comunicación naval romanas. Nuestra armada está perfectamente equipada para 

desafiar el poderío romano. Quizás no tenga la potencia 

suficiente para retarla a un combate en alta mar, pero sí 

tenemos la fuerza suficiente para hostigar sus líneas de 

comunicación y abastecimientos. Su aprovisionamiento naval masivo no está fácilmente garantizado. Han de 

atender tantas tropas y tan dispersas, así como proteger las 

rutas de transporte comercial y las líneas de abastecimiento, que han de desperdigar su flota de combate; esto nos 

puede permitir tener una superioridad local momentánea. 

Si amenazamos su avituallamiento terrestre no eludirán el 

combate. ¡Vayamos a por Cannas!

–¡Yo estoy con Maharbal! –exclamó Himilcón–. ¡No 

está mal la idea!

–¡Yo también! –dijo Magón.

–¡Y yo! –fueron añadiendo los demás generales –con 

voz enérgica y entusiasta.

–No es que yo no quiera atacar en Cannas –parecía excusarse Asdrúbal Giscón–, lo que sucede es que debemos 

de sopesar muy bien cada uno de nuestros pasos. Si Apulia 

es una región tan importante para Roma, entonces la fortaleza de Cannas debe de estar muy bien defendida. Nosotros no tenemos armas de asedio, por lo que tardaríamos en 

tomarla; con esta dilación daríamos tiempo a que llegaran 

las legiones, de modo que nos veríamos atrapados entre 

dos frentes; y esto sería algo muy malo. ¿No te parece 

Aníbal? –inquirió manifestando así un cierto escepticismo 

sobre el plan expuesto.

–¡Sorpréndete Asdrúbal! ¡Por increíble que te pueda 

parecer, la guarnición de la ciudadela es muy débil! Nuestros espías nos han dicho que sólo hay un pequeño número 
de legionarios. Tomar la fortaleza será una tarea muy sencilla. De hecho, preferiría que hubiera más soldados allí, 

de este modo les infligiríamos más bajas. 

Los generales dejaron escapar una sonrisa. Luego Aníbal retomó la seriedad en su rostro y, mirándoles fijamente 

a los ojos, les dijo:

–En cuanto el Senado romano sepa que nos dirigimos a 

la región de Apuria, instará a sus cónsules a que envíen a 

las legiones a proteger los campos… ¡Y entonces acabaremos con ellos! Fabio Máximo ya no dirige las tropas. Este 

año uno de los dos cónsules es Varrón. Es un hombre más 

temerario y está ávido de gloria. Pues muy bien: ¡Nosotros 

se la proporcionaremos en Cannas! –añadió haciendo gala 

de una ironía que despertó las carcajadas de sus oficiales.
Justo después de pronunciar estas palabras, Aníbal dio 

un fuerte golpe sobre la mesa con su puño derecho. Al unísono, todos los generales gritaron:

–¡Por Cartago! ¡Destruiremos a los romanos!

–¡Por Cartago… y por nuestros aliados! –matizó el líder bárquida.

Como es natural, para que haya una batalla ha de haber dos contrincantes con deseo de combatir. Aníbal estaba 

dispuesto a zanjar aquel año la campaña de Italia y poner 

así fin a la segunda guerra púnica. Pero ¿y Roma? ¿Que-

rrían los romanos entablar un combate crucial?

Es cierto que en la capital del Lazio una buena parte de 

los senadores se había cansado de la táctica prudente seguida durante el año anterior, pero otros no querían arriesgarse a ser derrotados nuevamente en el campo de batalla. 

Tocaba elegir a los dos cónsules del nuevo año y muchos 

preferían que las tropas las liderara alguien dispuesto a entablar un combate directo con las huestes de Aníbal. 
Las sesiones deliberativas eran interminables y, por 

consiguiente, resultaban agotadoras. Las intrigas, las conspiraciones, los discursos retóricos; en definitiva, la bús-

queda de alianzas para hacerse con el poder, era lo más 

común en ese momento. Uno de los hombres que mejor 
sabía moverse en medio de este clima era el senador Cayo 
Terencio Varrón, quien en el Foro trató de convencer a los 
senadores para que le concedieran el mando de las nuevas 
legiones que se estaban formando y le autorizasen a arre

meter contra Aníbal. 

–Senadores, el destino de Roma está en juego. No es 

momento para vacilaciones –dijo el joven e impetuoso 

Varrón–. Cualquier indecisión podría significar el fin de 

nuestra hegemonía. Si dejamos que los cartagineses se salgan con la suya, no les quepa duda alguna de que reducirán 

el poder de Roma hasta dejarnos como en nuestros principios. Harán que volvamos a ser una pequeña y humilde 

urbe. Siglos de prosperidad y esplendor serán borrados de 

un plumazo, y convertido en vano el grandioso esfuerzo 

de nuestros antepasados. Nunca más dejarán que Roma 

vuelva a ser lo que es en la actualidad. Incluso puede que 

ni siquiera nos permitan controlar la Camponia. Por esto 

mismo, solicito al Senado que ponga las legiones recién 

formadas bajo mi mando. El destino de Roma depende de 

que actuemos con resolución. Les aseguro que si me confían nuestros ejércitos lograré una victoria aplastante sobre 

el enemigo, gracias a la cual acabaremos definitivamente 

con la amenaza que suponen esos bárbaros.

–¿Y cómo piensa que podríamos conseguir esa… victoria aplastante, senador Varrón? –preguntó el senador 

Apulio, con un cierto aire de escepticismo.

–Concentrando al mayor número de tropas posibles. Actuaremos como una masa uniforme, un gigantesco rodillo

que lo aplasta todo a su paso. Buscaremos al enemigo y lo

combatiremos en cuanto demos con él. Se acabaron las vacilaciones. Cartago ha de tener bien claro que Roma no se

amilana ante nadie; y menos ante un puñado de bárbaros.
Los senadores más renuentes mostraron su desaprobación. En sus mentes flotaban los fantasmas de Ticino, Tre-

bia y Trasimeno, el Volturno o Argus Falernus. Algunos de 

ellos incluso habían estado en uno de esos campos de batalla y habían tenido la oportunidad de probar, y sufrir, lo 

que significaba el genio militar de Aníbal en plena acción. 
Pero la mayoría del Senado era partidario de emprender 
acciones más directas contra las fuerzas de Aníbal, siem

pre y cuando la situación fuera muy propicia. 

–Es cierto que la táctica prudente del cónsul Fabio 

Quinto Máximo nos ha evitado derrotas escandalosas; 

pero también lo es que nos ha dejado muy lejos de la victoria –expresó el senador Apolonio con un tono de voz grave 

y reflexiva.

–¡No se ganan las guerras rehuyendo el combate con 

el enemigo! –gritó el senador Cayo de forma enardecida.
En realidad, los senadores más exacerbados estaban 

siendo injustos con los cónsules Fabio Máximo y Minucio 

Rufo. Estos no rehusaban la batalla; simplemente respetaban a Aníbal en su justa medida, especialmente Máximo; 

y por eso mismo eran conscientes de que solamente podían 

aceptar el combate si la situación resultaba muy ventajosa para ellos. Máximo y Rufo sabían que el tiempo corría 

a favor de los romanos. Aníbal estaba muy lejos de sus 

fuentes de aprovisionamiento, por lo que sus problemas 

con los avituallamientos eran muy grandes; además le resultaba difícil reponer las bajas. En cambio, los romanos 

no tenían estos problemas. ¿Por qué, entonces, arriesgarse a perderlo todo en una batalla decisiva? Para Máximo, 

lo importante era desgastar al ejército de Aníbal en una 

serie de escaramuzas contra sus líneas de abastecimiento, 

como había hecho su padre en Sicilia. Cuando las fuerzas 

invasoras estuvieran suficientemente debilitadas sería el 

momento de plantear una batalla clásica en campo abierto. 

Mientras no se diera esta circunstancia lo mejor era esperar y continuar con la táctica de hostigamiento que tanto 

disgustaba a los cartagineses. Pero en el Foro no todo el 

mundo veía con buenos ojos esta estrategia dilatoria, pues 

no comportaba gloria para la ciudad; de modo que se iba 

extendiendo, cada vez más, la idea de elegir unos cónsules 

que fueran un poco más agresivos.

Tras varios días de ardua deliberación, el Senado procedió a la votación. El resultado fue, hasta cierto punto, 

previsible. El impulsivo Cayo Terencio Varrón resultó elegido cónsul. Para compensar su posible temeridad, también nombraron cónsul al prudente senador Lucio Emilio 

Paulo. Los senadores Servilio y Régulo fueron nombrados 

procónsules, y se hicieron cargo de las legiones que hasta 

entonces habían sido comandadas por Máximo y Rufo.
Tras su envestidura como Cónsul, Varrón pronunció

nuevamente un discurso en el Senado, que, como era de prever, pretendía exaltar el coraje y el arrojo de Roma, reivindicando para ella el papel dominante que exigía su Historia.

–Senadores de Roma –empezó diciendo el exultante Varrón–. Os agradezco sinceramente mi elección; pero no es

un agradecimiento que os haga desde mi vanidad, sino que

es en nombre del pueblo de Roma; pues no es para mi vanagloria que deseo ostentar este cargo, sino para honrar a los

dioses y engrandecer la fama y el prestigio de nuestra República y devolver así la confianza de nuestros ciudadanos

en las tropa y los dirigentes de Roma. Las nuevas legiones

todavía no están en condiciones de combatir. Su periodo de

entrenamiento se prolongará hasta finales de la primavera

o principios del verano. Os aseguro que en cuanto estén

listas para la lucha saldremos al encuentro del enemigo; y

tan pronto como lo localicemos buscaremos el terreno más

propicio para combatirlo a la primera ocasión que se nos

ofrezca. Por eso pido a todo el pueblo de Roma que desde

hoy, y hasta el día que demos muerte a los invasores, hagan

sacrificios a los dioses pidiendo su protección.

La mayoría de los senadores recibieron de buen agrado el discurso triunfalista de Varrón y lo aplaudieron con 

entusiasmo. Pero en medio de tanto optimismo no dejaba 

de haber quienes miraban el futuro con gran preocupación. 

¿Y si Varrón fallaba? ¿Y si era derrotado por Aníbal? ¡Mejor no pensar, ni siquiera, en esa posibilidad! Al fin y al 

cabo, ¿acaso Roma no era capaz de movilizar a más de 

ochenta mil hombres para enfrentarse a poco más de la 

mitad? ¿Cómo pensar en la derrota cuando se contaba con 

tamaña superioridad?

A mediados del mes de julio el ejército de Aníbal llegó a

la región de Apulia. Tal como había previsto el general cartaginés, la toma de la ciudadela de Cannas no supuso dificultad

alguna. En efecto, un breve asedio y los hombres que conformaban la pequeña guarnición no tuvieron más remedio que

rendirse ante unas fuerzas muy superiores en número.
La noticia de la capitulación de la fortaleza no tardó 

en llegar a Roma. El Senado ordenó a Varrón y a Emilio 

Paulo que movilizaran a las legiones de inmediato y que, 

tan pronto como fuera posible, se dispusieran a detener el 

avance de Aníbal por el norte de Apulia.

Varrón estaba muy excitado. Intuía que, por fin, los dio-

ses le estaban brindando la oportunidad que tanto ansiaba 

para batir a su enemigo. Aunque, en el último momento, 

recibió un jarro de agua fría cuando el Senado le conminó 

expresamente a evitar combates decisivos, limitándose a 

ocasionar el mayor desgaste posible a los ejércitos de Aníbal mediante refriegas y enfrentamientos a pequeña escala.

–¿Por qué? ¿Por qué tanto miedo a ese africano? –exclamaba irritado Varrón, mientras iba de un lado a otro de su

tienda, en un vaivén que ponía de manifiesto su nerviosismo.

–Porque nos enfrentamos ante el peor enemigo que 

hemos tenido hasta ahora. Necesitamos ganar un poco de 

tiempo. Hemos decidido enviar a la Galia a unos emisarios 

para establecer alianzas con los pueblos de esa región; de 

esta forma dificultaremos el suministro de víveres, armas 

y hombres a Aníbal. Por tierra tendrá dificultades para re-

cibir refuerzos –explicó con firmeza el senador Octavio, 

uno de los miembros del Senado que acompañaba a la expedición romana, y que tenía como misión controlar los 

movimientos de Varrón.

–¿Y por mar? Los cartagineses aún cuentan con una 

buena flota. ¿No pueden abastecer a Aníbal con ella? –pre-

guntó Varrón con cierto nerviosismo.

–Hemos tomado medidas para evitarlo. El Pretor Claudio Marcelo ha sido puesto al frente de la armada anclada 

en Sicilia, concretamente en Lilibeo, son unas ciento cincuenta naves, preparadas para interceptar cualquier movimiento de los púnicos. También hemos enviado tropas 
a Hispania con la intención de tener ocupados allí a los 
refuerzos que pudieran enviar a Italia –le tranquilizó uno 

de los políticos crepusculares. 

A finales de julio las huestes de la Loba, comandadas 

por Varrón y por Emilio Paulo, llegaron a la llanura de 

Cannas. Los cartagineses y sus aliados no podrían evitar 

sentir una profunda preocupación al ver el ingente número 

de contendientes que iba apareciendo en la zona. Los romanos, junto a sus aliados, sumaban más de ochenta mil 

hombres de infantería y seis mil jinetes. Aníbal tan solo 

podía oponer cuarenta mil infantes y diez mil hombres a 

caballo. La proporción era de casi dos a uno a favor de los 

romanos. Pero las tropas de Aníbal no se desanimaron. Tenían plena confianza en su líder, al fin y al cabo, el general 

púnico les había conducido la victoria en las numerosas 

batallas libradas hasta el momento. Una vez tras otra, su 

genio militar se reveló capaz de vencer las dificultades 

más inesperadas. Por eso estaban convencidos de que también ahora sabría sacar partido de la situación y les llevaría a una nueva victoria. Pero también era evidente que si 

fallaba… entonces Cannas sería el final de todos ellos. No 

había ninguna ciudad cercana en la que refugiarse, ningún 

puerto al que poder retirarse con la esperanza de que la 

flota cartaginesa acudiera en su ayuda para evacuarles y 

devolverles a la patria. Estaba muy claro: o se vencía o se 

moría en Cannas, no había una tercera opción válida. 
Aníbal estableció su campamento cerca de la recién 

destruida ciudadela de Cannas, en la orilla derecha del río 

Aufidio. Emilio Paulo, sin embargo, prefería desplegar su 

campamento principal en la orilla izquierda, en las proximidades de la ciudadela de Aufidena, y otro más pequeño 

en la orilla derecha, a unos pocos kilómetros de distancia del de Aníbal. A esta maniobra respondió el estratega 

cartaginés ordenando que sus hombres se establecieran en 

un nuevo campamento en la orilla izquierda. Estaba bien 

claro que el púnico quería desconcertar a sus enemigos.
El 31 de julio Varrón tenía el mando del ejército, y decidió tantear a Aníbal. Para ello ordenó que parte de la 
infantería ligera se desplegara en primera línea. Aníbal, 

ansioso por combatir, no rehusó la oportunidad.

–Maharbal: ¿La caballería está a punto? –preguntó con 

voz serena el gran general.

–¡Mis hombres siempre están listos para luchar por ti, 

Aníbal! –respondió con firmeza el hiparca.

–Pues entonces disponla en orden de combate. Arremeterás contra la infantería ligera romana. Detrás de ti irá 

nuestra infantería ligera para rematar a los que hayan sobrevivido a tu embestida.

Maharbal cumplió las órdenes del gran estratega cartaginés; desplegó la excelente caballería númida y ordenó 

que embistiera a las tropas romanas. Pero Varrón había tomado ciertas medidas de elemental prudencia que surtieron efecto. Detrás de la infantería ligera había desplegado 

algunas cohortes de infantería pesada, así como centenares 

de arqueros. De modo que cuando Maharbal dio cuenta de 

las primeras líneas romanas se encontró bajo una lluvia 

de flechas y frente a legionarios dispuestos a aguantar la 

arremetida de los númidas. Ante esta situación el general 

púnico ordenó la retirada. De este modo lo que parecía que 

iba a ser una gran batalla se quedó en una simple escaramuza, y al caer la noche las dos formaciones regresaron a 

sus respectivos campamentos.

El día 1 de agosto, Aníbal intentó provocar a los romanos para que aceptaran entablar batalla. Pero ese día 

el mando estaba en las manos de Lucio Emilio Paulo. Se 

trataba de un hombre experto, moderado y prudente, partidario de la estrategia fabiana. Consideró que no era el momento adecuado para entablar combate y rehusó recoger 

el desafío del cartaginés. Pero la soleada mañana del 2 de 

agosto era Varrón quien ostentaba nuevamente el mando; 

y esto suponía una diferencia muy grande. Para empezar 

Varrón reunió en su tienda a los altos mandos de su ejército a fin de comunicarles su decisión.

–Cónsules…, senadores…, generales…, os he reunido 

para informaros de que hoy mismo vamos a acabar defi-
nitivamente con nuestros enemigos. He tomado la resolución de entablar combate; de modo que voy a ordenar que 

se desplieguen las tropas esta misma mañana.

–¡Varrón! ¡Atacar a Aníbal es una imprudencia! ¡Y

lo sabes perfectamente! El terreno le favorece. ¿Por qué 

arriesgarnos? –le interpeló su homólogo.

–He estado inspeccionando el terreno, Paulo, y he llegado a la conclusión de que no es tan propicio para Aníbal como él pueda creer. ¿Cuáles son las mejores tropas

que tiene?

–La caballería, especialmente la númida.

–¡Exactamente! Pues bien, lo que haremos será desplegar las legiones en la llanura. Nuestro flanco derecho estará

protegido por el río, mientras que el flanco izquierdo lo cu-

brirán las colinas que están allí. Esto significa que los carta-

gineses no podrán sacar partido de su mejor arma. Nosotros,

en cambio, les embestiremos frontalmente, les arrollaremos

y acabaremos con todo aquel que quiera resistir. Tenemos el

doble de hombres que ellos. Tampoco nos superan en valor.

La única ventaja que tienen es su caballería. Es cierto que

es más numerosa que la nuestra y más experta, pero nosotros tenemos una superioridad aplastante en infantería. No

pueden permitirse un choque frontal que se resuelva mediante una batalla de desgaste; y esto es, precisamente, lo

que vamos a hacer hoy. Les tenderemos una trampa, así que

os voy a impartir mis instrucciones, y quiero que las cumpláis a rajatabla. Hoy será un día grande para Roma. En los

campos de Cannas el ejército de Aníbal será aniquilado y

Roma podrá pasar al contraataque. Dentro de dos o tres años

Cartago estará pidiéndole, mejor dicho, suplicándole, la paz

a Roma. Y todo habrá empezado hoy, en Cannas. ¡Aquí y

ahora! ¡Hic et nunc!

Capítulo XX
Gloria en Cannas

Todavía no eran las seis de la mañana, pero ya empezaba a romper el día. Un Sol intensamente rojizo se asomaba por el horizonte. Había que aprovechar la luz diurna 
al máximo, por eso los soldados de los dos ejércitos ya 
estaban levantados desde hacía un buen rato. Aunque todavía era muy pronto, se intuía que iba a ser un día muy 
caluroso. El aire era cálido y seco, de tal modo que dejaba 
entrever que hacia el cenit sería asfixiante.

Parecía un amanecer como cualquiera, pero esa mañana
Varrón estaba decidido a poner fin a las andaduras de Aníbal
por la Península Itálica, de modo que ordenó que su ejército
empezara a desplegarse. Ya no había vuelta atrás. En primera línea se situaron los vélites, equipados con sus venablos,
y los hastati, la infantería ligera formada por los soldados
más jóvenes e inexpertos, llevando cada uno de ellos dos o
tres jabalinas. Detrás estaba la infantería pesada, compuesta
por veteranos, los princeps, dispuesta en tres líneas consecutivas; seguidas por las legiones formadas por los aliados.
El flanco derecho, el que daba al río Aufidio, lo cubría la
caballería romana bajo el mando de Paulo Emilio, mientras
que el flanco izquierdo lo protegía el propio Varrón con la
caballería aliada. La masa de legionarios que estaba desplegada entre las dos alas la comandaba Gémino.

Ambos bandos tenían algunos hombres desplegados en
lugares estratégicos para controlar los movimientos del enemigo. Uno de los jefes cartagineses que estaba vigilando a los
romanos comprendió que el trasiego que se veía en el lado
romano mostraba claros indicios de que estaban dispuestos
a formar para entablar combate. Por eso decidió ir a darle las
noticias a Aníbal en persona. Tomó un caballo y se dirigió al
campamento principal. Al llegar a la tienda del mayor de los
Barca desmontó del équido con agilidad y celeridad, incluso
antes de que el animal se hubiera detenido por completo.

–¡Ten! ¡Cuídamelo un momento! –le dijo el guerrero a 
uno de los hombres que custodiaba la caballeriza–. ¡Enseguida lo recogeré!

Acto seguido empezó a preguntar por dónde andaba el 
general.
–Le hemos visto cerca de los carros con las tinajas de 
agua –le dijo uno de los hombres. De inmediato se dirigió 
hacia allí, pero le informaron de que ya no estaba, aconsejándole que buscara en la zona de las gamellas en las que 
comían y abrevaban los animales; no tardó en encontrarle. 
Aníbal estaba acompañado por su hermano y por el general Isalca; en cuanto el oficial se aproximó le dijo con un 
tono de voz claramente excitado: 

–¡General, los romanos están saliendo de sus campamentos y se dirigen hacia la llanura! 
Aníbal estaba de pie junto a uno de los carros hablando 
con su hermano Magón y con el general Isalca. Al oír las 
palabras del guerrero galo se giró y con un gesto de circunspección en el rostro le preguntó:

–¿Están sacando de los campamentos a todos sus
hombres?

–¡Sí! –contestó el oficial–. Están moviendo muchas le-
giones. Tienes que venir a verlo. Creo que se disponen a 
formar para la batalla.

–¡Vamos Magón! ¡Acompáñame! Tú, Isalca, quédate 
aquí tomando cuenta del campamento, y avisa a los demás; diles que lo vayan preparando todo. Puede que hoy 
sea el día clave.

Los tres hombres montaron a caballo y, escoltados por un
pequeño grupo de jinetes númidas, se dirigieron a una loma.
Desde allí pudieron ver cómo los legionarios iban cruzando
el Aufidio y marchaban hacia la llanura de Cannas.

–¡No hay duda alguna! ¡Varrón quiere que hoy libremos
el combate decisivo! ¡Volvamos al campamento inmediatamente! No es necesario que veamos mucho más, están muy
claras las intenciones de Varrón –para unos ojos avezados
aquellos movimientos tácticos eran, indudablemente, los
pródromos del combate, la antesala de la batalla.

Tan pronto como regresaron, Aníbal se apresuró a reunir a sus generales.

–¡Ha llegado el momento! –les dijo con una voz extrañamente pausada–. Los romanos tienen ganas de pelear.

–¡Pues no les vamos a defraudar! –exclamó Maharbal 
con entusiasmo.

Aníbal dio una palmada en el hombro de su fiel general 
y le sonrió. Acto seguido empezó a impartir órdenes. No 
disponían de mucho tiempo, de modo que tenían que ser 
diligentes para que no quedara ningún cabo suelto. Todos 
sabían que aquella batalla no iba a ser una cualquiera. Eran 
muy conscientes de que si no ganaban significaría el final 
de todo. 

–Magón, tú formarás en el centro. Tendrás bajo tu mando a la infantería ligera: los iberos y los celtas, y a ambos 
lados a los libios. Quiero que los dispongas en forma de 
media luna.

–¿En forma de arco Aníbal? –preguntó el pequeño de 
los Barca.

–¡Sí! Primero estarán en línea recta, pero cuando dé la 
orden oportuna haz que se adelante el centro formando un 
arco con la parte convexa mirando hacia los romanos, una 
especie de media luna. Pero, sobre todo, pon a los baleares 
en primera línea. Es imprescindible que con sus hondas 
infrinjan el mayor daño posible a las primeras líneas de las 
cohortes. Luego retírales antes de que se inicie el combate 
cuerpo a cuerpo.

–Pero Aníbal… Nuestra infantería ligera no podrá resistir la presión de las legiones por mucho tiempo –observó un tanto perplejo, el menor de la camada.

–Todo está calculado Magón, es un riesgo asumido. 
A tus flancos estará desplegada la infantería pesada y en 
ambos extremos la caballería. Junto al río te situarás tú, 
Asdrúbal; con los jinetes iberos y celtas eliminarás a la 
caballería romana que tengas en frente y luego espera mis 
órdenes. Cuando te lo indique rodearás todo el ejército 
romano y ayudarás a Maharbal a liquidar a la caballería 
aliada de Roma. Después los dos cargaréis contra el flanco 
izquierdo y la retaguardia legionaria. Pero has de esperar 
a que te lo mande; si te precipitas tus bajas serán mayores, 
al mismo tiempo que impedirás que caigan más romanos 
dentro de la trampa que les vamos a preparar.

–No te preocupes Aníbal, no se moverá ni un caballo 
hasta que tú nos lo ordenes.

–Bien. ¡Cuento con ello! Tú Maharbal harás lo mismo 
con los númidas. Despliégalos en nuestro flanco derecho, 
deshazte de tus oponentes y cierra la trampa cuando te lo 
mande. Si todo va bien acabaremos con todos ellos. Isalca 
se hará cargo de la infantería del flanco izquierdo y contará 
con la mitad de los lanceros libios; Hannón comandará a la 
otra mitad en el flanco derecho. 

Los generales empezaron a darse ánimos entre sí, expresando manifiestamente su confianza en la victoria. Aní-
bal les interrumpió para dar las últimas instrucciones.

–Magón, es fundamental que tus hombres resistan el 
tiempo suficiente para que las legiones romanas se agol-
pen las unas contra las otras. Después deberás replegar tus 
líneas de forma que los romanos vayan introduciéndose en 
el interior de una bolsa. En ambos flancos estará la infante-
ría pesada libia y en la retaguardia de los romanos nuestra 
caballería. Esperemos que los dioses nos sean propicios y 
que todo vaya tal como lo hemos planeado. Si es así, ¡muy 
pocos romanos saldrán con vida de Cannas!

–Mis hombres aguantarán el tiempo que haga falta. 
Puedes estar seguro de ello –aseveró Magón con firmeza–, 
pero no podremos exigirles hazañas imposibles. Has de 
controlar muy bien cuál es el límite de su resistencia.

–No te preocupes, Magón. Estaré muy atento. Permaneceré detrás de vosotros y desde ahí dirigiré la batalla.

Los oficiales de Aníbal preferían combatir en espacios 
más amplios, en los que pudieran realizar sus clásicas maniobras de envolvimiento. El general púnico les dijo que 
los romanos no aceptarían entablar combate en esas condiciones y si estaban dispuestos a hacerlo en Cannas era 
porque creían que los cartagineses y sus aliados no podrían 
hacer otra cosa más que combatir frontalmente. De ahí que 
Aníbal ordenara desplegar las tropas de la forma en que lo 
hicieron. Se trataba de una trampa. Había que atraer a los 
romanos hacia el centro de la formación y después de haber derrotado a la caballería envolverlos por los flancos y 
la retaguardia para poder aniquilarlos. Vistas así las cosas, 
el plan resultó ser del agrado de los oficiales de Aníbal. 
Ahora venía lo difícil: llevarlo a cabo con éxito.

Sobre las ocho de la mañana los dos ejércitos ya estaban formados en el campo de batalla. El Sol brillaba intensamente. Los cartagineses lo tenían de cara, ya que su dispositivo miraba hacia el este. Antes de entrar en combate 
Aníbal decidió montar en su caballo y avanzarse hasta la 
primera línea. Una vez estuvo frente a sus soldados, consciente de que aquél iba a ser un día histórico, les dirigió 
una arenga para levantar la moral y enardecer sus ánimos:

–¡Mirad el cielo sobre vosotros! No hay una sola
nube –empezó diciendo de una forma un tanto desconcertante–. Su azul intenso lo inunda todo. ¿Y bajo vuestros pies? ¿Veis el color ocre de la tierra? Pues mirad
ahora hacia delante, porque allí están los soldados romanos que con su sangre van a teñir de rojo esta llanura

–Aníbal no pudo seguir, porque entre los hombres de su
ejército se desató un griterío ensordecedor. Sólo cuando las voces de los soldados empezaron a silenciarse
pudo el general púnico retomar su discurso–. Cuando
esta batalla haya terminado solo uno de los dos ejércitos
permanecerá en pie. Y escuchadme bien: ¡os aseguro
que seremos nosotros quienes recorramos el campo de
batalla contando los cadáveres que sobre él dejen nuestros enemigos! –nuevamente los soldados emprendieron unos vítores atronadores–. ¡Soldados de África, de
Hispania, de la Galia, de la Umbría, las Hespéridas, la
Toscana, el Valle del Po y de todas las tierras que habéis
proporcionado aliados! ¡Luchad hasta el último aliento
y hacedlo convencidos de que la victoria será nuestra!
¡El premio a vuestros sacrificios será la libertad! ¡Des-
pués de hoy Roma nunca más volverá a amenazarnos!

–estas palabras marcaron la apoteosis, los soldados del
ejército cartaginés aclamaron nuevamente a su líder al
mismo tiempo que golpeaban sus escudos con las lanzas–. Y aquel de vosotros que durante la batalla le vea rehuir el combate con bravura y valentía, juro por Melqart,
Baal y Tanit, y también por todos vuestros dioses, que
lo perseguiré hasta dar alcance y me encargaré de que
no se libre de ser el alimento de los perros hambrientos
y las aves de rapiña –dijo Aníbal con firmeza mientras
blandía su espada en un gesto amenazador que reafirma-
ba su jerarquía. Los soldados del ejército púnico volvieron a jalear el nombre de su victorioso general para, acto
seguido, proclamar vítores de forma exaltada– Y ahora,
preparaos para ir a por ellos sin piedad alguna; pero antes, invocad a todos los dioses de vuestros panteones y
suplicadles su auxilio. A cambio, hoy vais a tributarles
honor con vuestra noble entrega. La sangre que verteréis
en este campo será la mejor muestra de que les brindáis
la honra debida. Luchad con dignidad y sin reservas y de
este modo los dioses se sentirán orgullosos de vosotros y
os concederán el mejor destino –el clamor fue atronador.
Aníbal dio un par de vueltas sobre sí mismo con su corcel antes de retirarse al galope hacia su puesto de mando
para dar comienzo a las operaciones.

Entre tanto, Varrón estaba ansioso porque su ejército 
entrara en acción, de modo que en cuanto tuvo dispuestas 
sus legiones en orden de combate mandó que se iniciara la 
batalla. A su lado había diversos hombres con estandartes 
de distintos colores; al levantarlos, los oficiales al mando 
de las unidades sabían que era la señal para que entraran en 
acción; lo mismo pasaba con los toques de los cuernos y 
con el retumbar de los grandes tambores. Había empezado 
la titanomaquia.

Los primeros en avanzar fueron los vélites romanos. 
Gritaban con furor, en teoría lo hacían para impresionar 
al enemigo y para intentar asustarlo, pero también parecía 
que fuera para infundirse valor a sí mismos. A diferencia 
de los restantes miembros de la legión, los velites no formaban unidades compactas, sino que tenían una disposición más anárquica. Avanzaban en bloque, pero sin mantener una cohesión uniforme, golpeando sus escudos con 
las jabalinas. Cuando estaban a menos de cincuenta metros 
las arrojaban sobre sus oponentes. Luego se retiraban infil-
trándose entre los huecos que dejaban las primeras líneas 
de hastati. Eran tropas de infantería ligera idóneas para las 
escaramuzas que precedían al combate entre las masas de 
infantería pesada de ambas formaciones.

En frente de los romanos se encontraba la infantería 
íbera y celta. Sobre ellos calló una lluvia de venablos, causando las primeras víctimas del sangriento enfrentamiento 
que se avecinaba. Las jabalinas estaban diseñadas de tal 
manera que las puntas se doblaban al clavarse en los escudos de sus enemigos o al chocar contra el suelo, de esta 
forma los afectados no las podían aprovechar para volverlas contra sus fabricantes. 

Magón ordenó a los honderos baleares que se adelantaran y respondieran con varias andanadas de piedras. Una 
honda podía parecer un arma poco efectiva, pero no era 
así. Una piedra de trescientos gramos lanzada a gran velocidad causaba tanto daño al impactar contra un soldado 
romano como el que pudiera hacer una jabalina arrojada 
por un vélite. La efectividad de los honderos era tremenda 
ya que los legionarios romanos estaban muy próximos los 
unos a los otros, de modo que los baleares hacían blanco 
cada vez que lanzaban una piedra, por lo que comenzaron 
a producirse las primeras bajas entre las filas romanas, de 
hecho diezmaron las primeras filas rivales.

Ni un bando ni el otro podían mantener una situación 
de esta naturaleza por mucho tiempo, de ahí que las primeras líneas empezaron a cargar la una contra la otra. Los 
soldados emprendieron la aproximación profiriendo gritos 
y golpeando sus espadas contra los escudos. Bien pronto 
se trabaron en una masa heterogénea cambiando golpes 
mortales. Los legionarios avanzaban como un rodillo, 
mientras que los iberos y los celtas de Magón intentaban 
aguantar como podían. Detrás de ellos Aníbal les daba ánimos, a la par que controlaba el tempo de la batalla. Era 
fundamental dominar el kairós, el momento oportuno. Al 
estar en una inferioridad numérica de uno a dos, Aníbal no 
podía estirar su frente manteniendo la longitud del de sus 
contrincantes, pues la línea sería muy poco profunda y los 
legionarios podrían romperla por varios puntos, de modo 
que todo se iría al traste; por consiguiente, para ganar profundidad, tuvo que acortar su frente, de tal suerte que podrían ser envueltos por los flancos. La caballería sería la 
encargada de conjurar ese peligro en las alas; pero esto 
tampoco resultaba sencillo pues, al mismo tiempo, debía 
de abandonar el campo de batalla para perseguir y acabar 
con su homóloga romana, solo entonces podría regresar 
para atacar a la infantería romana por la espalda.

–¡Resistid! ¡Resistid! –les gritaba con vehemencia el 
líder cartaginés a sus tropas–. Pero su voz se ahogaba entre 
el ruido producido por los impactos que libraban las espadas de ambos bandos.

En la tercera línea Aníbal había apostado a varios soldados con la misión de actuar como informadores. Uno 
de ellos se acercó hasta el púnico y le dijo: –¡General, la 
media luna está cediendo! ¡Es imposible aguantar la embestida de las legiones! 

–Muy bien soldado. Diles que resistan un poco más –y girándose le dijo a uno de sus auxiliares–: ¡Que suenen los cuernos de batalla que marcan el inicio del asalto de la caballería!
¡Ordena que Maharbal y Asdrúbal ataquen de inmediato!

Al oír las señales, las dos alas del ejército de Aníbal 
empezaron la carga al unísono. En frente, Varrón también 
impartía órdenes: por un lado instigaba a las legiones a 
que avanzaran presionando el centro cartaginés y por otro 
ordenaba a la caballería que también cargara contra sus 
rivales homólogos. Entretanto, la batalla iba trascurriendo 
tal como lo había imaginado el general púnico. Magón estaba muy preocupado, los hombres que comandaba ya no 
podían resistir más, la media luna había perdido su forma 
convexa y se estaba invirtiendo, ahora la forma cóncava 
es la que estaba de cara a los romanos; por eso Magón se 
acercó con su caballo hasta Aníbal, faltaba muy poco para 
que el frente se quebrara y los romanos pudieran infiltrarse 
por ahí para atacar la retaguardia de las alas, lo que habría 
significado la derrota de los púnicos.

–El centro ya no puede resistir más. La presión de los 
legionarios nos está haciendo retroceder. No falta mucho 
para que nuestra línea ceda –advirtió muy excitado el pequeño de los Barca.

–Mantén la calma, hermano. En breve los romanos empezarán a sufrir los efectos del contraataque; pero es imprescindible que tus hombres aguanten un poco más.

–Lo que tengas decidido hazlo pronto, Aníbal; porque 
si rompen nuestro frente perderemos la batalla.

–Resiste unos minutos, necesito un poco más de tiempo 
para poder cercar a todos los romanos. Hasta que no entren 
todos en la trampa no es prudente que lance al combate a 
la infantería libia.

La diferencia entre el éxito y el fracaso era muy pequeña, Magón le recordaba a su hermano que si una orden se
daba a destiempo podía significar la derrota. Sin embargo,
las cosas empezaban a correr bien en el ala izquierda del
frente cartaginés. Asdrúbal conseguía derrotar a la caballería de los aliados de Roma. Como Maharbal tenía más
dificultades con los jinetes romanos, Aníbal envió un men-
sajero para ordenar a Asdrúbal que socorriera de inmediato
a los númidas. Cuando se juntaron las dos formaciones cartaginesas la suerte de los caballeros romanos quedó sellada.
Al verse embestidas por la retaguardia cuando creían que
tenían dominada la situación, cundió el pánico entre sus fi-
las, los soldados emprendieron la huida, lo que provocó la
desintegración del frente. En efecto, los que no cayeron en
la batalla huyeron despavoridamente. Ahora todo empezaba
a discurrir según el plan del brillante general púnico.

–Ha llegado el momento Magón. Ordena a los libios 
que empiecen a atacar con fiereza sobre los flancos roma-
nos. Isalca y Hannón han de intervenir de inmediato.

–Ahora mismo doy la orden, hermano. ¡Por fin! Esto 
aliviará la presión sobre los iberos y los celtas.

–¡Diles a los libios que embistan con todas sus fuerzas! 
¡Sin compasión! Hoy no puede haber piedad. Mientras, 
enviaré a Maharbal y a Asdrúbal a la retaguardia romana y 
cerraremos el cerco. 

Varrón había interpretado muy mal los signos de la batalla. Al ver como cedía el centro cartaginés creyó que era una
evidencia de que la derrota púnica se empezaba a dibujar, por
lo que ordenó que las legiones se fueran introduciendo en el
interior de la bolsa para intensificar la presión y abrir una bre-
cha en el dispositivo púnico. Los soldados romanos avanzaban por una especie de pasillo que iba tomando forma de U,
presionaban el fondo, mientras que a sus lados se desplegaban
las columnas de soldados libios aguantando firmemente. Va-
rrón creía que estaba enviando a sus tropas hacia la victoria.
Pensaba que actuando como un rodillo sus fuerzas aplastarían
a los enemigos que tenían en frente, vendrían a ser como una
especie de ariete que arrollaría todo lo que tuviera por delante y luego giraría hacia los flancos para dar buena cuenta de
las fuerzas púnicas desplegadas ahí. Pero no comprendía que
Aníbal había dispuesto todo para que sus legiones cayeran en
una trampa.

El espacio era cada vez más reducido. Los legionarios
se agolpaban los unos contra los otros molestándose mutuamente. Avanzaban torpemente, incluso se trastabillaban con
los cadáveres que había en el campo de batalla, desequilibrándose, para acabar chocando con los camaradas de su alrededor. Las formaciones perdían su disposición clásica, de
manera que cada vez más iban dibujando una masa informe
que se apretujaba de tal manera que resultaba casi imposible
utilizar el gladio, esa pequeña espada característica de los
legionarios romanos que era tan maniobrable en condiciones normales, pero que ahora apenas podían blandir para
golpear al rival. La falta de espacio hacía que ni siquiera
fuera posible mover el brazo para asestar un golpe con la
espada a los rivales, por lo que los legionarios iban cayendo
uno detrás de otro, sin apenas tener opción a defenderse.

Apretujados, eran incapaces de ver más allá de los compañeros que tenían en su proximidad. En medio de aquel tumulto
no tenían ni idea de qué estaba sucediendo realmente; el hecho
de que estuvieran avanzando, aunque fuera muy lentamente,
les hacía pensar que iban ganando, una falsa impresión que se
sustentaba, también, en el hecho de que sabían que doblaban
en número a sus rivales, lo que les parecía motivo más que
suficiente para no poder perder aquella batalla jamás de los
jamases. El despertar a la cruda realidad se producía cuando
se empezaban a escuchar los gritos de terror procedentes de
varios costados que eran proferidos por sus compañeros.

Aunque seguían avanzando empujados por la presión 
que ejercía la masa de legionarios desplegados a sus espaldas, era indescriptible el pavor que se despertaba en sus 
espíritus cuando empezaban a divisar la espeluznante imagen de los guerreros galos con sus cuerpos prácticamente 
desnudos blandiendo sus largas espadas, o cuando veían 
a los robustos y morenos libios con sus alargadas lanzas 
ir espetando de forma rítmica a un camarada tras otro. Un 
miedo atroz se apoderaba de ellos cuando se percataban 
de que el enemigo estaba barriendo una cohorte tras otra 
hasta tocarles a ellos el turno de tener que encarar la muerte. El frío acero de una falcata ibera les atravesaba cercenándoles la vida tras una horrenda agonía retorciéndose de 
dolor en el suelo mientras los soldados del ejército púnico 
le pisoteaban durante su lento pero incontenible avance. 

Desde los flancos los lanceros libios arrojaban sus jabali-
nas sobre la masa de legionarios. Al estar tan apiñados cada
uno de los proyectiles que lanzaban los guerreros libios se
clavaba en algún soldado romano. Estaban tan apretados los
unos contra los otros, que la tropa ni siquiera podía levantar
sus escudos para buscar algo de protección, permanecían
totalmente indefensos. Lo peor de todo es que ni tan solo
existía la posibilidad de huir, puesto que los jinetes de Asdrúbal y Maharbal habían cortado la retirada. Inertes ante el
destino tan inexorable que se abatía sobre ellos uno tras otro
iban cayendo, hasta que se consumó la masacre.

Al caer la tarde Aníbal había dejado un tendal de muertos
romanos tras de sí. La luz leonada del crepúsculo que el cielo
aún derramaba sobre aquel escenario histórico añadía unos
tintes de dramatismo a la tragedia allí vivida. En efecto, sobre
el campo de batalla de Cannas Roma vertió la sangre de casi
sesenta mil muertos y mil doscientos prisioneros. Los heridos
que agonizaban entre gritos ahogados por su insufrible dolor
exhalaban sus últimos estertores. Unos imploraban clemencia a los dioses y les suplicaban su ayuda en un último intento
de sobrevivir milagrosamente; otros rogaban que las deidades
se apiadaran de ellos acortando su agonía, acelerándoles la
muerte.

Por su parte, el ejército de Aníbal perdió unos seis mil 
hombres. La mayoría de ellos eran iberos y celtas que se 
habían desplegado en el centro de la formación y que tuvieron que resistir la embestida principal. 

De hecho, la batalla de Cannas fue la más sangrienta 
que habían librado los hombres hasta aquel momento, si 
se tiene en cuenta el número de bajas en proporción al número de soldados implicados en ella.

Capítulo XXI
Un banquete en el Capitolio

–¿Y ahora qué Aníbal? –preguntó Magón, esperando 
recibir las instrucciones de su hermano.
–Forma a los libios y dirígete a los dos campamentos 
romanos. Los cercaréis completamente y les ofreceréis la 
rendición. 

–¿Solo con los libios?

–Sí. Los iberos y los celtas ya han derramado bastante 
sangre. A ellos déjales la tarea de rastrillar el campo de 
batalla para dar muerte a los hombres que estén heridos 
de gravedad, se merecen el honor de rematar a los rivales.

Las guerras siempre son deleznables, pero éstas eran 
especialmente cruentas. Los soldados que resultaban mal 
heridos en los combates, ya fueran de un bando o de otro, 
no tenían ninguna posibilidad de sobrevivir. La medicina 
no podía hacer nada por curar heridas de tal gravedad; por 
ello, para ahorrarles el sufrimiento que provocaba una lenta agonía, se les daba muerte a modo de acto de piedad. 
En Cannas miles de hombres agonizaban sobre el campo 
de batalla; algunos de ellos proferían sus últimos estertores, aunque otros ya no tenían fuerzas ni para eso, estaban 
tirados en el suelo, desangrándose lentamente, sin fuerza 
alguna ni para pedir ayuda, tan débiles que ya no sentían 
ni dolor, simplemente yacían en tierra sin hálito. Algunos 
de estos hombres habían intentado huir corriendo pero, en 
su persecución, la caballería númida les había cortado las 
corvas, con lo que quedaban tendidos sangrando durante 
horas. Estos últimos únicamente eran capaces de articular 
unos gemidos entrecortados y casi inaudibles que resultaban aún más escalofriantes, al mismo tiempo que sus ojos 
se desorbitaban en busca de alguien que tuviera la misericordia de poner fin a sus padecimientos.

Al verse cercados, los soldados romanos de los dos 
campamentos decidieron rendirse convencidos de que 
cualquier resistencia era toralmente inútil y solo conducía a una muerte segura. Faltos de víveres y de agua no 
podían permanecer mucho tiempo dentro de sus empalizadas, e intentar una huida embistiendo contra sus enemigos 
equivalía a un suicidio. De hecho, el aniquilamiento de sus 
compañeros se había producido ante sus ojos atónitos, por 
lo que estaban aterrados, lo que hacía que su voluntad de 
resistencia se hubiera quebrado indefectiblemente. De esta 
manera Aníbal se cobró otros nueve mil prisioneros.

Aquella noche, y mientras las piras funerarias que
incineraban los cadáveres de los caídos ardían alumbrando con su macabra luz los campos de Cannas, Aníbal reunió a sus generales en su tienda para saborear las
mieles del triunfo y para discutir los siguientes movimientos estratégicos.

–En primer lugar quiero felicitaros personalmente; y 
os pido que también deis a vuestras tropas, en mi propio 
nombre, mis más sinceros parabienes. Todos han luchado 
con bravura y valentía. El gran triunfo que hemos logrado 
hoy ha sido gracias a ellos.

–Así lo haremos Aníbal. Les comunicaremos tu felicitación y tu agradecimiento –expresó Asdrúbal Giscón, con 
un tono de satisfacción.

–Mis hombres me dicen que entre los muertos no 
han encontrado el cadáver de Varrón –empezó diciendo 
Magón–; pero han hallado el del cónsul Emilio Paulo y 
han contado hasta ochenta tribunos caídos. También han 
muerto los cónsules de otros años y un buen número de 
hombres que llevaban los distintivos que caracterizan a los 
senadores romanos. Asimismo, me han dicho que, a tenor 
de la opulencia de sus atuendos y sus abalorios, muchos de 
los jinetes muertos debían ser miembros de la nobleza romana. Creo que Varrón debe de haber huido y calculo que 
unos catorce mil legionarios y poco más de medio centenar de caballeros habrán logrado escapar con él. 

–Bravo Magón. ¡Hasta en eso han hecho un buen trabajo tus hombres! Ahora pídeles que recojan los anillos de 
los personajes distinguidos y los guarden en un cofre. Tú 
mismo los llevarás a Cartago para que nuestros senadores, 
y el pueblo cartaginés, puedan tener la prueba irrefutable 
de que hemos triunfado sin paliativo alguno. De este modo 
les pedirás que recluten a un buen número de mercenarios 
y que nos envíen refuerzos y monedas de plata para que 
también nosotros podamos contratar a más hombres.

–Así lo haré hermano. Cuando tú lo dispongas regresaré a Cartago a la procura de más apoyo.

–¡Vayamos a Cartago a pedir que nos envíen refuerzos¡ 
¡Claro que sí! Pero no perdamos el tiempo esperando a 
que lleguen. El mayor ejército que jamás haya organizado Roma yace ahora inerte sobre la llanura de Cannas. El 
camino a Roma está expedito. No hay nadie que pueda 
impedirnos que marchemos sobre la ciudad.

–Valoro tu vehemencia y la interpreto como un signo 
de valentía. Pero hemos de ser muy prudentes Maharbal. 
Tienes razón cuando dices que ninguna legión romana 
puede impedirnos llegar hasta Roma. Pero otra cosa bien 
distinta es tomar la ciudad.

Maharbal irradiaba optimismo e instaba a su jefe a que 
dejara de lado la prudencia. En su opinión era el momento 
propicio para la temeridad. Por eso insistía en que marcharan sobre Roma sin dilación alguna para sitiarla e intentar 
tomarla al asalto.

–¡Sígueme Aníbal! Yo iré delante con la caballería, ¡y 
dentro de cinco días darás un banquete de vencedor en el 
Capitolio! –exclamó enfáticamente el líder númida, famoso por su bravura indomable en el combate y por sus dorados zarcillos.

–¡Ojalá que las cosas fueran tan sencillas como tú dices, Maharbal! Piensa que Roma es una ciudad grande que 
está muy bien amurallada. Nosotros no tenemos la maquinaria de asedio necesaria para abatir sus muros. La población supera los trescientos mil habitantes, lo más seguro 
es que estén dispuestos a resistir y, en tal caso, el número 
de soldados de los que disponemos actualmente es, a todas 
luces, insuficiente para reducirlos.

–¡Maharbal tiene razón, Aníbal! Hay que aprovechar 
esta ocasión. Cuando nos vean ante sus puertas los romanos querrán pactar. No será necesario tomarla al asalto –
intervino Giscón con vehemencia.

–¿Y si no quieren rendirse, Asdrúbal? ¿Qué haremos
entonces? Nuestra mejor arma es la movilidad. Si nos
plantamos ante las murallas de Roma y nos pasamos varios meses inmovilizados les daremos tiempo a que se
sobrepongan.

A medida que la conversación avanzaba Maharbal 
comprendía que Aníbal estaba resuelto a evitar el asalto 
de Roma; la sola idea de dejar escapar la oportunidad de 
acabar con la Loba de una vez por todas le ponía furioso, 
tanto que no pudo reprimir una agria recriminación: 

–Aníbal, tu indecisión nos perjudica. ¡Sabes cómo ganar, pero no sabes qué hacer con tus victorias!

–¡Maharbal, como te atreves a…! –exclamó Himilcón 
en un tono claramente recriminatorio, pero no pudo acabar 
la frase.

–¡No, Himilcón! –interrumpió Aníbal la reprimenda 
que se intuía–. Maharbal no lo dice con mala intención. No 
está cuestionando mi autoridad, solo expresa su opinión, y 
hay que respetarla, pues viene de la boca de un fiel amigo 
y del corazón de un general que ha mostrado infinidad de 
veces su valor y su lealtad en el campo de batalla.

A cualquier otro las palabras de Maharbal le podrían haber sentado como un gesto de insolencia que debería de ser
castigado; sin embargo, Aníbal era un hombre templado en
la experiencia y perfecto conocedor de la sabiduría que se
requiere para dirigir los ejércitos y realizar la política.

–Convéncete Maharbal, no tenemos los soldados sufi
-
cientes, ni el material necesario, para tomar tamaña fortaleza. En cambio, lo que si tenemos es la oportunidad de aislar
totalmente a Roma. Podemos movernos a nuestro antojo
para acercarnos a sus ciudades aliadas y presionarlas para
que la abandonen y se pasen a nuestro bando. Al mismo
tiempo podemos pedir a nuestros aliados que redoblen sus
esfuerzos, que se impliquen más en la causa. Hemos de hacerles comprender que ahora es la oportunidad que tanto
han esperado para poder liberarse definitivamente del yugo
romano. Crearemos una confederación de ciudades libres
asociadas que serán nuestros aliados. Roma quedará reducida a una ciudad más y su influencia será de ámbito puramen-
te local. Liberaremos a todos los prisioneros no romanos,
dejándoles que vuelvan a sus casas. Por otra parte, Cartalón
irá a Roma para presentarle al Senado nuestras condiciones
de paz. Irá acompañado por diez soldados romanos que dejaremos en libertad y que darán testimonio de nuestra buena
fe y de nuestro deseo de negociar la liberación de todos los
prisioneros romanos.

–Entiendo tu estrategia, Aníbal, pero creo que te equivocas. Dudo mucho que volvamos a tener una oportunidad 
tan buena como esta para tomar Roma. No será fácil derrotar a los hijos de la Loba con la contundencia con la que lo 
acabamos de hacer y si dejamos que se recuperen podrían 
aislarnos aquí hasta ser nosotros los derrotados.

–Comprendo muy bien tu inquietud y la comparto hasta 
cierto punto, pero tú mismo has de ser honesto y reconocer 
que también nosotros hemos tenido pérdidas importantes. 
Numéricamente han sido sensiblemente menores que las 
de nuestros enemigos, es cierto; pero no nos resulta nada 
fácil reponer nuestras bajas y sin treinta o cuarenta mil soldados más es imposible asaltar las murallas de Roma. No 
les puedo pedir a nuestros hombres un sacrificio tan gran-
de en las condiciones en las que nos hallamos actualmente.

Maharbal estaba cada vez más decepcionado con la decisión de su jefe, y cuanto más pretendía éste argumentarla 
mayor era la desilusión del hiparca.

–En Cannas nuestros hombres han logrado un triunfo 
histórico, mayor que el de los atenienses en Maratón o el 
de los macedonios en Gaugamela; pero si quieren alcanzar 
la gloria de verdad han de aceptar que deben asumir un 
último y grandioso esfuerzo. Ya sabes, Aníbal: ¡a quien le 
guste la miel ha de estar dispuesto a soportar las abejas!

Aníbal se encogió de hombros ante la incomprensión 
de su hiparca y prefirió guardar silencio para evitar seguir 
discutiendo. El desencuentro que tenían Aníbal y Maharbal en torno a la conveniencia de marchar de inmediato 
sobre Roma para emprender el asalto de la ciudad tras la 
monumental victoria lograda a orillas del Aufido, reflejaba 
dos formas diametralmente opuestas de entender los objetivos y el significado de la nueva guerra entre Cartago y 
Roma. Para el hiparca se trataba de lograr la derrota total 
de sus enemigos, con la idea de que nunca más pudieran 
suponer un peligro para Cartago, de ese mismo parecer 
eran muchos de los oficiales del ejército púnico. Aníbal, 
en cambio, veía las cosas de un modo distinto. Para él la 
guerra no era un fin en sí mismo, sino un instrumento al 
servicio de la política, una manera de continuar la acción 
política con medios distintos al de los cauces diplomáticos 
habituales. En su ánimo no estaba el deseo de aniquilar 
Roma, no buscaba su total destrucción, sino que ésta reconociera los legítimos derechos de Cartago sobre ciertos 
territorios en los que había ejercido su hegemonía desde 
tiempos ancestrales y que se comprometiera definitiva-
mente a rechazar toda aspiración sobre los mismos.

Aníbal intentaba convencer a sus generales del acierto de su estrategia recordándoles la facilidad con la que 
habían logrado conquistar, de hecho apenas sin dificultad 
alguna, la fortaleza de Clastidium, cuya plaza le fue entregada por su comandante, Dasio, un calabrés de Bríndisi, 
sin presentar oposición. Su incapacidad manifiesta de po-
der tomar Roma mediante un asalto directo, por falta de las 
tropas suficientes y el material de asedio imprescindible, le 
persuadió de que lo mejor era estrangular económicamente a la Loba mediante la conquista de los territorios del 
sur de Italia alentando la defección de aquellos estados de 
origen griego que se habían visto obligados a ser aliados 
de Roma en contra de su voluntad. Aníbal estaba convencido de que la mera presencia de su ejército haría que toda 
la región aprovechara la ocasión para sublevarse. Roma 
sufriría así una doble merma; por una parte perdería un 
importante potencial humano entre el que poder reclutar 
tropas a fin de rellenar con él una buena parte de las filas 
en sustitución de las notorias pérdidas sufridas en Cannas, 
mientras que Cartago lo ganaría; y por otra, Roma vería 
desaparecer una notable fuente de suministros alimentarios que pasarían a estar bajo la disposición del ejército 
púnico. Todo esto debilitaría a la República, mientras que 
incrementaría el poder de Aníbal, lo que le permitiría estar 
en una posición de fuerza a la hora de negociar un tratado 
de paz que le permitiera obtener unas condiciones ventajosas para Cartago. Esta situación estratégica fue la que 
le hizo decantarse por su política de cerco económico a 
Roma frente a la del asalto directo a sus muros. En esta 
tesitura, sin más dilación Aníbal puso rumbo al sur.

Aunque sus generales no estaban muy convencidos, 
Aníbal era su líder indiscutible, de modo que le siguieron 
fielmente. 

Tras licenciar a los soldados italos que habían combatido junto a Roma, permitiéndoles que regresaran a sus casas para que contaran lo magnánimo que era Aníbal comparado con las autoridades romanas y, por consiguiente, 
lo importante que resultaba apoyar su causa alistándose 
voluntariamente en su ejército, el gran líder cartaginés reunió a los legionarios que habían sido hechos cautivos y 
les dirigió una arenga muy significativa.

–¡Soldados de Roma, no hay duda de que habéis luchado
con gran valentía y dignidad! ¡La sangre derramada por miles de vuestros compañeros así lo atestigua –empezó diciendo con la clara intención de no humillarles–. Sin embargo,
a pasar de vuestra bravura y de la abrumadora superioridad numérica con la que empezasteis la batalla, habéis sido
derrotados de una forma acaparadora por unas tropas que
considerabais inferiores no sólo en el número, sino también
en sus capacidades, por el mero hecho de no llevar en sus
venas sangre romana. Ayer fuisteis vencidos por aquellos
a los que vosotros llamáis un ejército de bárbaros que apenas conoce la civilización, pero la realidad es que no somos
inferiores a vosotros en nada, y mucho menos por el mero
hecho de no haber nacido al amparo de la cultura romana, o
por no llevar vuestras ropas, o por no pensar como vosotros
o no adorar a Júpiter, Marte o Minerva. Vosotros lucháis
para que Roma controle cada vez a un mayor número de
pueblos y conquiste más territorios; nosotros, en cambio, luchamos para recuperar la dignidad que vuestro Senado nos
arrebató a través de unos tratados injustos y humillantes.
No queremos una guerra de exterminio contra Roma, no es
ese nuestro deseo; no pretendemos acabar con Roma destruyendo sus monumentos, arrasando sus casas, saqueando sus
templos, expoliando sus riquezas y vendiendo como esclavos a sus habitantes. ¡No, soldados de Roma! ¡No! Esta no
es la intención de Cartago. Nosotros únicamente queremos
que vuestras autoridades reconozcan el derecho de Cartago a poder ejercer libremente su influencia sobre aquellos
territorios en los que tenga reconocida nuestra hegemonía,
y que podamos hacerlo con las garantías de que Roma no
se inmiscuirá en nuestros asuntos, del mismo modo que nosotros no haremos injerencia alguna en sus cuestiones, ni
tendremos ninguna aspiración sobre sus dominios. Si Roma
reconoce nuestros derechos en Hispania, en parte de Sicilia,
en Córcega y Cerdeña, y también respeta la independencia
de nuestros aliados del sur de Italia, entonces Cartago retirará de inmediato sus tropas de la Península Itálica y dejará
de combatir contra Roma.

Los legionarios permanecían en silencio ante el gran 
general púnico. Aunque admirados por el hecho de que 
aquel supuesto bárbaro les estuviera hablando perfectamente en su propia lengua, ninguno de ellos se hacía 
muchas ilusiones, tenían el firme convencimiento de que 
Roma no daría su brazo a torcer y que lejos de plantearse 
una petición de tregua para negociar un tratado de paz, lo 
que haría es rearmarse de inmediato para continuar la guerra de una forma más cruel incluso. Aun así, ni uno solo 
osó mover un músculo y siguieron escuchando atentamente a Aníbal cuando éste les explicó los planes que tenían 
en relación a ellos.

–Algunos de vosotros seréis puestos en libertad, de 
modo que podréis regresar a Roma y allí informaréis a 
vuestros senadores sobre todo lo que os acabo de decir. 
También les diréis que a todos aquellos que se han rendido 
se les ha respetado la vida y se les ha tratado con dignidad, 
de modo que no somos unos bárbaros crueles y sanguinarios que solo deseamos matar romanos, sino gente civilizada que únicamente lucha por necesidad y por la obligación 
que le ha impuesto Roma. Los demás vendréis con nosotros en calidad de prisioneros, pero no habréis de temer 
nada, puesto que os trataremos de forma correcta. Nadie os 
hará mal alguno. Habéis de saber que hemos puesto precio 
a vuestra libertad, de modo que en cuanto Roma pague el 
rescate se os dejará partir como hombres libres.

Capítulo XXII
Victorias errantes

Entre tanto en Roma la noticia de la destrucción de su 
ejército en Cannas había causado desolación y un profundo temor, casi rayano con el pánico. Pero, ni por un solo 
instante se les pasó por la cabeza rendirse. Ni siquiera negociar. El Senado tampoco compró la libertad de los prisioneros romanos tomados en Cannas ni aceptó entablar 
negociaciones de paz con Cartalón. Es por esto que a su 
regreso al campamento de Aníbal el embajador cartaginés 
tenía un estado de ánimo que fluctuaba entre la decepción, 
por no comprender cómo Roma no consideraba suficiente 
la sangre derramada, ya que en dos años habían muerto 
unos cien mil legionarios a manos de las huestes de Aníbal, y la frustración, por no haber sido capaz de convencer 
a los senadores.

–Los romanos no quieren negociar Aníbal –dijo Cartalón con voz quejosa.

–¿Cómo puede ser posible? ¡Pero si les hemos infligido 
una derrota severa! –se sorprendía también Aníbal. 

–Han vuelto a nombrar a un dictador, se trata de un 
tal Junio Pera y han reclutado un par de legiones a base 
de esclavos a los que se les ha ofrecido la libertad, presos 
indultados y jóvenes; aunque no son una fuerza muy cohesionada están bien armados. En campo abierto los derrotaríamos con mucha facilidad, pero apostados en lo alto de 
las murallas será difícil vencerles, incluso si se tratara de 
tropas inexpertas. La buena noticia es que también me he 
enterado de que el pretor Postumio Albino ha sido derrotado en la Galia Cisalpina; allí ha perdido a veinticinco mil 
soldados. Por lo que las legiones del norte no podrán venir 
a reforzar a la guarnición de la ciudad, bastante tendrán 
con intentar contener a los Galos Cisalpinos, evitando que 
se les subleven y decidan unirse para marchar hacia el sur.

–Está bien Cartalón, has intentado todo lo que se podía hacer y tu información es de gran valor. Pero ahora ha 
llegado el momento de que empecemos a aislar definitiva-
mente a Roma ya que no podemos asaltarla directamente 
lo que haremos será debilitarla haciendo que sus aliados la 
abandonen y pasen a apoyarnos. Primero nos dirigiremos 
a Compsa. Mientras has estado fuera un ciudadano suyo, 
un tal… –y se detuvo un instante para intentar recordar su 
nombre–, ¿cómo se llamaba? –dijo para sí mismo, pero en 
voz alta, mientras hacía un chasquido con los dedos.

–Estacio Trebio –le recordó Isalca.

–¡Eso es! ¡Trebio! Gracias, Isalca. Pues bien, ese tal 
Trebio ha venido a ofrecernos su alianza. En cuanto lleguemos allí dividiremos nuestras fuerzas. Tú, Magón, te 
encargarás de conquistar las ciudades de la región. Los 
demás vendréis conmigo. Iremos hacia el sur para intentar 
tomar Neápolis.

Por primera vez dividió su ejército, y aunque buena 
parte de los planes de Aníbal se cumplieron, él mismo 
experimentó un importante revés ante Neápolis, ya que, 
en contra de lo previsto, no pudo tomar la ciudad. Sin 
embargo no se arredró y emprendió el camino de Capua 
para intentar lograr allí el éxito que no se había alcanzado 
en Neápolis. Capua era una urbe muy rica, capital de la 
Campania en el centro de Italia y un aliado tradicional de 
Roma; de hecho la mayoría de las familias nobles capuenses estaban emparentadas con familias de la nobleza romana. Cuando los dirigentes de Capua supieron que Aníbal 
se encaminaba hacia su ciudad enviaron una delegación 
a Venusia para pedir a Varrón que se desplazara con su 
ejército hasta la ciudad con la finalidad de hacer frente a 
Aníbal, pero en cuanto vieron el lamentable aspecto que 
ofrecían sus tropas y lo baja que estaba la moral comprendieron que era imposible contar con aquellas fuerzas. Los 
delegados desplazados hasta allí se quedaron horrorizados 
al comprobar los jirones en los que se habían convertido 
las pomposas legiones. Aquellos hombres no estaban en 
condiciones ni de defender sus propias vidas y mucho menos de luchar por los capuenses.

–Las huestes de Varrón están totalmente desmoralizadas. Ese badulaque no puede sernos de ayuda alguna; es 
más, en estos momentos hasta nosotros seríamos capaces 
de vencerles –dijo ante el Senado capuense uno de los embajadores de mayor prestigio, en alusión a aquella tropa 
que había visto humillada y derrotada, y que no era sino 
una sombra de sí misma.

–Entonces… ¿Qué sugerís que hagamos? –le interpeló otro.

–No tenemos muchas alternativas. O sucumbimos ante 
la embestida de Aníbal o salimos a su encuentro y le proponemos una alianza que resulte favorable para nuestros 
intereses.

–¿Y los caballeros que tenemos cómo guarnición en ciudades controladas por Roma? Le recuerdo que tenemos trescientos hombres en estas condiciones. ¿Qué será de ellos?

–Sin duda alguna pasaran a ser sus rehenes, pero nosotros pediremos a los cartagineses que dejen bajo nuestra custodia a trescientos soldados romanos que elijamos 
como prisioneros, nos quedaremos con los que consideremos más significativos.

Fue por ello que el Senado capuense decidió por mayoría, muy a su pesar, cooperar con Aníbal. De este modo 
una delegación salió al encuentro del cartaginés para exponerle sus peticiones. Cuando llegaron al campamento, 
Aníbal los recibió en su tienda. 

–Senadores, es un honor para mí poder contar con su 
presencia. 

–General, queremos poner en su conocimiento que los 
ciudadanos de Capua estamos dispuestos a firmar un tra-
tado de paz y amistad con Cartago siempre y cuando se 
respeten unas condiciones elementales.

–Me alegra que Cartago pueda contar entre sus amigos 
con los capuenses. ¿Cuáles son vuestras peticiones?

–Queremos que Capua sea independiente. Para ello poseerá sus propias leyes y su propia administración. Además, ninguna autoridad cartaginesa tendrá derecho alguno 
sobre un ciudadano capuense. Ninguno de ellos podrá ser 
obligado a prestar servicio en combate, o cualquier otro 
tipo de actividad militar, en las fuerzas cartaginesas si no 
quiere hacerlo libremente. Y, finalmente, Cartago deberá 
permitir que Capua elija a trescientos prisioneros romanos 
que serán custodiados por nosotros en nuestra ciudad, en 
calidad de rehenes para garantizar la vida de trescientos 
capuenses que tienen los romanos.

Aníbal asintió con la cabeza, mostrando así su conformidad a las peticiones de sus interlocutores. 

–Considero justas vuestras peticiones. Podéis regresar 
a vuestra ciudad y decirle a vuestro Senado que Cartago 
garantiza la independencia de Capua y respeta las otras 
demandas que me habéis presentado.

Cuando la embajada capuense salió de la tienda de 
Aníbal el general Asdrúbal le manifestó su parecer al líder 
púnico.

–No crees que has sido demasiado generoso. Al menos 
les podías haber pedido que entregaran un contingente de 
tropas para que incrementaran nuestro ejército y pudiéramos suplir así las bajas sufridas en Cannas.

–No habrían aceptado una solicitud de este tipo. Capua
es una ciudad bien fortificada. Tomarla al asalto desangraría
nuestras fuerzas y nos debilitaría demasiado conquistarla;
ganaríamos muy poco y, en cambio, nos mermaría en exceso. Estoy seguro de que nos causarían unas bajas que tardaríamos mucho en poder reponerlas, incluso creo que nos
dejaría en una situación de vulnerabilidad a medio plazo. Es
cierto que no se han puesto abiertamente de nuestro lado;
pero, al menos, han roto su alianza con Roma. De momento
es suficiente. Cuando seamos más fuertes podremos presio-
narles más, pero ahora es todo cuanto tenemos al alcance de
nuestras posibilidades. No quiero apretarles tanto que acabe
obligándoles a echarse en brazos de los romanos.

La defección de Capua y las victorias de Magón pusieron en manos de Aníbal las regiones de Campania y Lazio.
Por primera vez en muchos siglos, Roma empezaba a quedar
aislada de sus ciudades vecinas, unas aliadas ancestrales que
ahora estaban en manos de los cartagineses o de gobiernos
afectos a ellos, de tal suerte que su posición se debilitaba.

Sin embargo, el temple del pueblo romano iba a ser 
puesto a prueba, demostrando la firmeza y la imperturba-
bilidad de su carácter, haciendo gala de una entereza que 
sorprendería a sus enemigos. Es cierto que la derrota sufrida por las huestes romanas en Cannas del Aufido fue abru-
madora y contundente. A cualquier otra megapolis una debacle de esa magnitud la habría dejado fuera de combate 
y, sin duda alguna, habría pedido la signatura de un tratado 
de paz lo más honroso posible pero que, al fin y al cabo, no 
haría otra cosa más que confirmar su capitulación. Roma, 
en cambio, iba a dar una lección que asombraría al mundo. 
Por paradójico que pudiera parecer, el enorme descalabro 
sufrido por las legiones de la Loba en el campo de batalla 
de Cannas, en vez de debilitar a la República y amilanar 
a sus senadores, lo que hizo fue fortalecerla aún más, y 
encorajinar al pueblo hasta el punto de adoptar la firme 
resolución de no ceder bajo ningún concepto. Esto era una 
clara muestra de la eficacia de las instituciones de gobier-
no romanas.

Es en la derrota, y no en la victoria, donde se puede 
ver mejor cuál es el auténtico carácter de los hombres y 
los pueblos, puesto que es en ella donde ambos dan la auténtica medida de su verdadero talante. Y fue, justamente, en aquel trance donde el Senado y el pueblo romano 
mostraron su inconmovible voluntad de victoria forjada en 
mil batallas libradas hasta entonces. Se trataba de una fe 
inquebrantable en sus posibilidades de triunfo, alimentada 
por el convencimiento de que ningún peligro, por grande 
que fuera, les arredraría lo más mínimo. Y si alguien tenía 
dudas, su actitud intransigente para con el enemigo pronto 
las disiparía: ¡Nada que pactar con el invasor! ¡Nada que 
pagar por los cautivos! ¡Planificar inmediatamente un vi-
goroso contraataque en Hispania que comprometiera las 
fuentes de abastecimiento de Aníbal y obligara a desviar a 
Iberia los recursos humanos y los suministros que habrían 
fortalecido la posición de Aníbal en Italia!

En la guerra anterior, cuando el cónsul Régulo fue hecho prisionero, después de su fracaso en su intento de tomar Cartago, El Senado le envió a Roma para negociar 
una paz con la propuesta de volver al estatus anterior al 
estallido del conflicto, y bajo el juramento ante los dio-
ses de regresar a Cartago con una respuesta. La República declinó el ofrecimiento púnico. Años más tarde, estos 
volverían a hacer la misma oferta tras la destrucción de la 
flota romana, la propuesta también fue rechazada. Estaba 
claro que la Loba no se rendiría y no cejaría en su empeño 
hasta lograr salir victoriosa. Ahora Roma había visto cómo 
en Cannas cuatro legiones eran aniquiladas íntegramente y 
otras tantas resultaban seriamente diezmadas. Su respuesta 
fue reemplazar las legiones destruidas por otras cuatro de 
nueva formación y rellenar los huecos producidos en las 
filas de las que tan severamente habían sido castigadas, 
supliendo sus bajas con nuevos reclutas. Pero esto no era 
todo, haciendo un alarde de un poderío sin parangón, en 
los años siguientes a Cannas, la Loba puso en pie de guerra 
otras veinte legiones que lucharían contra Cartago y sus 
aliados en Italia, Hispania, Sicilia, Grecia y el mismísimo 
Norte de África. Este era el contundente lenguaje de la 
República cuando alguien osaba intimidarla. 

Pero todo eso estaba aún muy lejos. Lo primero era no
hundirse, no venirse abajo y resistir el siguiente envite de
Aníbal, todavía era un enemigo muy poderoso como para
desdeñarlo; por lo que, de momento, estaba descartado
volver a organizar un ejército para enfrentarse directamente con él. Se imponía así, el retorno al plan original:
derrotar a los cartagineses en Hispania para arrebatarle
esos territorios y luego asediar la propia Cartago; esto
obligaría a Aníbal a tener que abandonar Italia para socorrer a su metrópoli.

Capítulo XXIII
Decepción en el Senado

–Los romanos no ceden. Deberían de haber pedido un 
tratado de paz, pero siguen luchando obstinadamente. No 
me está gustando el cariz que toma la campaña –manifestó 
Magón con inquietud.

–Hay que tener paciencia, hermano.

–¿Paciencia…? ¿Pides paciencia, Aníbal…? Ya deberíamos de haber conquistado Roma y, sin embargo, seguimos deambulando por sus tierras sin poder decidir de una 
vez por todas esta maldita guerra.

–Ya te he explicado mil veces que no podemos asaltar 
Roma. Lo sabes muy bien Maharbal –le dijo Aníbal a su 
hiparca con un gesto facial de incomprensión. 

–De acuerdo, hermano. Pero lo que sí necesitamos inmediatamente son refuerzos.

–Eso es cierto, he estado pensando en ello. He meditado profundamente sobre esta cuestión y he tomado una 
decisión, Magón. Los Galos no acaban de proporcionarnos 
tantas tropas como las que necesitamos, he de reconocer 
que esperaba mucho más de ellos, pero las cosas son así; 
no merece la pena lamentarse, sino buscar soluciones. Por 
eso he decidido que vayas tú personalmente a Cartago 
para que le pidas al Senado que nos envíen más soldados, 
jinetes y elefantes. También más oro y plata para poder 
contratar a mercenarios en estas tierras. Así mismo, podrás explicarles de viva voz cómo son nuestras victorias, 
qué magnitud tienen. Desde lejos no pueden hacerse una 
idea cabal de la grandeza de nuestros éxitos. Estamos muy 
cerca del triunfo final, y han de comprenderlo claramen-
te para que decidan apostarlo todo aquí, y para conseguir 
esto es necesario que tú les convenzas de ello. Tú has vivido estos triunfos en primera persona, has jugado un papel 
fundamental en su consecución, por esto eres la persona 
adecuada para persuadirles de la necesidad de jugarse el 
todo por el todo aquí, en Italia. 

–Partiré de inmediato y estaré de vuelta tan pronto como
sea posible; y espero que sea con los refuerzos que tanto
necesitamos –respondió con firmeza el menor de la camada.

–No olvides llevarte el cofre.

–¿El cofre? –preguntó Magón sorprendido.

–¡Si! ¡El cofre de los sellos!

–¡Ah! Claro –dijo al caer en la cuenta.

–Y muéstralo en medio del Senado. Seguro que esto 
les convencerá de la conveniencia de enviarnos refuerzos 

–dijo Aníbal, firmemente persuadido del peso que tendrían 
las evidencias. 

–Por cierto…

–Dime.

–Hay una cosa más que quiero que hagas.

–¿Cuál?

–Quiero que le lleves un mensaje personal a Himilce.

–¡Claro!

–Dile que sigo amándola y que me acuerdo mucho de 
ella. Que le echo de menos y que tengo ganas de que todo 
esto acabe pronto para que podamos volver a estar juntos.

–Se lo diré, hermano –le contestó Magón, en un tono 
cálido mientras le pasaba su mano sobre el hombro de Aníbal en gesto fraternal.

Magón partió hacia el sur de Italia en donde embarcó 
en una nave contratada para dirigirse a Cartago. La travesía era muy peligrosa debido a la intensa vigilancia de la 
flota romana, pero se desarrolló sin complicaciones. Una 
vez estuvo ante el Senado, Magón explicó todas y cada 
una de las grandes batallas que habían librado. Les contó 
cómo fue la dificultosa toma de Sagunto, narró con deta-
lles la increíble epopeya que supuso el paso de los Alpes 
y cómo vencieron a los romanos en las batallas de Ticino, 
en el río Trebia, en el lago Trasimeno, así como en tantas 
otras de menor envergadura. Como era lógico, el punto 
culminante de su narración lo representó la descripción 
detallada de la batalla de Cannas. El Senado escuchaba 
fascinado la minuciosa exposición de la brillante táctica 
de Aníbal. Seguía en silencio los pormenores del combate 
y se sentían sobrecogidos ante la magnitud descomunal de 
las cifras de bajas romanas citadas por Magón; eran tan 
elevadas que para algunos senadores resultaban inverosímiles y el joven Barca sabía verlo en sus rostros. Muchos 
de ellos pensaban que el pequeño de la camada estaba 
exagerando, pero cuando acabó de explicar cómo el genio 
militar de Aníbal había ejecutado magistralmente su plan 
en las llanuras de Cannas abrió el cofre de los sellos y lo 
mostró a los senadores paseándolo ante su atenta mirada. 
Al ver aquel baúl repleto de anillos nobiliarios se quedaron 
atónitos, pues comprendían perfectamente lo que signifi-
caba. Para aumentar su efecto, Magón volcó el arca e hizo 
que los anillos rodaran por el suelo, esparciéndose por el 
piso de la sala, yendo a parar a los pies de los senadores. 
Estupefactos los gobernantes púnicos se admiraron al ver 
aquellas pruebas incontestables de la apabullante victoria 
de sus tropas en las llanuras de Cannas. Era evidente que si 
habían muerto tantos miles de nobles cuántos hombres de 
entre la tropa no habrían dejado su vida allí. Era muy fácil 
establecer la proporción.

–Estos anillos, senadores de Cartago –comenzó diciendo el joven Barca en un tono grave–, antes de empezar 
la batalla de Cannas estaban en los dedos de los nobles 
romanos. Algunos generales habían sido cónsules en años 
anteriores, también había patricios y pretores, así como 
miles de hijos de nobles romanos y de las ciudades aliadas. 
¡Ahora todos ellos están muertos y sus sellos nobiliarios 
en el suelo del Senado de Cartago! Y todo esto lo ha logrado el gran general Aníbal con fuerzas relativamente escasas. Siempre luchando en inferioridad. ¿Puede imaginarse 
el Senado qué es lo que lograría Aníbal si le enviarais de 
inmediato a miles de soldados, tanto de infantería como de 
caballería númida, así como oro y plata para que él pueda 
contratar a más hombres? 

Magón había impresionado al Senado con su exposición y, sobre todo, con su estudiada puesta en escena. Su 
gran aliado, Himilcón, progenitor del joven oficial homó-
nimo que servía bajo las órdenes de Aníbal y que también 
había combatido en Cannas, allegado a la familia de los 
Barca y fiel amigo de su padre Amílcar, se vino arriba y 
aprovechó la ocasión para provocar al acérrimo antagonista de los Bárcida, Hannón el Grande, el hombre con el que 
Amílcar había tenido que competir por el generalato del 
ejército de Libia.

–Después de que Magón Barca haya llenado de alegría 
nuestros oídos con las felices noticias traídas desde las tierras del centro de la Itálica oigamos ahora… ¡las palabras 
de un senador romano perteneciente al Senado de Cartago!

El dardo era ciertamente envenenado, pero el veterano 
general y senador Hannón ni se inmutó ante la provocadora alusión de Himilcón, que venía cargada de una amarga 
ironía. Al contrario, envuelto en una firme serenidad tam-
bién aprovechó para ironizar con las victorias descritas por 
el pequeño de los Barca.

–No cabe duda alguna de que los hechos narrados por 
Magón son de un gran valor; incluso podríamos afirmar 
que son históricos, pues no tienen parangón –empezó diciendo el veterano senador–; ya que nadie, ni siquiera el 
propio Amílcar Barca, había logrado infligir tantas y tan 
continuadas derrotas a Roma y, además, de una magnitud 
tan grande. Me congratulo sinceramente por ello. Toda 
Cartago lo hace. Y dado que Roma ha sido golpeada con 
una fuerza inusitada para ella, hemos de suponer que después de unas debacles tan descomunales como las aquí 
descritas, el Senado romano habrá pedido que entablemos 
negociaciones de paz para acordar un tratado que ponga 
fin a sus desastres militares, ¿no es así, general Magón?

El pequeño de los Barca se percató de la hiriente ironía 
encerrada en las palabras de Hannón, sin duda alguna éste 
estaba al corriente del fracaso de la gestión llevada a cabo 
por Cartalón ante el Senado romano, por lo que optó por la 
sinceridad más absoluta.

–No, general Hannón. Los romanos no nos han pedido la paz. Nuestro Senado ya sabe que han rechazado la 
generosa oferta que les hicimos. Por eso insisto en que es 
muy importante que le enviemos a Aníbal los máximos 
refuerzos posibles.

–¡Ah! ¿De modo que, pese a todos los desastres sufridos, Roma no nos pide la paz?

–Así es –contestó Magón con tono de resignación. 

–Bien. Entonces dinos al menos el nombre de un solo 
pueblo latino que haya desertado del bando romano y se 
haya convertido en un aliado nuestro. 

Magón tuvo que admitir que ninguno había dado ese 
paso todavía. Hannón se ensañó entonces con los Barca y 
contraatacó con despiadada contundencia.

–Veamos si lo he entendido bien –empezó diciendo sin
abandonar la ironía–. Magón nos ha dicho que el ejército
de Aníbal ha derrotado varias veces a los romanos hasta lograr aniquilar a numerosas legiones. Pero la realidad es que
Roma sigue en pie, inexpugnable. Ni siquiera el propio Aníbal ha podido tomarla. Por otra parte, la amenaza romana en
Hispania es cada vez mayor y si los legionarios consiguen
vencernos allí, entonces el propio Aníbal estará aislado en la
Península Itálica. ¡A diferencia de lo que sostienen Magón
y Aníbal, yo creo que la suerte de esta guerra se decidirán
en Iberia y no en la Itálica! ¡Por esto mismo sugiero que los
refuerzos principales sean enviados allí y no a la Itálica!

En el Senado los murmullos se fueron extendiendo a 
medida que se creaban numerosos corrillos. Los senadores 
se dividían en grupos y dentro de cada uno había dos bandos: el de los partidarios de reforzar a Aníbal y el de seguir 
los dictámenes de Hannón.

Aunque parecían estar deliberando, el pequeño de la 
camada pronto se daría cuenta de que las decisiones parecían estar tomadas de antemano. 

–Magón…, somos plenamente conscientes de los grandes éxitos que está consiguiendo Aníbal en la Península 
Itálica; nos alegramos sinceramente y le deseamos aún 
más laureles para sus armas. Pero no podemos volcar 
todos nuestros esfuerzos en aquellas campañas –dijo el 
portavoz de los senadores–. Desgraciadamente para nosotros la guerra no transcurre tan favorablemente en otros 
escenarios. En Cerdeña, por ejemplo, enviamos al general 
Asdrúbal el Calvo para tomar la isla aprovechando una sublevación de las tribus locales, pero ha perdido doce mil 
hombres en un combate contra el ejército de T. Manilio 
Torcuato y ha dejado tres mil quinientos prisioneros. En 
Iberia los romanos están poniendo en aprietos a tu hermano Asdrúbal –Magón se quedó perplejo al oír las noticias tan poco favorables, le costó reaccionar, mientras el 
senador continuaba hablando–, y hay un serio peligro de 
que avancen hacia el sur, amenazando a la propia Cartago 
Nova. Por eso mismo, hace ya tiempo que hemos decidido reforzar nuestro ejército de Iberia destacando allí a 
varios miles de soldados. Ahora que estás entre nosotros, 
nos planteamos muy seriamente que no vuelvas a Italia; de 
hecho, creemos que lo mejor es que seas tú mismo quien 
comande las nuevas tropas que vamos a enviar a Hispania. 
Ayudarás a tu hermano Asdrúbal a restablecer la situación 
en Iberia y luego podremos darte el permiso para volver a 
Italia con refuerzos para Aníbal. De momento lo que sí haremos será mandarle de forma inmediata cuatro mil jinetes 
númidas junto a cuarenta elefantes y mil talentos de plata.

–¡Sólo eso! –exclamó Magón medio sorprendido, medio indignado.

–De momento no podemos enviarle más refuerzos –se 
excusó uno de los senadores, como queriendo convencerle 
de que resultaba imposible hacer algo más de lo que ya se 
estaba haciendo, si se tenía en cuenta la situación estratégica global.

–¡Son muy pocos hombres y muy poco dinero! ¡Con 
esto no podrá rematar de una vez por todas el buen trabajo que ya hemos hecho! –dijo Magón sin poder ocultar un cierto punto de amargura. Él había vivido todos los 
grandes hitos de aquella epopeya sin parangón en la Historia; sabía de primera mano que faltaba muy poco para 
que Roma tuviera que doblar la rodilla. Pero la renuencia 
del Senado, junto a su ceguera para ver lo cerca que se 
hallaban de la victoria absoluta, le hicieron comprender 
a Magón que la posibilidad de derrotar definitivamente a 
Roma estaba a punto de pasar de largo, y eso le enojaba. 
Le costaba asimilar que aquellos hombres no fueran capaces de comprender que era perfectamente asumible la pérdida temporal de territorios en Hispania, incluida Cartago 
Nova, si a cambio se derrotaba a los romanos en Italia de 
un modo decisivo y, sobre todo, se tomaba la propia Roma.

–Has de tener en cuenta, Magón, que hemos de atender 
las necesidades de otros frentes. Por ejemplo, la flota de 
guerra necesita miles de talentos para construir centenares 
de trirremes; no podemos renunciar a tener un cierto control sobre las rutas marinas, pero en estos momentos Roma 
es superior a nosotros en el mar, por lo que debemos invertir grandes recursos en crear una flota capaz de plantarles 
cara. Lo sentimos mucho pero, de momento, repito, esto es 
lo máximo que podemos hacer por Aníbal. Cuanto mayor 
y más rápido sea tu éxito y el de Asdrúbal en Iberia antes 
podréis reforzar a vuestro hermano.

El Senado dio por zanjada la cuestión. Magón se retiró decepcionado; pero, como buen soldado, se puso de 
inmediato en la tarea de reclutar, entrenar y organizar las 
fuerzas con las que partiría hacia Iberia. 

Tal como le había prometido a su hermano, Magón fue a
visitar a la esposa del general, que vivía en la casa de los Barca en Megara, al noroeste de la ciudad, una finca que hacía
honor a la grandeza de la familia. Cuando Magón llegó a la
mansión preguntó de inmediato a los esclavos por su cuñada
Himilce. Estos le contestaron que la habían visto hacía muy
poco en la almazara. El pequeño de los Barca se dirigió de
inmediato a la dependencia en la que se disponía de todas las
instalaciones y accesorios necesarios para la elaboración del
aceite. No llegó hasta allí, pues se la encontró de camino justo
poco antes de llegar a la sala de aguas, una estancia ricamente
decorada con pavimentos policromados, revoques estucados
y diversas columnas con capiteles jónicos. Aunque Himilce
le esperaba, la alegría de verle no fue menor. Tras los cálidos y fraternales saludos ambos pasearon por los jardines de
la sala de aguas para charlar distendidamente mientras eran
observados por las estatuas de los dioses que estaban resguardados en las hornacinas horadadas en los muros de la sala y
envueltos por el aroma a cinamomo que endulzaba el aire de
la estancia que hacía aún más placentera la compañía del relajante sonido del agua de las fuentes. Sin duda, era el ambiente
ideal para sincerarse acerca de los auténticos sentimientos del
Senado en relación a los triunfos de Aníbal.

–Hola Himilce.

–¡Magón! ¿Cómo estás?

–Muy bien, ¿y tú?

–Yo estoy bien; gracias. ¿Y Aníbal?

–Como un roble. Ya lo conoces –le contestó con una 

sonrisa afable–. Me mandó que te dijera que tiene muchas 
ganas de verte y que pensaba mucho en ti. 
–Han pasado seis años desde que la guerra nos separó.
¿De verdad que está bien? –preguntó sin confiar mucho en
la sinceridad de la respuesta de su cuñado; no por cuestionar
la honradez de Magón, sino por suponer que no le quería
preocupar con la verdad si esta no fuera del agrado de ella.

–Ha perdido un ojo. 

– ¿Un ojo dices? ¿Cómo fue?
Magón le explicó con todo lujo de detalles las grandes 
victorias obtenidas en el norte de Italia nada más cruzar los 
Alpes y cómo, después de Trasimeno, había decidido dirigirse hacia el sur atravesando una región pantanosa para 
evitar el contacto con el enemigo, siendo allí donde una 
infección le hizo perder la visión en un ojo.

–Por lo demás… todo va bien. Bueno; como ya te puedes imaginar, un poco más viejo, pero bien… –Himilce 
se sonrió, pero no dijo nada–. Ya te digo, tiene ganas de 
volver a casa –añadió.

–¿Cuándo crees que acabará todo esto? –le preguntó la 
hermosa hispana.

–No lo sé. Después de Cannas estábamos convencidos 
de que los romanos pedirían negociar una paz; pero se 
obstinan en seguir combatiendo. Yo he venido aquí para 
obtener refuerzos y recaudar fondos para acelerar el final 
de la campaña itálica y el Senado me dice que deben destinar los recursos a otros frentes más comprometidos. No 
entienden que si tomamos Roma la guerra acabará, pero 
si vencemos en cualquier otro punto ellos siempre podrán 
levantar nuevas legiones y contraatacar.

–No son motivos militares los que han hecho que los 
refuerzos destinados a Aníbal fueran tan parcos –le repuso 
Himilce con un aire casi heraclíteo.

–¿Qué quieres decir? ¿Aqué te refieres? –preguntó con 
ansiedad el menor de los Barca, sorprendido ante las palabras de su cuñada.

–¿Es que acaso no lo has podido ver con tus propios 
ojos? –dijo a media voz y con un deje de amargura, la bella 
esposa de Aníbal.

–¡Habla con claridad, mujer! ¿Qué sucede? –le exhortó 
explícitamente.

–Aníbal es víctima de su propio éxito –afirmó Himilce 
con aplomo, sin abandonar su oscurantismo oracular.

–No te entiendo.

–Es muy sencillo. En el Senado cada vez son más los
miembros que temen un triunfo aplastante de Aníbal. Si
consigue tomar Roma y ganar la guerra, entonces volverá
a Cartago como el gran triunfador. Toda la población estará rendida a sus pies, le seguirán con los ojos cerrados; de
manera que su palabra se convertirá en ley. Lo que temen es
que sea proclamado gobernador de Cartago por aclamación.

–¡Pero qué estás diciendo! ¿Cómo pueden ser tan
mezquinos?

–Yo les he oído hablar todos estos años. No soportan 
que Aníbal consiga un triunfo tras otro. Quieren ganar la 
guerra, ciertamente, pero no quieren que sea Aníbal el que 
logre el triunfo definitivo. Les causa rechazo la idea de 
que Aníbal pueda aunar en su mano todos los éxitos de 
esta contienda. Les preocupa que el demos pueda aceptar 
el hecho de que se convierta en algo así como un dictador 
romano; o peor aún, en un tirano griego.

–No puedo dar crédito a lo que estoy oyendo, pero lo que
dices tiene sentido –dijo Magón casi susurrando, mientras
bajaba la mirada y se quedaba absorto en sus pensamientos.

–Muy bien, veo que empiezas a comprender cómo están
realmente las cosas por aquí –contestó Himilce en voz baja.

–¿Cómo dices?

–No. No decía nada, Magón –respondió la elegante y 
bella princesa hispana, acentuado el aire de misterio con el 
que habían sonado sus anteriores palabras.

–¡Ahora lo veo claro! ¡Ese maldito Hannón! Desde que 
mi padre le arrebató el mando del ejército de Libia para 
conquistar Iberia, no ha parado de intrigar contra mi familia. Ahora se está vengando dejando a Aníbal a su suerte.

–¡No solamente eso, Magón! Hay muchos otros senadores que tampoco quieren un triunfo rotundo de Aníbal.

–Está bien. Iré a Iberia tal como ellos pretenden. Combatiré a los romanos junto a mi hermano Asdrúbal y luego 
volveré a Italia con refuerzos dignos para Aníbal.

–Que Baal te proteja a ti, a tu hermano y a mi marido. 
Pagaré a los sacerdotes para que ofrezcan sacrificios en el 
Tofet por vosotros.

Magón clavó su mirada en los ojos de Himilce. Ésta 
sonrió porque entendió perfectamente en qué estaba pensado su cuñado.

–Puedes estar tranquilo Magón. No pediré sacrificios 
humanos, los sacerdotes no sacrificarán ningún niño con 
mi dinero, un buey o una cabra podrán ser ofrendas expiatorias válidas.

El Tofet de Cartago, era famoso desde la antigüedad; pues
de él se decía que era el lugar en el que se realizaban sacrifi-
cios de niños recién nacidos para tributar honor a los dioses;
aunque, al parecer, debía de tratarse de criaturas fallecidas al
nacer o non natos, pero no de niños vivos inmolados.

Magón se alivió al oír estas palabras. Tras despedirse 
de Himilce, escribió un mensaje para su hermano en el 
que le pedía perdón por haber fracasado en su intento de 
convencer al Senado y también le explicaba todo lo que 
Himilce le había contado. Asimismo le informaba de su 
nuevo cargo en Iberia y de los planes que tenía para reforzarle tan pronto como fuera posible. Sabía que sería una 
gran decepción, pero los generales púnicos no tenían más 
remedio que obedecer las órdenes emanadas del Senado.

Capítulo XXIV
A las puertas de Roma

Cuando Aníbal recibió las noticias de Magón no pudo 
menos que sentir una mezcla de furia y decepción. Los 
númidas, los elefantes y la plata fueron bien recibidos pero 
eran a todas luces insuficientes. Para colmo, el jefe púnico 
sabía que el Senado cartaginés había decidido destinar los 
recursos suficientes para reclutar a veinte mil soldados de 
infantería y cuatro mil jinetes en Iberia. Con estas fuerzas 
bajo su mando, pensaba Aníbal, habría sido capaz de hacer hincar la rodilla a sus orgullosos enemigos. Es cierto 
que en iberia los romanos podrían haber logrado algunos 
éxitos notorios, pero esas mismas tropas desplegadas en 
Italia tendrían un valor estratégico mucho mayor, ya que 
hubieran posibilitado cercenarle la cabeza a la serpiente. 
Destinar grandes recursos a Iberia permitió que Roma se 
recuperara del desastre de Cannas, de manera que la oportunidad de doblegarle estaba empezando a desvanecerse, 
muy tenuemente, casi de un modo imperceptible; pero esa 
posibilidad se estaba esfumando como si de un sueño etéreo se tratara. 

En Capua dos de los oficiales de confianza de Aníbal, 
Hannón, otro oficial distinto al hijo de Bomílcar, y Bostar, 
habían sido sitiados junto al resto de la guarnición. Aníbal 
era sabedor del cerco, aunque ignoraba el dramatismo que 
estaba alcanzando la situación. Dirigió parte de su ejército 
a la región para intentar auxiliar a los sitiados. Una de las 
primeras medidas fue enviar a Isalca con un contingente de 
infantería a tomar un fuerte romano, pero fue rechazado. 
Repitió la maniobra con la caballería de Maharbal, pero 
no hubo mejor fortuna. Los romanos que sitiaban Capua 
tenían la orden de evitar cualquier enfrentamiento a gran 
escala con Aníbal, por lo que éste debería de aproximarse 
con todo su ejército si quería levantar el cerco. Sin embargo no hizo tal maniobra. 

En vista de que sus enemigos le rehuían y pensando 
que la posición de Bostar y Hannón era más fuerte de lo 
que resultaba serlo en realidad, Aníbal decidió no ir directamente al socorro de la ciudad, sino dirigirse a Roma 
para simular un asalto. Supuso que el Senado ordenaría el 
traslado del mayor número posible de legionarios hacia la 
capital, aliviando así la presión sobre Capua. Pero se equivocó, Roma solo hizo venir desde Capua a Quinto Fulvio 
Flaco con quince mil hombres, pues estaba convencida de 
que sus murallas eran una protección más que suficiente 
para rechazar a un ejército sin armas de asedio; confirman-
do así la tesis que había defendido Aníbal justo después de 
la brillante victoria obtenida en Cannas, cuando Maharbal 
le exhortaba a emprender una arremetida contra la ciudad. 
De modo que tampoco aquí las cosas sucedieron como las 
había planificado el gran general cartaginés, ya que los ro-
manos eran muy conscientes de la protección que le brindaban sus muros.

–Estos malditos hijos de una perra no muerden el anzuelo –señalaba Maharbal, claramente preocupado.

–Llevamos aquí varias semanas y esos bastardos no se 
han inquietado lo más mínimo –añadió Isalca sin poder 
disimular cierta irritación.

–Saben perfectamente que no podemos asaltar las murallas y por eso no muestran preocupación alguna. Ni siquiera han traído refuerzos para aumentar la guarnición de 
la ciudad. Están seguros de que no podemos derrotarles. Y
lo peor de todo es que tienen razón –expuso Aníbal con un 
crudo pragmatismo.

–¿Por qué no les atacamos en Capua? 

–No podemos permanecer aquí durante mucho más 
tiempo. Pronto llegarán nuevos refuerzos desde Cartago. 
Necesitaremos un puerto grande para poder desembarcar 
rápido los contingentes que traiga. Por eso creo que lo mejor es que nos dirijamos al sur, a Tarento, para tomar la 
ciudad y su puerto. Además, si logramos convencer a las 
ciudades de la Magna Grecia de que se alíen con nosotros 
podremos debilitar más la posición de Roma. 

–¿Y Capua, Aníbal? –Insistió Isalca.

–Bostar y Hannón pueden resistir el cerco. Esto desgastará a los romanos y les mantendrá alejados de nuestras 
posiciones, lo que facilitará que tomemos Tarento.

–Creo que deberíamos dirigirnos a Capua y socorrer a 
las fuerzas copadas en la ciudad, tal como sugiere Isalca 

–opinó Maharbal.

–Pensad en la situación estratégica en general. En el 
norte tenemos muchas tribus aliadas, Macedonia está dispuesta a entrar en guerra a nuestro favor; ya que el tratado 
que hemos firmado con el rey Filipo V de Macedonia nos 
asegura su intervención a nuestro favor. En Sicilia hemos 
maniobrado con astucia y hemos conseguido que Siracusa 
esté gobernada por dos hombres favorables a nuestra causa. Si tomamos Tarento podremos desembarcar los refuerzos procedentes de Cartago y también los de Macedonia, 
a ellos les sumaremos los siracusanos y luego podremos 
emprender la marcha sobre Roma que tanto anhelas, Maharbal.

Capítulo XXV

Abandonado a su suerte

Sin embargo, los planes de Aníbal no se iban a cumplir 
al pie de la letra. Es cierto que Macedonia entró en guerra a su favor, pero Roma mandó tropas a Grecia, por lo 
que los macedonios tuvieron que quedarse en su territorio 
combatiendo a los romanos, de manera que no pudieron 
reforzar a Aníbal de modo significativo. Esta maniobra 
suponía una muestra más del poder de Roma. Temía enfrentarse contra Aníbal de forma directa nuevamente, pues 
le aterraba la idea de que éste le infligiera otra derrota tan 
catastrófica como la sufrida en Cannas. Empero, la Loba
conservaba la capacidad de generar nuevas legiones hasta 
un punto jamás visto antes, de tal modo que pudo poner 
en pie de guerra un número tan grande de tropas que fue 
capaz de desplegar una enorme cantidad de fuerzas por 
Hispania, Italia, Grecia y Sicilia.

Mientras la mayor parte de los contingentes reclutados recientemente por Cartago se destinaban a Hispania,
el gran general púnico tomó la ciudad de Tarento, pero
no la fortaleza en la que se había encerrado la guarnición
romana. Para doblegarla decidió someterla a un asedio
que pensaba resolver en poco tiempo; pero nuevamente falló el cálculo, puesto que los legionarios resistieron
bravamente las acometidas púnicas y obligaron a Aníbal
a inmovilizar grandes cantidades de tropas en un cerco
absolutamente estéril.

Para colmo, cuando llegaron los refuerzos de Cartago 
pudo comprobar, no sin cierta amargura, que se trataba de 
un contingente de tropas mucho menor al esperado. 

Entretanto, en Capua, como no podía ser de otro modo, 
la situación iba empeorando a pasos agigantados. Cuando 
se volvió insostenible para los sitiados, Bostar y Hannón 
decidieron enviar emisarios para pedir a Aníbal que viniera con refuerzos a socorrerlos inmediatamente, pues existía el peligro de que la ciudad acabara capitulando; pero 
a los pocos días los heraldos aparecieron con las manos 
cortadas. Los romanos les habían interceptado y mutilado 
para mostrarle a los sitiados que no podían esperar ayuda 
alguna del exterior. Estaban solos, incomunicados, y si no 
eran capaces de resistir deberían rendirse o morir. 

Ante esta situación, los capuenses, sabedores de que 
los romanos estaban dispuestos a llegar hasta el final, de-
cidieron abrirles las puertas de la ciudad aprovechando un 
descuido de la guardia púnica. La venganza de los hijos de 
la Loba fue terrible. Acabaron con la vida de los cartagineses, incluidos Bostar y Hannón. Aníbal empezaba a ver 
cómo iban cayendo sus oficiales, sus hombres de confian-
za, sus amigos… 

Los romanos fueron implacables, también ejercieron 
durísimas represalias contra los dirigentes de Capua, incluso contra aquellos que les habían facilitado la entrada 
en la ciudad. Además vendieron como esclavos a muchos 
de los habitantes de la ciudad. El mensaje era bien claro: 
quien no estuviera al lado de Roma, solo podía esperar la 
destrucción, pues antes o después las legiones acabarían 
con ellos.

Mientras las fuerzas púnicas deambulaban errantes por 
el sur de la Península de los Apeninos, en Iberia las cosas 
no corrían mejor. Publio Cornelio Escipión, el mismo que 
había sido derrotado por Aníbal en Ticino, desembarcó en 
Ampurias para dirigirse a Tarraco, donde se uniría a su 
hermano Gneo Cornelio Escipión. Ambos se dirigieron al 
sur y reconquistaron Sagunto en el año 214 a. de C, la ciudad que cinco años antes había sido el detonante que desencadenó la segunda guerra entre Roma y Cartago. Tres 
años más tarde Escipión se enfrentó a la caballería númida 
comandada por Masinisa. Este joven príncipe masilio derrotó a los romanos y dio muerte a Publio Cornelio Escipión. Caprichos del destino, un mes más tarde fallecería su 
hermano Gneo, combatiendo a unos setenta kilómetros al 
norte de Cartago Nova. 

Con tales acontecimientos, parecía que los cartagineses
podían dar la vuelta a la situación en Iberia. La muerte de
los dos ilustres hermanos fue interpretada por los púnicos
como un signo de que los dioses sonreían a sus armas y que
Roma emprendía el camino de su declive. Pero la realidad
no podía estar más lejos. En efecto, los legionarios romanos
no se dejaron abatir y reaccionaron con diligencia. Eligieron
a nuevos líderes y estos estuvieron a la altura de la situación,
pararon el contraataque púnico y resistieron lo suficiente
como para permitir la llegada de refuerzos comandados por
Claudio Nerón. Roma esperaba que las tropas destacadas
en Hispania vencieran a Asdrúbal Barca, pero éste, junto
a la mayor parte de su ejército, se le escapó de las manos
en una batalla librada cerca de Tarraco. La decepción en el
mando, hizo que el Senado nombrara procónsul de las tropas en Hispania para el año 210 a. de C. a Publio Cornelio
Escipión, el hijo del cónsul homónimo muerto hacía poco.
El joven general tan solo tenía 24 años, pero Roma contaba
con sus ansias de venganza. Y éste no les defraudó.

Capítulo XXVI
El contraataque de la  Loba

Con sólo dieciséis años, Escipión le había salvado la vida
a su padre en Ticino cuando fueron emboscados por las tropas
de Aníbal. Poco después se enfrentó al cartaginés en Trebia,
donde volvió a conocer la derrota, y también estuvo presente en el desastre de Cannas, donde pudo de ver horrorizado
como decenas de miles de legionarios sucumbían ante el genio militar del púnico. Desde entonces aprovechó para aprender las tácticas de combate del general africano que tan buen
resultado le estaban dando. En cuanto llegó a Tarraco lo primero que hizo fue reunirse con los oficiales al mando de las
tropas, los generales Tito Fonteyo y Lucio Marcio Séptimo,
con quienes quiso despachar para poder ponerles al corriente
de sus planes, los cuales implicaban cambios importantes respecto a lo que se venía haciendo hasta entonces.

–Quiero que sepáis que mi intención es la de ratificaros 
en vuestros cargos –empezó diciendo–. Por consiguiente, 
mientras yo esté al mando de las tropas romanas en Hispania vosotros seguiréis comandando las mismas unidades 
que tenéis ahora bajo vuestras órdenes.

–Muchas gracias procónsul Escipión. Nosotros hemos 
servido fielmente a vuestro padre y a vuestro tío. No tenga 
la menor duda de que a usted le serviremos con la misma 
entrega –dijo Fonteyo inclinando levemente la cabeza en 
señal de respeto y sumisión a la jerarquía.

–Lo sé y cuento con ello. Lo primero que quiero saber 
es la composición exacta de las fuerzas cartaginesas en 
Hispania y su ubicación. A partir de estos datos planifica-
remos lo movimientos futuros. Por eso deberéis de enviar 
espías a todos los rincones del territorio púnico para que 
traigan información precisa.

Fonteyo y Marcio cumplieron las órdenes de Escipión 
y, meses más tarde, tenían los datos que tanto ansiaba el 
jefe romano; por lo que una tarde en el campamento tarraconense, mientras supervisaban la instrucción, le pudieron 
informar de los datos recabados por los espías.

–Casi todos nuestros agentes han regresado vivos, general, y creo que traen información de mucho valor. 

–¡Veis, general! Los cartagineses tienen tres grandes ejércitos en Hispania –empezó a explicar Marcio Séptimo, desplegando sobre una mesa un pequeño mapa en el que estaba
dibujada la Península Ibérica–. Uno está bajo las órdenes de
Asdrúbal Giscón, el mismo que estuvo hasta hace unos años
con Aníbal en varias campañas por nuestras sagradas tierras,
y se encuentra concentrado en las proximidades de Gadir.
Otro lo manda Magón, el hermano pequeño de Aníbal.

–Lo conozco –interrumpió Escipión como hablando 
para sí mismo.

–Sus fuerzas se hallan muy próximas a Cástulo –prosiguió el general con el informe– y el tercero obedece las 
órdenes de Asdrúbal Barca, el otro hermano, y está ubicado en la tierra de los carpetanos.

–¿Son exactas estas informaciones? –preguntó Escipión con una mezcla de sorpresa e incredulidad.

–¡Totalmente! –asintió Fonteyo.

–¡Sí, mi general! Las informaciones son de fuentes dignas de todo crédito –ratificó Marcio–; algunos miembros 
de las tribus sometidas por los púnicos están deseosos de 
vengarse y han colaborado muy eficazmente con nosotros.

–¡Pues entonces tenemos una ocasión de oro!

–¿A qué se refiere, Señor? –preguntó Fonteyo, sin al-
canzar a comprender dónde estaba la ventaja estratégica 
que les brindaba ese despliegue.

–Los tres ejércitos están a más de diez días de marcha 
de Cartago Nova –dijo Escipión y, a renglón seguido, los 
dos oficiales se miraron con extrañeza mientras el procón-
sul seguía con su razonamiento–. Esto significa que si no-
sotros desplazamos nuestras fuerzas rápidamente hacia el 
sur podemos llegar hasta las murallas de Cartago Nova sin 
que ellos reaccionen. La sorpresa juega a nuestro favor, de 
modo que un asalto decidido a la ciudad podría ponernos 
la capital púnica de Hispania en nuestras manos. 

–Pero…, Señor…, si los cartagineses juntan sus tres ejércitos serán superiores en número –intervino vacilante Marcio
Séptimo–; y si logran unir sus fuerzas podrían aplastarnos.

–Por eso mismo hay que intervenir con rapidez y decisión. Ellos no esperan que hagamos algo tan alocado como 
esto. Nosotros tenemos veinticinco mil infantes y dos mil 
quinientos jinetes. ¡Seguro que la guarnición de Cartago 
nova es muy inferior a nuestras fuerzas! Lo único que hemos de hacer es tomar al asalto la ciudad en cuestión de 
pocos días, para evitar que lleguen los refuerzos y los sitiados pasemos a ser nosotros.

–¿Y eso le parece un riesgo pequeño, mi general? –preguntó sorprendido Fonteyo.

–Haz los debidos sacrificios a los dioses y verás como 
triunfamos, Fonteyo. ¡Vamos a intentarlo!

–¡Nuestras espadas están a tu servicio!

–¡Gracias Marcio! Sé que todos los soldados se batirán 
con honor. Avisadme en cuanto la tropa esté lista. ¡Tú, Lelio, te adelantarás con la caballería!

Con su audacia Escipión sorprendió a sus enemigos.
Llegó hasta las puertas de Cartago Nova sin hallar oposición alguna. Tan pronto como Magón, Giscón y Asdrúbal
se enteraron de que los romanos estaban sitiando la capital
dirigieron sus fuerzas hacia allí. Ahora era cuestión de ver
si llegaban a tiempo de evitar su caída, porque la guarnición
que la defendía era muy escasa, apenas mil soldados. Cuando Escipión comprobó que los defensores de Cartago Nova
eran tan pocos, en realidad muchos menos de los que esperaba, redobló los esfuerzos. En aquellas condiciones aunque
las bajas romanas fueran un poco mayores de lo normal bien
valdría la pena correr riesgos superiores a los habituales.

Sin embargo, los asaltos a la ciudad no conseguían hundir las defensas, hasta que unos pescadores le informaron a 
Escipión de que una parte de la muralla protegida por una 
laguna era especialmente débil cuando bajaba la marea. 
Los cartagineses no tenían protegida esa zona por considerarla inexpugnable, al creer que contaba con defensas 
naturales infranqueables; Escipión ordenó que quinientos 
hombres, equipados con escaleras, esperaran agazapados 
a la llegada de la bajamar; mientras, el resto del ejército 
presionaría en otros lugares de las defensas para distraer a 
los cartagineses. 

Cuando la marea descendió los legionarios pudieron 
escalar la muralla sin dificultad alguna, para dirigirse de 
inmediato a la puerta de entrada de la ciudad. Los defensores contemplaron aterrorizados como los legionarios 
destruían con sus hachas la puerta de madera para que entraran por ella las fuerzas que estaban en el exterior. Era el 
fin. En cuanto Escipión pudo franquear los muros dividió 
la ciudad en sectores y asignó una cohorte a cada uno de 
ellos. Empezó así un saqueo sistemático que le reportó un 
enorme botín a los conquistadores y la destrucción a la 
ciudad. Era el año 209 a. de C.

Cuando los generales cartagineses se enteraron de la caída
de la capital púnica en Iberia, comprendieron que era inútil
llegar hasta la ciudad. Ahora había que planificar una nueva
estrategia. Entre tanto, los líderes de los pueblos limítrofes a
Cartago Nova se aprestaron a jurar fidelidad a Roma.

Al año siguiente Escipión decidió enfrentarse a Asdrúbal barca en la batalla de Baecula. Le derrotó, pero el 
astuto bárquida no solo logró escapar con vida, sino que 
consiguió salvar a gran parte de su ejército, con lo cual 
minimizó la victoria de Escipión al evitar que una buena 
parte de sus fuerzas cayeran en manos del romano. Asdrúbal decidió retirarse a Navarra, pasar los Pirineos y 
dirigirse con sus fuerzas al norte de Italia para unirse a 
su hermano. Siguió una ruta más septentrional que la que 
había recorrido Aníbal diez años antes. Al tener noticias de 
estos movimientos el mayor de los Barca se alegró. Estaba 
convencido de que la unión de sus fuerzas con las de su 
hermano supondría un nuevo impulso a su campaña itálica 
que, año tras año, iba languideciendo indefectiblemente 
por falta de refuerzos.

Una vez pasados los Alpes y ya en territorio de los 
Galos Cisalpinos, Asdrúbal destacó unos emisarios para 
acordar un punto de encuentro con su hermano. Desafortunadamente para él, sus exploradores fueron interceptados 
por los romanos quienes, sabedores de la ruta que iba a 
seguir Asdrúbal, decidieron tenderle una celada. A orillas 
del río Metauro los cónsules Claudio Nerón y M. Livio 
Salinator sorprendieron al ejército de Asdrúbal y lo aniquilaron. El propio Asdrúbal falleció en la batalla. 

Ahora que la pleamar llegaba a las orillas de Roma, la 
Loba iba a mostrar sus colmillos y también toda la ferocidad de la que era capaz a través de una cruel venganza. 
Nerón ordenó que le cortaran la cabeza a Asdrúbal Barca 
y se la hizo llegar hasta Aníbal a través de unos jinetes que 
la arrojaron a los pies del campamento del general púnico. 
Cuando se la llevaron a Aníbal el dolor le embargó; pero 
no derramó ni una sola lágrima en público, ni dejó que 
ningún gesto delatara sus sentimientos, sino que se sumió 
en su tristeza recordando algunos de los buenos momentos 
vividos con su hermano; como aquellas noches en las que, 
a la luz de una hoguera, los tres hermanos escuchaban embelesados las historias que les contaba su padre.

Las cosas no hacían sino que ir de mal en peor. A la 
pérdida de su hermano Asdrúbal habría que sumar al año 
siguiente la derrota definitiva en Iberia. En efecto, en Ilipa 
Escipión lograría vencer al ejército de Asdrúbal Giscón, 
Magón y Masinisa. Los efectos de la debacle fueron diversos. Giscón se refugió en Gades, donde fue derrotado, huyendo al Norte de África; Magón zarpó con treinta naves y 
cuatro mil jinetes a las Baleares y desde Menorca marchó 
a la Península Itálica para unirse a su hermano, algo que 
no consiguió pero que le reportó ciertos éxitos frente a los 
romanos en la Liguria; mientras que Masinisa, comprendiendo que la estrella de Cartago había entrado ya en un 
franco declive, decidió pasarse al enemigo.

A los ojos de cualquier observador objetivo era evidente que los dioses de la guerra estaban dando la espalda 
a los cartagineses. Hispania se había perdido irremisiblemente, lo mismo que Sicilia. Pero esto no era todo; ya que, 
ante los fracasos de los púnicos Macedonia había tenido 
que adoptar una actitud más contemporizadora respecto a 
Roma; y, por si todo esto era poco, la campaña de Aníbal 
en Italia hacía mucho tiempo que se hallaba estancada en 
un punto muerto cuya indolencia no podía sino acabar con 
la desintegración paulatina de su ejército. Consciente de 
todo esto y convencido de que el momento propicio había llegado, Escipión empezó a preparar el último acto: el 
asalto directo a Cartago.

Capítulo XXVII
El principio del fin

Tras haber privado a Aníbal de sus bases en Hispania 
y haber logrado abortar las alianzas con los macedonios 
y los siracusanos, Roma consideraba que había llegado el 
momento oportuno de saldar las últimas cuentas con Cartago. ¿Y quién mejor que el general Publio Cornelio Escipión para dirigir la última campaña? Él era el hombre que 
había logrado los triunfos más sonados contra los ejércitos 
cartagineses; se trataba del brillante vencedor de Hispania, 
por ello el Senado estimó que sería el jefe apropiado para 
llevar acabo la embestida final.

–El último acto está a punto de empezar –dijo Escipión a sus generales reunidos en el campamento romano 
de Lilibeo, la antigua base militar cartaginesa, al noroeste 
de Sicilia y desde la que Amílcar había emprendido tantas 
operaciones militares para fustigar a los romanos–. Dentro 
de una semana embarcaremos a nuestro ejército en cuatrocientas naves de transporte y, cubiertos por cuarenta barcos de guerra, nos dirigiremos al Norte de África. 

Los generales se miraron con satisfacción entre sí. Llevaban meses esperando oír esta noticia. El nerviosismo se 
había ido acentuando en las últimas semanas debido a los 
rumores. Ahora el propio comandante en jefe confirmaba 
que la espera había terminado.

–¿Desembarcaremos en las proximidades de Cartago? 
¿O tal vez sería mejor hacerlo al sur, tal como hicieron los 
cónsules Régulo y Manlio en la guerra anterior? –preguntó 
con un cierto tono de exaltación el general Lelio.

–¡No! En esta ocasión no arremeteremos directamente
contra Cartago. Todavía es demasiado fuerte. Desembarcaremos al oeste de Útica. Luego avanzaremos contra esta
ciudad, la sitiaremos y la tomaremos. Esta maniobra privará
a los cartagineses de una buena porción de territorio aliado.

–Pero esta dilación podría dar tiempo a que Cartago 
reclutara hombres entre las ciudades amigas que tiene en 
el sur del país y en Libia. 

–Nosotros también haremos buenos amigos entre los 
pueblos africanos, Lelio. Me consta que Masinisa –se refería al nuevo rey de los masilotas y antiguo aliado de Cartago–, quiere pactar con nosotros. Su caballería será una 
pieza de gran valor en nuestra estrategia. Tenedlo todo preparado. Que todos los suministros que están en los almacenes sean embarcados, luego los animales y finalmente 
los hombres. ¡Recordad, dentro de una semana estaremos 
navegando rumbo a África!

Los movimientos romanos en Lilibeo no escaparon a 
los ojos de los espías cartagineses. Ante la inminencia de 
la invasión, Asdrúbal Giscón convenció al Senado cartaginés para que le autorizara a negociar con otro rey númida, 
un férreo rival de Masinisa. Se trataba de Sífax, el rey de la 
otra facción númida, la de los masesilios, y antiguo aliado 
de Roma que ahora había cambiado de bando.

–Siface, el Senado me ha pedido que te transmita el 
siguiente mensaje de Cartago –le dijo Giscón al rey en el 
encuentro que celebraron en el palacio de aquél en Cirta, 
la capital del extenso reino de los númidas masesilios–. Si 
unes tus fuerzas a las nuestras para rechazar a las legiones 
romanas te garantizamos nuestro apoyo para conseguir el 
trono de todas las ciudades númidas.

–¿Me ayudaríais a derrotar a Massinisa?

–¡Sí! Podrías contar con todo el apoyo que necesitases 
de Cartago: hombres, suministros, elefantes, armas, dinero, lo que hiciera falta.

–¿Y si no vencemos a los romanos? –inquirió preocupado el monarca de la Numidia occidental.

–Entonces no tendrás que preocuparte de nada. Roma 
acabará contigo y con Cartago –le respondió Asdrúbal 
Giscón de forma claramente sarcástica.

–No es muy halagüeño el panorama que me dibujas –
respondió Siface un tanto consternado.

–Podría decirte lisonjas, Siface, pero sería engañarte. 
Tú eres un hombre muy inteligente y sabes que lo que te 
he dicho es cierto. O ganamos o todo se acabó. Por eso 
hemos de luchar juntos, ayudándonos mutuamente sin reservarnos nada.

–Tienes razón Giscón. Es verdad. Roma ya ha decidido 
dar su apoyo a Masinisa. Aunque yo quisiera brindarles el 
mío ellos le darían el poder a él.

–Entonces… ¿Puedo decirle al Senado cartaginés que 
los númidas de Siface estarán de nuestro lado?

–¡Cuenta con mi apoyo y el de mis soldados! –respondió solemnemente el monarca, sellando su pacto con un 
fuerte apretón de manos con Giscón.

Sin embargo las cosas no corrieron bien para la alianza 
entre Cartago y Siface. Durante una parte del año 204 a. 
de C. Escipión, junto a los jinetes númidas de Masinisa, 
puso cerco a la ciudad de Útica. Al año siguiente un combate entre los romanos y los cartagineses comandados por 
Giscón y reforzados por Siface, acabó con una clamorosa 
derrota de estos últimos. Las cosas no mejoraron, puesto 
que unos meses después los dos generales fueron nuevamente derrotados por Escipión, esta vez en la batalla de 
los Grandes Campos. No queriendo aceptar los hechos, 
poco después, Siface organizó un contraataque en el que 
perdió la vida; Masinisa tomó la ciudad de Cirta, la más 
importante entre todas las que se le resistían y con ello 
dejó aislada a Cartago. 

Ante estos hechos el Senado cartaginés comprendió que
ya no había nada que hacer y decidió pedir la paz a Roma,
por lo que destacó una embajada al campamento de Escipión para averiguar cuáles eran sus condiciones de paz.

–Gran general Escipión, el Senado de Cartago nos ha 
enviado para saber cuáles serían las condiciones que le pedirías a fin de poder firmar primero un armisticio y luego 
un tratado de paz entre nuestros pueblos. 

–Veo que Cartago tiene sentido común y reconoce que 
Roma es la vencedora de esta guerra. 

–¡Sí! Pero apelamos a la clemencia del Senado romano 
y confiamos en que nos imponga unas condiciones benig-
nas que puedan ser ratificadas por nuestro Senado a fin 
de que la guerra entre ambos pueblos concluya definitiva-
mente. 

–¿Pedís clemencia después de casi veinte años de guerra?

–Confiamos en que la dureza de vuestras demandas no 
sea tal que impida una reconciliación entre los dos estados. 
Ésta sería una buena oportunidad para sentar las bases de 
una amistad sincera entre Cartago y Roma. 

–Dejémonos de discursos cargados de buenas intenciones y centrémonos en la negociación. Mis demandas son 
las siguientes:

Exijo la devolución inmediata de todos los prisioneros 
de guerra romanos, así como de nuestros aliados, sin pago 
de rescate alguno. Lo mismo para los rehenes de guerra. 
Cartago mandará llamar a todas sus fuerzas que aún están 
desplegadas en suelo italiano y en la Galia. Así mismo, 
Cartago renunciará a toda aspiración sobre cualquier territorio situado en Hispania. De igual modo, todas las ínsulas 
sitas entre Cartago y Sicilia serán entregadas a la administración romana. Por su parte, la flota de guerra cartaginesa 
será desarmada. Cartago sólo podrá tener veinte naves de 
guerra. Finalmente: vuestra ciudad deberá pagar a Roma 
cinco mil talentos de plata en calidad de indemnizaciones 
de guerra.

Para sorpresa de la delegación cartaginesa, las condiciones de Escipión no fueron tan duras como habían supuesto en un principio, por lo que no le ocultaron su congratulación.

–Estamos seguros de que el Senado aceptará vuestras demandas y valorará muy positivamente vuestra magnanimidad.
Capítulo XXVIII
Zama

Así, pues, todo parecía indicar que la guerra había llegado a su fin. Pero, incomprensiblemente, el Senado car-
taginés se arrepintió de haber pedido la paz. Creyó que si
llamaba a Aníbal y a Magón, sus ejércitos, unidos a las fuerzas que había movilizado la ciudad, podrían infligir a los
romanos una derrota que les permitiera negociar una paz
más ventajosa. Fue así como, de forma insensata, el Senado
rechazó la propuesta de Escipión y envió mensajeros hasta
los campamentos itálicos de los dos hermanos Barca.

–¿Qué dice el mensaje, Aníbal?

–Lo que tarde o temprano tenía que suceder, Mutines. 

–¿A qué te refieres?

–Escipión ha desembarcado en África y ha derrotado a 
Giscón. Cartago está alarmada y nos pide que volvamos a 
casa para socorrer la ciudad. 

–¿Entonces…? nuestra aventura itálica se ha terminado 
¿no? –preguntó Mutines con un claro tono de decepción.

–¡Sí, Mutines! ¡Esto es el final! ¡Ya no hay posibilida-
des de ganar esta guerra! ¡A partir de ahora lucharemos 
para intentar conseguir una paz honrosa!

–¿Y Magón?

–También le han pedido que abandone la Liguria y que 
se traslade con sus tropas hacia Cartago.

Los griegos representaban a 
Nike, la diosa de la victoria, con alas porque daban a entender que esta divinidad no
pertenecía a nadie. No se casaba con ninguno de los contendientes, de tal suerte que en muchas ocasiones, cuando
uno de los beligerantes estaba a punto de alcanzar el triunfo
en el campo de batalla o en una conflagración la diosa Nike
echaba a volar y se esfumaba. Desaparecía; se escapaba
para posarse, temporalmente, en otros brazos. Esto es, precisamente, lo que le sucedió a Aníbal. Al igual que le había
pasado a su padre, el caudillo cartaginés consiguió ganar
todas las batallas libradas hasta entonces: Sagunto, Tesino,
Trebia, Trasimeno, Cannas, Casilino, Petelia, Herdónea…,
pero la victoria definitiva se le escurría de las manos.

Ahora había sido llamado por el Senado para enfrentarse
a los romanos en lo que debería de ser la batalla definitiva.
Aníbal se dirigía a los campos de Zama consciente de que
no podía fallar. Si no lograba la victoria la suerte de Cartago
estaría definitivamente sellada. Con su espíritu embargado
por este sentimiento, Aníbal se aprestó de inmediato a ir en
ayuda de su ciudad. Era el final de una odisea que se había
prolongado por un periodo de quince años. En el otoño del
año 203 a. de C. una flota cartaginesa le fue a recoger en el
sur de Italia para trasladar a su ejército hasta la metrópoli.

En el momento de dejar las costas de Bruttium, para regresar a África en socorro de la patria amenazada, Aníbal 
sintió una abrumadora pesadumbre en su ánimo, cansado 
por el incisivo remordimiento de conciencia que sentía al 
haber desoído los consejos de su fiel hiparca Maharbal, 
quien le instaba a marchar sobre Roma sin dilación alguna 
tras la clamorosa victoria en los campos de Cannas; ahora, 
en el preciso momento en el que dejaba atrás las costas de 
Calabria sabedor de que no regresaría jamás, se lamentaba 
de no haber intentado forzar la mano del destino, después 
de aquel incontestable triunfo, asaltando las murallas de 
Roma para forzar su rendición. La diosa victoria pasa solamente una vez por las manos de los grandes estrategas, si 
no se aprovecha esa ocasión su alada figura vuela hasta las 
de otro general que sí aproveche su buen hado.

Compungido por cierto sentimiento de culpabilidad, Aníbal declinó desembarcar en el Cotón de Cartago, prefiriendo
hacerlo mucho más al sur, en Hadrumetum. En cuanto pudo
reunir a sus generales se dispuso a organizar y adiestrar una
fuerza que fuera capaz de enfrentarse con garantías a las
huestes de Escipión. Para ello contaba con la llegada de las
tropas de Magón, pero una trágica noticia le desoló.

–Aníbal, las primeras naves procedentes de Liguria ya 
han arribado. Sus hombres están desembarcando.

–¿Has visto a mi hermano? 

–Tengo malas noticias para ti y para Cartago –dijo el 
oficial cartaginés con voz sosegada mientras bajaba len-
tamente la mirada, sabedor de que su general le haría esa 
pregunta y le tocaría a él darle la amarga noticia.

–¿Qué pasa, Hierón? ¿Cuáles son esas noticias? –le interpeló Aníbal sin poder ocultar su ansiedad.

–Se trata de tu hermano… –Aníbal cerró los ojos y se 
giró temiéndose lo peor.

–¿Mi hermano? –preguntó el general en voz baja, adivinando la amarga respuesta que, sin duda alguna, se estaba avecinando.

–Ha muerto durante la travesía a causa de las heridas 
sufridas durante un combate con legionarios romanos –en 
ese momento Aníbal sintió como si un cuchillo le hubiera 
atravesado el corazón. Aunque se retorcía de dolor su educación espartana le hizo permanecer en silencio de espaldas a Hierón para que éste no le viera llorar. Mientras le 
explicaban los detalles, la mente de Aníbal dejó de prestar 
atención a las palabras que fluían a su alrededor y se su-
mió en sus cavilaciones–. Los hombres dicen que estuvo 
convaleciente durante semanas, todos tenían la esperanza 
de que aguantara hasta llegar a puerto –siguieron explicándole–, pero la fiebre acabó con él cerca de las costas 
meridionales de Sardinia. 

–Gracias, Hierón. Ahora vete, por favor –con una ligera inclinación de su cabeza Hierón se dio la vuelta y salió 
de las estancias del general, dejándole inmerso en la soledad de su dolor –nada ni nadie pudo consolarle en aquel 
momento tan amargo.

Los meses fueron pasando y Aníbal logró poner en pie
de guerra un ejército más numeroso que el que poseía su
rival, pero el talón de Aquiles de los púnicos era la inexperiencia de la mayor parte de sus tropas y sus mandos. Aunque había podido traer una docena de miles de guerreros veteranos desde Italia, Aníbal no se llamaba a engaño y sabía
que resultaba una fuerza de élite insuficiente para enfrentar-
se a las aguerridas tropas romanas, curtidos legionarios que
habían participado en decenas de batallas y que estaban bajo
el mando de un líder al que el éxito le sonreía desde hacía
años. Algunos de esos hombres eran veteranos que habían
sufrido la humillación de Cannas y que ahora Escipión les
ofrecía la oportunidad de redimir aquel infausto día. En las
llanuras de Zama, ciento sesenta kilómetros al suroeste de
Cartago, los dos ejércitos se alineaban el uno frente al otro
para librar el combate final. Después de la batalla solo uno
de los dos contendientes permanecería de pie.

A fin de recabar información precisa sobre la cuantía y la naturaleza de las tropas enemigas, Aníbal destacó un pequeño grupo de espías para que se infiltraran en el campamento romano durante la noche. Unas
horas después regresaron al suyo con unas novedades
sorprendentes.

–¿Y bien, cuáles son las noticias que me traéis? –preguntó Aníbal en un tono paternal a sus fieles guerreros.

–¡No se lo va a creer mi general! –respondió claramente excitado uno de los soldados.

–¿Qué ha pasado? –inquirió Aníbal con rostro afable.

–Durante la maniobra de aproximación fuimos sorprendido por una patrulla de vigilancia que nos capturó a todos. Pensamos que había llegado nuestro último
momento; sin embargo, para sorpresa de todos, no solo
no nos mataron allí mismo, sino que nos llevaron ante
la presencia del mismísimo Escipión.

–¿Visteis a Escipión? –preguntó Aníbal, incrédulo.

–¡Sí, mi general! ¡Hablamos con el propio Escipión!

–¿Y qué os dijo?

–Nos preguntó si habíamos estado en Italia. Le dijimos 
que sí. También se interesó por las batallas en las que habíamos participado. Le dije que yo había hecho toda la 
campaña a tu lado: el paso de los Alpes, Ticino, Trebia, 
Trasimeno, Argus Falernus, Cannas, Capua, Tarento y tantas y tantas otras batallas.

–¿Y…? 

–Me dijo que en ese caso habíamos estado cara a
cara en Trebia y Cannas. La verdad es que se mostró
muy amable con nosotros. Le comentó a sus oficiales
que éramos héroes de guerra y les ordenó que cuidaran
de que no nos pasase nada y de que nos enseñaran todo
el campamento.

–¿Visteis todo el campamento? –repetía Aníbal sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo.

–¡Sí! ¡Todo!

–¿Sin excepción?

–Sin excepción alguna. Nos enseñaron todas las legiones, la caballería, los númidas, incluidos los almacenes con 
suministros. Nos mostraron todo lo que les pedimos ver. 
Sorprendentemente, no pusieron ningún reparo a nada. Y
luego nos dejaron marchar escoltándonos hasta cerca de 
nuestro campamento.

–No hay duda alguna de que Escipión quiere que le
contéis a todos nuestros hombres el grado de confianza tan
grande que tiene en la victoria y lo alta que es la moral de su
ejército, tan alta que ni siquiera se preocupan de ocultar sus
bazas. ¡Habéis hecho un buen trabajo, soldados! Ahora volved a vuestras unidades y descansad. Pasado mañana será
un día muy duro.

Cuando los soldados se marcharon Mutines y Aníbal se 
quedaron a solas en la tienda de éste.

–¿Qué opinas Aníbal?

–Quiero entrevistarme con Escipión.

–¿Qué? –preguntó Mutines claramente sorprendido.

–Qué envíes a un mensajero al campamento romano 
para que le diga a Escipión que quiero parlamentar con él 
mañana por la mañana.

–¿Estás seguro?

–¡Sí!

–¿Y qué le vas a decir?

–Mañana lo sabrás. Ahora selecciona a un buen jinete y 
envíale con el mensaje que te he dicho.

Escipión aceptó la petición de Aníbal y, a la mañana siguiente, bajo un Sol abrasador, los dos generales se vieron
cara a cara en la llanura de Zama. Cada uno de ellos se presentó solo en el campo de batalla, únicamente había un intérprete para evitar equívocos, aunque no hicieron falta sus
servicios porque Aníbal se dirigió en latín a su interlocutor.

–¿Así que tú eres Aníbal? –inquirió Escipión con ligero 
tono de admiración, escrutándolo de arriba abajo.

–¡Y tú Escipión! –repuso el cartaginés, a lo que el romano respondió con un ligero movimiento de su cabeza en 
señal de asentimiento.

–De algún modo podría decirse que llevamos quince 
años luchando el uno contra el otro –prosiguió Aníbal.

–En efecto –afirmó lacónicamente el romano.

Los dos líderes estaban el uno frente al otro. Serios. 
Observándose mutuamente sin desmontar de sus caballos.

–Bueno... ¡Dejémonos de rodeos! –exclamó el general 
bárquida, en una clara señal de que iba a entrar en materia–. En esta guerra, miles de hombres han muerto, entre 
ellos tu padre y tu tío, y también mis hermanos, y antes de 
ellos mi padre y mi cuñado. Además los dos hemos perdido a generales muy valientes –sin duda alguna aquí Aníbal 
se estaba acordando, entre otros, del recientemente desaparecido Maharbal–, hombres que han sido unos grandes 
comandantes. Y junto a ellos a miles de soldados muy valerosos. ¿No crees que ya es suficiente?

–¿Qué quieres decir, Aníbal?

–¡Que ya han muerto bastantes hombres! No tienen por 
qué morir más. Creo que podríamos firmar un armisticio y 
que nuestros gobiernos pacten un tratado de paz.

–Eso ya me lo pidió tu Senado hace unos meses y yo 
acepté. Pero luego se echaron a tras y te llamaron para que 
vinieras a combatirme. 

–No sé qué es lo que pasó exactamente hace unos meses, pero quiero hacerte una oferta sincera de paz para evitar un baño de sangre.

–Dime, ¿qué quieres ofrecerme?

–Cartago estaría dispuesta a renunciar definitivamente 
a cualquier aspiración soberanista sobre los territorios situados fuera de África a cambio de que Roma renuncie a 
las tierras de este continente.

Escipión permaneció unos segundos en silencio mirando fijamente a los ojos del general púnico al mismo tiempo 
que su caballo se movía nerviosamente de un lado a otro 
y él se esforzaba por controlarlo con las riendas. Luego 
habló con gravedad.

–Eso es muy poco Aníbal. Hace cinco años quizás hubiera sido una buena propuesta, pero hoy es demasiado 
poco. Además, creo que deberíamos luchar. Hasta que no 
quede bien claro quién es el vencedor y quién el perdedor 
tu Senado no se avendrá a un acuerdo sincero con Roma; 
por consiguiente, ésta es mi última palabra: ¡Luchemos y 
acabemos con esto de una vez por todas!

–En tal caso nos veremos mañana en el campo de batalla. Pero no olvides una cosa Escipión: ¡yo te he hecho a 
ti! Sin mi tú no comandarías ningún ejército.

Escipión no contestó. Ambos se volvieron a mirar fija-
mente a los ojos y luego se marcharon hacia sus respectivos campamentos.

Al día siguiente, el 19 de octubre del 202 a. de C., en 
la llanura de Zama, los dos ejércitos se dispusieron el uno 
frente al otro. Aníbal contaba con cuarenta mil infantes, 
cinco mil jinetes y ochenta elefantes, el mayor número de 
animales que había podido desplegar en una batalla. 

–¿Cuál es el orden de batalla? –le preguntó el general 
Hannón, el hijo de Bomílcar, a Aníbal, a fin de impartir las 
instrucciones a los oficiales para que las unidades pudieran 
empezar a formar.

–En primera línea colocaremos a los mercenarios que 
no han luchado con nosotros en Italia; en la segunda estarán los libios y los cartagineses, ellos tampoco han estado 
en Italia; y, finalmente, en la tercera, a unos cien metros de 
la segunda línea, colocaremos a todos los veteranos de la 
campaña itálica. Como es habitual, la caballería la desplegaremos en los flancos. Al ser más débil que la de ellos la 
usaremos para alejarles del campo de batalla, ¿de acuerdo? 
En el centro de nuestro despliegue y delante de la primera 
línea, situaremos a los elefantes.

–Transmitiré tus órdenes, general.

–¡Suerte Hannón!

–¡Igualmente Aníbal!

Los  dos  oficiales  se  despidieron  dándose  un  fuerte 
apretón de manos, como si de un pulso se tratara, al mismo tiempo que hacían chocar frontalmente sus hombros. 
Aunque el líder púnico gozaba de una ligera superioridad 
numérica sobre las fuerzas de Escipión, éste comandaba 
tropas con una moral muy alta. Sin embargo, lo peor de 
todo era que dos tercios de los efectivos del general cartaginés estaban compuestos por soldados inexpertos que 
desconocían las tácticas de Aníbal, algo que resultaría fatal 
para el desenlace de la batalla. 

Desde el primer momento todo fue mal para Aníbal. Escipión había adiestrado perfectamente a sus tropas, de modo
que cuando los elefantes embistieron a los legionarios estos
abrieron unos pasillos para que los paquidermos pudieran
pasar sin hacer estragos entre la infantería. En esas circunstancias, los conductores de las bestias y los combatientes que
iban encima eran blancos fáciles para los soldados que les
rodeaban. Asustados, los animales giraron y emprendieron
la huida contra sus propias filas, causando allí el daño que
no habían hecho entre los romanos, quienes aprovecharon el
desconcierto para cargar contra la primera línea cartaginesa.
Al verse presionados, los mercenarios retrocedieron combatiendo tanto contra los romanos como contra los propios
cartagineses. Dada la tesitura, la falange de Aníbal no podía
hacer otra cosa más que ceder, por lo que el general púnico ordenó una retirada de las tropas que habían formado la
primera y la segunda línea de tal manera que se desplegaran
en los flancos de sus veteranos. Pero la suerte del combate
ya estaba echada, puesto que la caballería de Lelio y Masinisa había regresado, de modo que cercaba a las fuerzas de
Aníbal por la retaguardia. Ni siquiera sus veteranos de Italia
pudieron salvar la situación.

Al acabar la jornada las fuerzas de Aníbal habían tenido 
veinticinco mil muertos y diez mil prisioneros. Era el fin.

Capítulo XXIX
Aníbal Sufete

Tras el desastre de Zama Cartago se apresuró a enviar 
una delegación de treinta emisarios para parlamentar con 
Escipión. Las condiciones de paz que impuso ahora el romano fueron mucho más duras que las del año anterior. La 
flota quedó reducida a solo diez naves, las indemnizacio-
nes fueron mucho más cuantiosas, el número de rehenes 
aumentó y el ejército quedó limitado a una fuerza simbólica que no podría actuar si no era con el consentimiento 
de Roma. 

Gracias a su contundente victoria sobre los cartagineses 
Escipión recibió el sobrenombre de el Africano, iniciando 
así una tradición que se repetiría para aquellos generales 
que lograran aportar grandes victorias para Roma.

Las condiciones de paz tan draconianas que había dictado Escipión, en la práctica, significaban el final de Carta-
go como potencia militar, ya que suponían la desaparición 
del imperio político y comercial que había logrado levantar durante siglos aquella gran ciudad púnica. 

Sin embargo, a pesar de la contundente derrota sufrida
en Zama el prestigio de Aníbal continuaba intacto entre
sus conciudadanos. La única batalla que el gran general
púnico había perdido frente a los romanos significó la
derrota definitiva de Cartago y su capitulación frente a la
nueva superpotencia que se estaba apoderando de todas
las costas bañadas por el Mediterráneo. Pero nadie del
demos consideraba que el mayor de los Barca fuera el
responsable de esta situación. Pese a este infausto revés
en la inmaculada hoja de servicios, la estrella de Aníbal no declinó en absoluto a corto plazo. Al contrario, el
pueblo de Cartago continuó considerándolo un hijo predilecto, de tal manera que seguían viendo en él al último
resquicio del orgullo imperial recientemente perdido. El
carisma de Aníbal siguió intacto entre las clases populares, las cuales le auparon en el año 196 a. de C. a lo alto
de una de las magistraturas más importantes del gobierno
cartaginés, el sufatado. En efecto, ese año Aníbal Barca
fue nombrado Sufete.

Los sufetes ostentaban un gran poder político y militar 
en Cartago. El inconveniente era que su mandato, al igual 
que el de los Estrategas atenienses, se limitaba a solo un 
año, luego podían ser reelegidos o substituidos por otro 
Sufete, lo que acababa suponiendo cierta precariedad si se 
pretendía ejercer un gobierno demasiado transgresor frente a lo que mandaban los cánones de la ortodoxia política 
cartaginesa. Esto es, justamente, lo que hizo Aníbal con lo 
que, sin preverlo, selló su trágico destino. 

En efecto, desde su nuevo cargo político, el laureado 
general Aníbal se volcó en la tarea de poner orden en la 
economía cartaginesa. La nueva situación de la polis, derivada de su reciente derrota, había provocado un cambio 
de escenario en el panorama económico que requería de 
una dirección política enérgica pero, a la vez, ingeniosa 
y Aníbal aunaba en su persona esas cualidades. Pero era, 
precisamente, su fama y su popularidad entre el demos lo 
que hacía que fuera visto con malos ojos por parte de los 
oligarcas, que temían perder su gran influencia en la polí-
tica cartaginesa a favor de un aumento de poder por parte 
del legendario Barca.

Pese a que Cartago había dejado atrás sus mejores horas, la brillante gestión económica de Aníbal dio sus frutos 
con rapidez. Pero bien pronto se vio rodeado de problemas. Efectivamente, los temores de la nobleza oligárquica 
cartaginesa se confirmaron cuando Aníbal introdujo en la 
Constitución una serie de reformas que limitaban el poder de la aristocracia y la plutocracia púnica. En efecto, 
la medida más radical fue la anulación del derecho a la 
permanencia vitalicia de los nobles en el Consejo de los 
Ciento Cuatro, convirtiendo esta institución en un órgano 
formado por cargos electos anualmente. Esto era inadmisible para los poderosos oligarcas y de inmediato se pusieron a conspirar contra Aníbal a fin de acabar con él de una 
vez por todas. Bien pronto se les ocurrió cuál podría ser la 
manera más rápida de quitárselo de en medio definitiva-
mente, y no fue otro que hacer correr la voz de que el general Barca estaba haciendo florecer la economía de Car-
tago para poner en pie de guerra un nuevo ejército púnico 
que destruyera a Roma. También se hizo llegar a oídos de 
los senadores romanos que Aníbal mantenía una estrecha 
amistad en secreto con el rey Antíoco III, un opositor a 
Roma, pero el colmo fue cuando aseguraron que tenían las 
pruebas de que ambos pensaban atacarla conjuntamente.

El genio militar de Aníbal seguía causando una profunda impresión entre los senadores romanos, hasta el punto 
de que les preocupaba sobremanera que el gran general 
pudiera levantar un nuevo ejército capaz de infligirles de-
rrotas como las sufridas al principio de su periplo italiano, máxime si lograba unir sus fuerzas con las de Antíoco. 
Previniendo esta contingencia, lo mejor era, sin duda alguna, quitarlo de en medio de una vez por todas, de ahí que el 
Senado decidiera enviar a Cartago una comisión consular 
encabezada por el legendario P. Cornelio Escipión, C. Cornelio Cetego y M. Minucio Rufo, con el fin de averiguar 
personalmente la gravedad de las acusaciones y el grado 
de autenticidad de aquellos rumores, deteniendo al propio 
Aníbal, si fuera necesario.

–Esos malditos romanos, vienen a por mí –dijo el gran
Barca, consciente de lo poco esperanzador que era su futuro.
–Es lógico, Aníbal. ¿Qué esperabas? Tu reforma de la
constitución, en la práctica, equivale a un golpe de estado
contra el poder de la nobleza.

–Esos badulaques quieren estar siempre al frente del gobierno. Su autoridad pasa de una generación a otra y el pueblo
nunca puede decidir sobre los asuntos que le conciernen.

–Todo lo que tú quieras, Aníbal, pero sabías perfectamente que tus adversarios políticos no te perdonarían que pretendieras arrebatarles el poder de sus manos.

–Pero Himilce, ¿es que acaso no es más justo que los
miembros del consejo de los Ciento Cuatro sean elegidos
anualmente, en vez de ser un cargo hereditario?

–Claro que lo es. Pero ellos no van a permitir que te salgas
con la tuya; quienes tienen el poder no suelen dejar que se lo
arrebaten así como así.

–Mis reformas económicas han sido un éxito. Cartago 
se está recuperando rápidamente, y si me dieran más libertad en pocos años conseguiría un nuevo florecimiento para 
nuestra ciudad.

–Eso es precisamente lo que temen los romanos. Y en 
cuanto a tu éxito en las reformas financieras, no te quepa 
la menor duda de que el enfrentamiento con el magistrado 
de economía es lo que ha hecho que se desate esta persecución contra ti. 

–¿Tú también crees que los romanos vienen a detenerme?

–No me cabe la menor duda. Lo de que vienen a mediar
en el asunto de las disputas entre Cartago y Masinisa no es
más que una mera excusa.

–¡Entonces tendré que escapar! No puedo quedarme aquí.
En cuanto me echen el guante acabaré en una prisión romana.

Dado el peligro que corría, Aníbal optó por autoexiliarse refugiándose en la corte de su amigo, el rey Antíoco 
III; a quien animó a emprender una campaña contra los romanos, que ya estaban llamando a las puertas del próximo 
Oriente para extender sus dominios también al Asia Menor, que en aquellos tiempos eran territorios que el heleno 
Alejandro Magno había dejado a sus generales tras repartir 
el botín arrebatado al Gran Rey Persa Darío II.

Aníbal no se hacía muchas ilusiones; sabía perfectamente que los romanos que estaban a punto de arribar a 
Cartago perfectamente podían tener la intención de arrestarlo para trasladarle a la Ciudad Eterna en calidad de 
cautivo, una medida encaminada a prevenir que pudiera 
erigirse nuevamente en una amenaza para la hegemonía en 
el Mediterráneo central, y poco podía importar el hecho de 
que constataran que no estaba conspirando en absoluto. Si 
lo detenían y se lo llevaban a Roma, el peligro potencial 
que suponía su venerada figura se habría conjurado para 
siempre. Otra ventaja que supondría una acción de tal calibre sería la de servir de aviso para todos aquellos que en el 
futuro decidieran desafiar el poder de la Loba. 

Aníbal rechazó el riesgo que suponía quedarse en Cartago esperando ver qué rumbo tomarían los acontecimientos. Una vez más su intuición le había salvado, su huida 
evitó que fuera detenido y que acabara sus días malviviendo en una mazmorra de una prisión romana de mala muerte. No fue fácil tomar la decisión de abandonar su amada 
ciudad y su querida esposa, pero no podía arriesgarse a 
estar allí para cuando llegara la comitiva consular.

Fue duro tener que alejarse otra vez de Himilce. Tras 
sus desposorios en Cartago Nova tuvieron que separarse 
casi de inmediato durante dieciséis años, el tiempo que 
Aníbal estuvo guerreando en Italia contra Roma hasta su 
regreso a Cartago. Solo habían podido pasar cinco años 
juntos y ya se tenían que distanciar nuevamente. Ninguno 
de los dos podía imaginar en aquel momento que aquella 
separación sería la definitiva; pues en el ánimo del general 
Barca estaba el convencimiento de que podría regresar a 
Cartago con un nuevo ejército para liderar la revuelta que 
presumía que se produciría contra Roma cuando el demos 
le viera llegar preparado para devolverle a Cartago su gloria perdida. Pero la realidad iba a ser muy distinta.

Tras despedirse de Himilce en su gran finca de Mega
-
ra, Aníbal se dirigió a su latifundio próximo a la ciudad 
de Útica, al noroeste de Cartago. Iba acompañado de un 
reducido grupo de fieles servidores, entre los que se conta-
ba su protegido Asdrúbal de Clupea, una pequeña ciudad 
al sudeste de la megapolis púnica, a quien había decidido 
instruirle para que fuera su cronista. Lo había conocido 
por primera vez en el año 212 a. de C. siendo un muchacho 
al llegar a Italia formando parte de un pequeño contingente 
de mercenarios destinados a reforzar al ejército de Aníbal, 
pero que eran un número a todas luces insuficiente para 
las necesidades del general púnico. Le llamó la atención 
su extrema juventud, por lo que se aproximó a él y le preguntó por su nombre y su edad. Se quedó conmovido e 
indignado al oír su respuesta.

–Catorce años, mi general –dijo el chico con voz timorata. El muchacho era muy espigado y enjuto, tenía una 
larga cabellera negra y ensortijada. Una tez morena, aceitunada. Llamaba la atención el contraste del color oscuro 
de su piel en los brazos y las pantorrillas con lo blanquecina que era ésta en su torso.

–¿Catorce años? –repitió Aníbal con una interrogación 
retórica que dejaba traslucir su incredulidad ante la inutilidad que representaba en combate un refuerzo así–. ¿Esto 
es lo que nos envía Cartago para derrotar a los legionarios romanos? –susurró para sí mismo–. ¡Este muchacho 
no durará ni dos golpes de espada en el campo de batalla! 

–añadió decepcionado.
La indignación del gran general dio paso a la compasión. Le preguntó cómo era que había ido a parar allí, cuáles eran los motivos que le habían impulsado a enrolarse 
en el ejército. El chico le contestó que pertenecía a una 
reputada familia que había sido muy respetada en Clupea, 
pero que en los últimos años las cosas no habían ido nada 
bien, de modo que se hundieron económicamente y a su 
padre no le quedó otro remedio que venderle para poder 
pagar unas deudas. Con tristeza por parte de todos él había 
comprendido que ésa era la única salida, por lo que había 
aceptado ser vendido por un mango como esclavo en un 
mercado de su ciudad. Le compró un funcionario de Cartago ofreciéndole la libertad en nombre de la polis a cambio 
de que se presentara voluntario para luchar por Cartago 
durante cinco años. Esta práctica era relativamente común, 
pero un chico tan joven no podía ser un buen soldado, se 
necesitaba mucho tiempo para instruir a un joven bisoño 
hasta convertirlo en un guerrero con posibilidades de sobrevivir en el campo de batalla; y tiempo era, precisamente, lo que menos tenía Aníbal en aquellos momentos.

Aníbal se apiadó del muchacho, y como necesitaba 
un escudero entonces decidió tomarlo bajo su protección. 
Ahora habían pasado diez años y el joven Asdrúbal de 
Clupea era ya un hombre hecho y derecho, que se había 
ganado su libertad demostrando su valía durante la batalla de Zama cuando protegió a su general con bravura y 
decisión durante la fase final del combate, en donde pudo 
ganarse la admiración y el respeto de todos al acabar con la 
vida de más de veinte legionarios en una hora de combate, 
hasta ser caer herido y ser hecho prisionero. Poco tiempo 
después del intercambio de prisioneros, se reencontraron 
nuevamente en Cartago y ya no dejarían de colaborar hasta 
el fallecimiento del general.

La estancia en la mansión de Útica fue realmente breve, pues bien pronto partieron hacia las costas asiáticas del 
Mediterráneo para encontrarse allí con su buen amigo el 
rey Antíoco III, a quienes unía un odio visceral hacia los 
romanos. Una vez llegado a la corte del monarca seleúcida, Aníbal no perdió el tiempo y lo primero que hizo fue 
convencer a su anfitrión de que construyera una podero-
sa armada que permitiera disputar el dominio del mar a 
Roma. Su anfitrión accedió y la Loba pudo ver con inquietud cómo en los confines orientales de sus dominios se em-
pezaba a armar una flota que podría comprometer las aspi-
raciones de los romanos en aquel escenario. Era evidente 
que se aproximaba una nueva guerra. Ésta se hizo inevitable cuando Antíoco III de Siria ordenó a su ejército que 
franqueara la frontera meridional y atacara Egipto. Como 
los macedonios se habían aliado con el rey seleúcida para 
rechazar a los romanos, Aníbal le aconsejó que enviara un 
ejército a Grecia para que se uniera a las falanges macedonias y ejercieran una presión conjunta que pudiera derrotar 
a Roma. Antíoco accedió de buen agrado, convencido de 
que el experto juicio de Aníbal era prácticamente infalible. 
El prestigio ganado en Cannas todavía le brindaba rédito 
al gran general púnico. 

Los primeros actos del nuevo conflicto le sonrieron
a las armas de Antíoco, quien cosechó sendos triunfos
frente a su reino vecino de Pérgamo, un antiguo aliado de
Roma en la costa occidental del Mediterráneo. Pero esta
nueva conflagración se iba a convertir bien pronto en una
amarga pesadilla para el rey bitinio, empezando por la severa derrota sufrida en el legendario paso de las Termopilas a manos de los legionarios romanos. Este desastre
le obligó a retirarse de nuevo a Asia, pero era evidente
que las legiones del Águila le perseguirían para hacerle
pagar su felonía.

Los malos presagios se cernían sobre el rey seleúcida 
y también sobre el propio Aníbal, a quien le sorprendió 
negativamente la facilidad con la que los romanos habían 
conseguido derrotar a las tropas de su nuevo aliado. Roma 
no podía permitir que cundiera el mal ejemplo representado por el desafío de Antíoco III, por lo que decidieron 
castigarlo severamente. Encorajinados por la fácil victoria 
obtenida en las Termopilas, los romanos fletaron una gran 
fuerza naval que logró derrotar a su homóloga seleúcida, 
para luego trasladar a las legiones hasta Asia con la intención de ir en busca de un enfrentamiento directo con las 
fuerzas del rey heleno.

Capítulo XXX
Final en Bitinia

En el año 190 a. de C. Lucio Escipión, hermano de Publio Cornelio, derrotó a Antíoco III en la batalla de Magnesia, por lo que recibió el título de el Asiático. Aníbal 
tuvo que huir nuevamente. Esta vez se refugió en el pequeño reino de Bitinia, gobernado por el rey Prusias II, a 
quien ayudó en su enfrentamiento con el rey Eumenes II 
de Pérgamo. Los romanos le perdieron la pista al egregio 
púnico durante unos años, hasta que su presencia fue detectada en una batalla entre las flotas de Bitinia y Pérgamo. 

La flota de Pérgamo era superior numéricamente a la 
de Aníbal, por lo que Eumenes estaba seguro de su victoria. Ese sentimiento de superioridad le llevó a cometer un 
grave descuido. Su nave, desde la que pensaba dirigir el 
combate, no presentaba signo distintivo alguno, por lo que 
estaba enmascarada en medio del despliegue de su flota. 
Sin embargo, el avieso Aníbal, ideo una estratagema para 
intentar averiguar cuál era el navío en el que se hallaba el 
regio almirante. Si fallaba el ardid las naves del viejo general púnico estarían en una grave situación, pero si tenía 
éxito las posibilidades de lograr una sorprendente victoria 
aumentarían exponencialmente. La celada consistía en valerse de su aparente situación de inferioridad para enviar 
una barca con bandera blanca solicitando parlamentar con 
el rey Eumenes. Este pensaría que esos hombres venían a 
ofrecer la rendición de aquella pequeña flota desvencijada, 
que estaba fondeada cerca de los acantilados de la costa, a 
cambio de la clemencia del monarca. Pecando de una incomprensible ingenuidad, los marinos de Pérgamo llevaron la barca hasta la camuflada nave real para que la dele-
gación pudiera presentar al rey, según su convencimiento, 
una solicitud formal de rendición en nombre de Aníbal. 
El soberano se regocijo por ver tan cercana una victoria 
obtenida sin necesidad de combatir, pensaba manifestar 
su aquiescencia a preservar la vida de aquellos desdichados marineros bitinios a cambio de su rendición y de la 
capitulación del propio Aníbal, que debería de entregarse 
en calidad de prisionero a cambio de salvar la vida de todos sus hombres. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula 
cuando el representante de la pequeña delegación le manifestó al rey que el gran general púnico estaba dispuesto 
a perdonarle su vida y la de sus marineros si se rendían de 
inmediato. Las carcajadas fueron atronadoras, al monarca 
le pareció tan ridícula aquella situación que hasta decidió 
perdonarle la vida a esos arrojados e insolentes emisarios. 
Desternillado el monarca decidió dejarlos en libertad para 
que marcharan a reunirse con su líder y le dijeran de parte del rey de Pérgamo que después de tal desvergonzada 
ofensa ya no podía esperar clemencia alguna y que en menos de un par de horas todos ellos yacerían muertos en el 
fondo del mar.

La pequeña chalupa emprendió el camino de regreso para reunirse con su formación, supuestamente para 
informar a Aníbal de las disposiciones del monarca. Sin 
embargo, el hábil general cartaginés no se encontraba en 
ninguno de los barcos fondeados en una de las radas a pie 
de los acantilados, sino oculto en una colina sita en lo alto 
de los mismos y desde la que observaba toda la escena. El 
envío de la barca con los parlamentarios no era más que 
una treta para averiguar en qué barco se encontraba Eumenes II. Cuando los tripulantes de la barca se reunieron con 
el resto de la flota dejaron volar una paloma, se trataba de 
la señal que informaba a Aníbal de que el buque junto al 
que habían abarloado era, efectivamente, aquel en el que 
se encontraba el soberano. 

El general púnico, haciendo uso de sus abanderados 
transmitió a la flota la orden de que izaran velas de in-
mediato. Su pequeña y aparentemente destartalada escuadra no estaba fondeada allí por casualidad, sino porque en 
aquella época del año el viento que soplaba era de levante, 
lo hacía de la costa hacia el mar, lo que les confería una 
notoria ventaja en cuanto a velocidad y maniobrabilidad 
sobre su escuadra oponente; que, convencida de su invencible superioridad, se aproximaba imprudentemente a 
ellos para acorralarlos antes de que pudieran abandonar la 
bahía. Esperando un fácil triunfo se vieron sorprendidos 
por una lluvia de proyectiles que les caían encima venidos 
de lo alto de los escarpados acantilados que rodeaban la 
bahía y en los que el astuto Aníbal había ordenado emplazar, bien ocultas, un gran número de pequeñas catapultas con las que ahora estaba bombardeando a la escuadra 
enemiga. Desde ellas se disparaban miles de tinajas que 
reventaban al impactar contra una nave rival. Los recipientes contenían un aceite que se derramaba por la cubierta y 
los costados de los barcos ante la perplejidad de las tripulaciones y los oficiales, que no comprendían el sentido de 
aquella maniobra. ¿Por qué no disparar piedras que pudieran agujerear los cascos de madera y así naufragar? La 
respuesta se desveló bien pronto cuando las desvencijadas 
naves de Aníbal se aproximaron a gran velocidad. Atónitos los marinos y los oficiales de Pérgamo pudieron ver 
como un buen número de arqueros bitinios sacaban de sus 
aljabas las flechas a cuyas puntas prendían fuego para lue-
go dispararlas sobre las naves enemigas que bien pronto 
eran pasto de las llamas. 

Pero las desgracias no se habían acabado ahí, porque 
cuando se acercaron las naves bitinias a las de Pérgamo, 
aquéllas les arrojaron más tinajas de las que salían centenares de serpientes venenosas, tarántulas y alacranes cuando reventaban contra las cubiertas en llamas de los barcos. 
Los soldados bitinios que abordaban las naves de Eumenes 
II protegían sus pies con un calzado de cuero y sus piernas 
con unos revestimientos tubulares del mismo material que 
les hacían inmunes a las picaduras de los animales, por lo 
que podían matar a placer a sus enemigos mientras estos 
intentaban apagar el fuego de sus prendas y esquivar las 
picaduras de los reptiles y los arácnidos. 

El desastre fue total, las fuerzas de Aníbal capturaron 
más de treinta barcos; el resto de la flota de Pérgamo fue 
a parar en su mayor parte al fondo del mar, pasto de las 
llamas. Eumenes tuvo suerte y consiguió escapar, pero ya 
no estuvo en condiciones de atacar a Prusias II, pues a los 
muertos en combate tuvo que sumar una decena de miles de prisiones que cayeron en manos del general púnico. 
Aquello de que canas y armas ganan las batallas era bien 
cierto en este caso, pues la astucia del general Barca no había hecho más que crecer con la edad, tal como atestiguaba 
la exitosa celada que le acababa de tender a su enemigo.

Tras su triunfo Aníbal se dirigió al norte para reclutar 
más tropas y mejorar la preparación militar del ejército bitinio. La noticia de la reaparición de Aníbal en un campo 
de batalla llegó a los oídos de los senadores romanos, avivando la inquietud y el deseo de acabar, de una vez por todas, con su contumaz enemigo. De inmediato, una delegación senatorial emprendió el viaje a Bitinia para exigir la 
entrega del púnico. Las presiones de los romanos surtieron 
efecto y el rey bitinio se vio obligado a revelar el paradero 
en el que se ocultaba el general cartaginés. 

Cuando un grupo de legionarios se acercaba a su casa 
para capturarle, uno de sus esclavos pudo advertirle de la 
inminencia de la llegada de aquellos hijos de la Loba que, 
guiados por unos hombres de Prusias II, con tanta diligencia querían apresar a su mítico enemigo.

–Señor, ¡los romanos están cerca de la casa! ¡Debe huir
con la máxima presteza! No hay tiempo de coger nada –dijo
su fiel servidor Immílcidon. Pero, para sorpresa suya, Aní-
bal ni se inmutó. Parecía como si hubiera estado esperando
aquel momento y que lo recibiera con cierto alivio. Sabía
que la Loba no pararía hasta dar con él y, por primera vez,
parecía estar cansado de aquella lucha contra Roma. Su única duda era si lo querían capturar vivo para trasladarlo a la
metrópoli y así poder exhibirlo por las calles cual si de un
trofeo de guerra se tratara; o si preferían matarlo pasándolo a
espada en el mismo momento en el que lo encontraran. Ninguno de los dos destinos era de su agrado; por ello, desde
hacía mucho tiempo, ya había tomado una firme resolución
que mantuvo en secreto hasta a sus más íntimos allegados.

–¡Gracias, Immílcidon! ¡Agradezco de veras tu sincera 
lealtad! –le contestó en un tono pausado que sorprendió a 
su azorado sirviente africano.

–¡Señor, rápido! ¡Hay que marcharse de aquí de inmediato! –insistió alarmado y claramente excitado el esclavo 
de Hadrumetum, apremiándole con resolución como si su 
insigne amo no se hubiera percatado por entero de la gravedad de la situación. 

–Immílcidon tiene razón. ¡Marchémonos inmediatamente! –le exhortó su infalible amigo de Clupea.

Aníbal paseaba lentamente por la pequeña estancia de 
la casa en la que se hallaba. El esclavo le miraba con un 
nerviosismo creciente. Sin romper su silencio el general 
cartaginés se aproximó a la ventana, miró a través de ella 
hacia el camino de tierra que subía desde el valle para comprobar si se veía a alguien; pero ni vio acercarse a nadie, 
ni tampoco escuchó el galope de los caballos; aun así no 
se hizo ilusiones, sabía que sus captores no se demorarían.

Tras unos segundos sumido en una profunda reflexión
que traslucía en aquella mirada perdida de quien se ensimisma en sus pensamientos hasta el punto de abstraerse totalmente del entorno, decidió girarse; y dirigiendo la mirada a
su fiel camarada de Clupea le dijo de forma lacónica:

–¡Mi hora ha llegado! 
Su voz sonó en un tono firme y contundente. Asdrúbal 
se estremeció; pero sobreponiéndose intentó persuadirle 
de que salieran huyendo de inmediato por cualquiera de 

las numerosas galerías subterráneas que había excavado 
por debajo de la casa.
–¡No Aníbal! ¡No digas eso! –le respondió con vehemencia su buen amigo–. Todavía estamos a tiempo de huir 
por los pasadizos subterráneos o de coger los caballos y 
escapar por la montaña. Los romanos no conocen estos 
senderos. ¡Si nos damos prisa les podremos despistar fácilmente! ¡Pero no hay tiempo que perder!

–No Asdrúbal, ya no –le contestó Aníbal con estoica 
resignación–. Ya no –repitió como un mantra que aquietaba su ánimo–. Seguro que tienen hombres apostados en 
las salidas de los pasadizos, si han dado conmigo es que 
cuentan con la colaboración de traidores que conocen bien 
la casa. Y, por otra parte, estoy cansado de huir, ya no voy 
de un sitio para otro con la esperanza de combatir a Roma 
para acabar con su poder. Ahora simplemente se trata de 
esconderme para que los romanos no me capturen. Ya no 
podré luchar contra ellos nunca más. Vivir así, escondiéndome continuamente como si fuera un cobarde, para mí no 
merece la pena. Si no puedo luchar contra Roma no quiero 
vivir –el orgullo de Aníbal permanecía inmarcesible hasta 
el punto de creer que, para él, una existencia en la que ya 
no pudiera combatir a Roma no merecía ser vivida.

Al oír esto, Asdrúbal de Clupea se entristeció profundamente, pues era consciente de lo que significaba. Aníbal 
había renunciado a seguir huyendo, pero tampoco estaba 
dispuesto a dejarse capturar vivo, por lo que a Asdrúbal 
no le costaba intuir que dentro de pocos minutos el gran 
general acabaría con su vida. No sabía cómo, pero tenía 
la certeza de que lo haría. ¿Sería clavándose la espada? 
¿Usaría algún tipo de veneno? ¿Le pediría a él que pusiera 
fin a su existencia? Pese a esta certeza, Asdrúbal no se re-
signaba a que los hados se cebaran tan infaustamente con 
su buen amigo y protector, de modo que a la desesperada 
hizo un último intento por persuadirle.

–Aníbal, en serio, aún hay posibilidades de salir vivos 
de esta. Y luego seguro que podremos encontrar alguien 
dispuesto a luchar por su libertad contra la ambición de 
Roma. Siempre habrá algún pueblo más que querrán conquistar esos bastardos ambiciosos y nosotros podremos 
unirnos a ellos para combatirles. ¡Créeme! ¡Tenemos posibilidades! Aunque hemos de irnos ahora mismo porque el 
tiempo se nos acaba.

Aníbal le miró con afabilidad y condescendencia. Pretendió sonreírle con indulgencia; pero, en realidad, lo que 
hizo fue acabar de dibujar una mueca que resultaba poco 
convincente. Luego puso un semblante serio y con un tono 
de voz firme y determinante le dijo:

–El destino, Asdrúbal, es siempre inexorable. Ningún 
hombre puede escapar a su dictamen. Nuestras vidas conducen indefectiblemente, desde el mismo día de nuestro 
nacimiento, hacia la muerte. En esto, ni el hado ni los 
dioses nos dan alternativa alguna. Pero no todo nuestro 
ser está puesto en manos de un sino caprichoso que nos 
gobierna sin remisión. No Asdrúbal, al menos conservamos la capacidad de poder elegir con qué actitud vivir las 
circunstancias que nos han sido impuestas, y también somos dueños de escoger con qué espíritu afrontar nuestra 
muerte. Esto no nos lo puede quitar nadie, ni siquiera el 
más poderoso de los dioses. Por eso he decidido poner fin 
a mi vida ahora mismo. Pero antes te quiero pedir un favor.

Asdrúbal permanecía en silencio frente a Aníbal mientras éste le decía todo esto. Le miraba con ojos de tristeza, 
sin poder contener las lágrimas que empezaban a aflorar 
en ellos. 

–Pídeme lo que quieras que lo haré sin titubear –le dijo 
con voz entrecortada. 

Aníbal se acercó a su amigo y le puso una mano sobre 
el hombro en gesto de cálida amistad.

–Quiero que cojas mi caballo y te escapes con él. No te 
dejes capturar por esos bastardos y júrame por los dioses 
que pondrás por escrito todo lo que hemos vivido juntos y 
también todas las cosas que te he contado sobre las campañas militares que he vivido antes de que te incorporaras 
a nuestro grupo; y también todas las gestar realizadas por 
mi padre, el gran Amílcar, y por mi cuñado Asdrúbal. Encárgate de que, mientras vivas, siempre haya en Cartago 
alguien que conozca la verdad sobre los sacrificios que he-
mos hecho los Barca para defender con lealtad el honor y 
la dignidad de nuestra patria.

Asdrúbal de Clupea no pudo contener por más tiempo las lágrimas y echó a llorar. Entre gemidos y sollozos 
le juró a Aníbal, por el gran Baal, que cumpliría con sus 
deseos. El general cartaginés se fundió entonces con él en 
un fuerte abrazo. Cuando se separaron Aníbal mostró una 
gran presencia de espíritu y le dijo sin titubear:

–¡Venga Asdrúbal! ¡No pierdas más tiempo! ¡Márchate 
ya! Muy pronto todas las vías de escape estarán cerradas; 
es muy probable que, además de los hombres que deben 
de estar en las bocas de los túneles que sirven para huir de 
la casa, están llegando otros para vigilar las montañas, así 
que es mejor que te marches ahora mismo antes de que sea 
imposible eludirles. 

Y tú, Immílcidon –dijo el general dirigiéndose al esclavo que había venido a informarle de la inminente llegada 
de los romanos–, te pido que, por favor, le ayudes en todo 
aquello que él te solicite. Sírvele con la misma fidelidad, 
lealtad y diligencia con la que lo has hecho conmigo. Luego, cuando ya esté a salvo y no necesite más tu auxilio 
podrás marchar en libertad si él decide concedértela.

El esclavo asintió con la cabeza y se aprestó de inmediato a disponer los caballos para la partida. Aníbal acompañó a Asdrúbal hasta la puerta y sin dejar de empujar 
afectivamente con su mano derecha la espalda de su buen 
amigo le habló por última vez:

–No te preocupes por mí. Pronto me reuniré con mis antepasados y mi espíritu descansará finalmente en la paz eterna.

Aníbal no dijo estas palabras acompañándolas de una 
falsa esperanza, pero tampoco fueron el fruto de una insinceridad. No teniendo interés alguno en prolongar una 
despedida en la que ya estaba todo dicho; y que, por otra 
parte, pondría en peligro la seguridad de sus amigos, Aníbal no permitió que le contestara, de modo que cerró la 
puerta en cuanto atravesó el umbral. 

Pocos minutos después de que Asdrúbal de Clupea y el 
fiel esclavo designado por Aníbal para que le acompañara 
se marchasen al galope por el sendero que conducía a la 
cima de la montaña, a fin de perderse en la inmensidad del 
bosque, Aníbal escuchó por primera vez el sonido de los 
cascos de los caballos que, en tropel, traían a los romanos 
hasta la misma puerta de la casa de Aníbal, acompañados 
de los bitinios dispuestos a la traición. 

Con absoluta frialdad, el gran general cartaginés les observó mientras se aproximaban desde la ventana. La tropa 
llegó frente a la morada y descabalgó con presteza haciendo gala de una gran habilidad; sin duda eran tropas de elite, una guardia escogida, hombres seleccionados de entre 
los mejores. Sin que nadie les pudiera ver, la escena era 
observada desde lejos por Asdrúbal e Immílcidon, quienes 
estaban apostados entre los árboles que cubrían frondosamente la ladera de aquel abrupto bosque que se extendía 
hasta lo alto de la montaña y por toda la cordillera. 

Ya con pie en tierra, y mientras se dirigían con vigor 
y diligencia hacia la puerta de entrada, que Aníbal no se 
había molestado en atrancar tras la marcha de sus dos 
amigos y sirvientes, desenvainaron sus espadas cortas de 
doble filo, el famoso gladio que tantos triunfos le había 
reportado a los legionarios romanos.

Aníbal no esperó más, y antes de que accedieran al pequeño comedor en el que se hallaba ingirió el poderoso veneno
que desde hacía unos meses llevaba siempre consigo. Los
efectos de la poción se hicieron visibles de inmediato. Cuando los primeros romanos entraron en la estancia se encontraron ante sí al gran general cartaginés. Estaba en pie, bien
erguido. Con rostro hierático, Aníbal observó a sus captores.
Su porte rebosaba dignidad por los cuatro costados, pese a su
avanzada edad su planta seguía siendo atlética. Los romanos
se quedaron impresionados, entraron uno a uno y se desplegaron en semicírculo ante él. Todos estaban en silencio. Aníbal no tenía ningún arma, por lo que los romanos se relajaron
y bajaron sus espadas. El gran general Barca les dirigió una
mirada de serena hombría y ellos se quedaron plantados observándole con una mezcla de curiosidad y admiración. Permanecieron así unos pocos segundos hasta que, de repente,
una mueca le torció el rostro; un intenso dolor en el estómago
y en el pecho le hizo doblarse hacia delante. Se trastabilló,
y como buenamente pudo apoyó su mano derecha sobre la
mesa mientras llevaba la izquierda a la boca del estómago.
Sin dejar de encorvarse, alzó la cabeza y dirigió la mirada
hacia sus captores, quienes, impertérritos, contemplaban la
escena con fría indiferencia. Aníbal los miró por última vez
con su único ojo desorbitado y unos labios de un violáceo
muy intenso que evidenciaba lo sucedido poco antes de la
llegada de sus perseguidores.

Las fuerzas fueron abandonando con pasmosa celeridad al indómito guerrero, hasta que, finalmente, cayó des-
plomado al suelo, tumbando una jarra de plata que estaba 
en el borde de la mesa al arrastrarla sin querer con su mano 
cuando ésta se deslizó sobre la superficie de la mesa al 
ceder las fuerzas con las que se sostenía. La jarra produjo un agudo sonido argentino al golpear el piso. También 
derribó una silla a la que intentó asirse en vano. Su cuerpo 
encogido se retorcía de dolor en el suelo. Unas breves pero 
intensas convulsiones fueron los últimos gestos que hizo 
antes de exhalar su último suspiro. Tras el postrero espasmo el cuerpo de Aníbal permaneció inmóvil; el decurión al 
mando del grupo se acercó y lo golpeó ligeramente con el 
pie hasta darle la vuelta y dejarlo boca arriba. Aníbal yacía 
inerte. Con impávida frialdad, el romano hendió entonces 
la hoja de su espada en el pecho del cartaginés para cerciorarse de que estaba muerto.

–¡Vamos! ¡Cogedlo! –le dijo lacónicamente a sus
hombres. Uno de estos salió para ir a buscar una gran
manta que habían traído con ellos y en la que pensaban
envolverle en el caso de que muriera durante su captura
o en el traslado.

Aníbal había privado así a Roma del placer de capturarlo para exhibirlo como un trofeo, fue su última victoria sobre la Loba. Era el año 183 a. de C. Por aquellos caprichos 
que, a veces, tiene el destino, su gran antagonista, Escipión 
el Africano, moriría ese mismo año.

Desaparecido Aníbal y reducido el poder de Cartago a 
su mínima expresión los romanos consideraron que era el 
momento oportuno de ajustar cuentas con los macedonios. 
Por ello enviaron al norte de Grecia a un ejército comandado por el cónsul Lucio Emilio Paulo, el hijo del cónsul 
homónimo muerto en Cannas, siendo él un niño pequeño. 
En el 168 a. de C. derrotó definitivamente a los macedo-
nios, por lo que a partir de entonces fue conocido como 
Emilio Paulo el Macedonio.

Si los aristócratas militaristas cartagineses pensaban 
que con Aníbal muerto y con Roma volcada en las campañas macedónicas y asiáticas iban a desviar su mirada de 
Cartago, de manera que podrían intentar recuperar parte de 
su hegemonía en África, estaban muy equivocados. 

El viejo Masinisa, no dejaba de hostigar a Cartago y 
cada vez se volvía más exigente, tomando una ciudad tras 
de otra, de las que aún quedaban en la órbita de la megapolis. Cansada de esta situación, y contraviniendo el tratado 
firmado después de Zama con Roma, en el año 150 a. de C. 
Cartago levantó un ejército de cincuenta mil infantes y seis 
mil jinetes para enfrentarse al rey Masinisa. Sin embargo 
el rey númida les derrotó, en una batalla que fue observada por Cornelio Escipión el Joven. Esta derrota supuso 
un grave revés, por lo que Cartago pidió la intercesión de 
Roma en el conflicto. La Loba destacó una embajada en la 
que figuraba el senador Catón, que había luchado en Italia 
contra Aníbal bajo el mando de Flavio y en Zama a las 
órdenes de Escipión, y que era famoso por su profunda e 
irreductible aversión a Cartago. 

Capítulo XXXI
Delenda estCarthago

A pesar de su anclaje africano, Cartago vivió durante siglos de cara al mar. Al principio fue una combinación de
factores culturales, derivados de su origen fenicio, y de la
necesidad vital consistente en procurarse allende los mares
aquellos recursos que su exigua campiña no podía brindarle.
Pero con el paso del tiempo y del aumento de la población y
del poder de la ciudad, esa vocación náutica se alimentó de
la incuestionable certeza de que era, precisamente, el dominio de los mares, la talasocracia, lo que le confería a Cartago
el indiscutible estatus de potencia militar. Ahí radicaba la
fuente de su grandeza, y la semilla de su desastre.

Las condiciones impuestas por el Senado romano tras 
la rendición de Cartago en el 196 a. de C. fueron categóricas, entre otras medidas se obligaba a que la armada no 
pudiera constar más que de una fuerza simbólica formada 
por diez trirremes, lo que en la práctica significaba que 
estaba a merced de Roma si esta decidía atacar por mar. 
Los romanos dieron por hecho que, una vez desaparecido el poder militar naval cartaginés su declive comercial 
se produciría de un modo concomitante e inexorable. Sin 
embargo, y para sorpresa de propios y extraños, no fue así. 
Este hecho fue percibido por los cartagineses, tanto por el 
pueblo como por las clases oligárquicas, como un nuevo 
triunfo del ingenio y el carácter púnico, ya que veían que, 
aun habiendo perdido la guerra, habían ganado la paz. Al 
trauma que supuso para la población el ver quemar todas 
las naves de guerra, menos diez, en la bahía de Túnez a la 
vista de todos aquellos que quisieron acercarse hasta lo 
alto de la muralla para observar tan humillante acto, siguió en los años venideros el gozo de ver cómo su ciudad 
se recuperaba y florecía económicamente de un modo que 
nada tenía que envidiar a los mejores tiempos de antaño. 
Y a ello había contribuido, paradójicamente, el hecho de 
que no tuviese que destinar unas cantidades descomunales 
de dinero a la creación y el mantenimiento de una grandiosa flota de guerra, con el coste adicional que supone 
dotarla de una numerosa infantería. Roma, por su parte, 
seguía desangrando sus arcas en continuas guerras, esta 
vez ajustando las cuentas con Macedonia primero y con el 
resto de la Hélade después, incluso con Antíoco en Asia, 
sin olvidar las campañas en Hispania.

La prosperidad de Cartago fue tal, que apenas transcurridos diez años después de la desastrosa derrota de Zama 
ya era capaz de pagar de golpe todo lo que le debía de 
abonar a Roma en los cuarenta años siguientes. Esta liquidación anticipada de las cuarenta anualidades pendientes 
fue rechazada por el Senado romano, pero no pasó por alto 
la sorprendente recuperación de una Cartago que se pensaba había quedado tocada de muerte en lo que al poderío 
militar y económico se refería.

En Roma esta situación no despertó inquietud alguna, 
puesto que era evidente que desde un punto de vista militar 
Cartago no suponía ya un peligro inminente, ni siquiera 
a medio plazo. Sin embargo, había una voz, inicialmente 
aislada, que mostraba una profunda desazón ante esta coyuntura, no ya por la incuestionable vitalidad comercial y 
económica de Cartago, sino por su mera existencia como 
estado. Se trataba del viejo senador Catón.

Cayo Porcio Catón era un reputado terrateniente y conocía de primera mano la excelente calidad de los productos agrícolas cartagineses, que tanta competencia le hacían 
a los suyos en los propios mercados de la Península itálica. 
En efecto, la variedad y la riqueza agrícola de la extensa 
zona de la costa norteafricana dominada por Cartago, no 
tenían nada que envidiar a lo que el Lazio o la Campania 
podían ofrecer. Los primeros se habían especializado en 
el cultivo del olivo, la vid y el trigo, logrando elaborar 
unos productos de calidad que eran ansiados por todos los 
mercados del Mediterráneo. De esta suerte, Roma no podía dejar de ver a Cartago como una seria competidora. 
Los cartagineses habían perdido las dos guerras que les 
enfrentaron a los romanos en la centuria anterior; pero los 
púnicos estaban ganando la paz gracias a su legendaria habilidad comercial. De modo que el fluorit económico de 
la antagónica Cartago era un hecho a pesar las gravosas 
indemnizaciones de guerra que había tenido que abonar.

Ante esta situación, no era de extrañar que en el Senado romano se formara un núcleo duro que ansiara solucionar de una forma definitiva la ancestral rivalidad con
Cartago y acabar con ella de una vez por todas. Estos
senadores eran del parecer de que Roma no podría descansar verdaderamente hasta que Cartago fuera defini-
tivamente destruida. Este ala radical estaba encabezada
por el senador Catón, quien acababa todos sus discursos,
viniera o no a cuento, con su célebre coletilla: Delenda
est Carthago, ¡Cartago ha de ser destruida! Al principio,
el resto del Senado no le secundó; pero, poco a poco, gota
a gota, su mensaje fue calando y con el paso de las décadas iba convenciendo a un número mayor de senadores,
logrando a traerlos a su causa.

Cada vez resultaba más evidente que la ejecución de 
una guerra preventiva contra Cartago le reportaría a Roma 
grandes beneficios; pues la total destrucción de su anta-
gónica y el control directo de su territorio metropolitano, 
así como el de sus dominios, le permitiría a la ciudad de 
Rómulo y Remo obtener dos grandes victorias comerciales; por una parte, la aniquilación de Cartago haría que 
dejara de peligrar la producción agrícola romana, que tan 
perjudicada se veía por parte de las importaciones de los 
excelentes productos norteafricanos, un hecho que tanto 
beneficiaba económicamente a su eterno enemigo. Y, por 
otra parte, la victoria permitiría la ocupación romana del 
agro cartaginés y la explotación de su riqueza en beneficio 
propio. Convertir los extensos campos de trigo cartagineses en el granero de Roma fue una de las grandes ambiciones que el viejo Catón supo explotar para persuadir a sus 
iguales de la necesidad de eliminar a Cartago de una forma 
absoluta y definitiva.

Las excelsitudes de la horticultura cartaginesa eran perfectamente conocidas por los romanos desde que habían 
traducido al latín la extensa obra de Magón el Agrónomo; 
autor de un prolijo Tratado de Agricultura publicado en 
veintiocho volúmenes, unos cuarenta años antes del estallido de la Primera Guerra Púnica en el 264 a. de C. El 
acceso a sus contenidos despertó la admiración de los romanos por el alto grado de desarrollo técnico que habían 
alcanzado los púnicos en el terreno de la producción agrícola; sobre todo en lo que hacía referencia a la irrigación 
de los campos, la confección de una extensa variedad de 
productos, la destreza en el cultivo de la tierra, la especialización en la elaboración de injertos o la selección de 
especies. Dominar sus técnicas y, principalmente, poseer 
sus tierras, le daría a Roma un gran impulso a la hora de 
hacer real su ambicioso sueño de extender su hegemonía a 
todos los rincones del Mediterráneo. 

Catón quedó tremendamente sorprendido al ver en
primera persona lo rápido que se había recuperado Cartago. En su viaje a la metrópoli púnica, pudo observar
cómo el comercio se desarrollaba en el ágora con una actividad febril que nada hacía ver que otrora aquella urbe
hubiera sido el centro de un gran imperio ahora derrotado por una potencia superior. En los barrios aledaños
al puerto, especialmente en el del Tofet, los talleres no
dejaban de trabajar en la elaboración de toda clase de
productos; principalmente en aquellos que hacían referencia a la forja de metales. El desarrollo del comercio
con cerámicas, telas y otros enseres se llevaba a cabo en
otras partes de la ciudad. El pescado, las frutas, particularmente los dátiles e higos secos, así como los cereales
que podían adquirirse en el ágora, pero también en otros
mercados de la ciudad, eran de primerísima calidad. De
vuelta a Roma, Catón expuso ante el Senado cuál era la
situación en África y al finalizar hizo algo que despertó la
curiosidad de todo el mundo al sacar una pequeña bolsa
en la que llevaba una docena de higos.

–No hay para todos, pero aquellos que quieran probar 
estos higos pueden acercarse y tomar uno. 
Los senadores fueron cogiendo uno cada uno hasta acabarlos. Todos felicitaban a Catón y alababan las excelsitudes del buen sabor de esos higos. 

–¿Os han gustado? –preguntó Catón, sin ocultar una 
segunda intención–. Son frescos, ¿verdad? ¿Queréis saber 
dónde los he comprado?

–¡Sí, Catón! ¡Dinos! ¿Dónde has encontrado unos higos tan agradables, para que podamos comprarlos?

–¡Pues tendréis que ir a Cartago! ¡Hace tan solo tres 
días estos higos estaban en unos magníficos sicómoros 
cartagineses! –los iguales quedaron sorprendidos y consternados por las palabras de Catón, pues entendían perfectamente lo que significaban.

Con esta anécdota Catón quería poner de relieve la proximidad de la ciudad púnica y el peligro que ello representaba
si se permitía que recuperara el poder de antaño. Cartago estaba tan cerca de Roma que no daba tiempo ni a que los higos se marchitaran y perdieran su calidad desde que habían
sido arrancados de la higuera hasta que fueran consumidos.
De la misma manera, un ejército púnico podría, en cualquier
momento, volver a desembarcar en la Península Itálica. Es
cierto que la armada cartaginesa estaba reducida a su mínima expresión, tan solo diez trirremes, pero los cartagineses
eran unos armadores consumados y dominaban a la perfección la técnica de la producción en serie ensamblando piezas
prefabricadas debidamente numeradas, por lo que en pocos
meses podrían poner en pie de guerra una enorme flota de
más de cien navíos de combate. Ciertamente menos que los
que podía desplegar Roma, pero muchos más de los que su
aparente indefensión hacía ver. Por ello Catón consideraba
que, para conjurar definitivamente el peligro potencial que
suponía Cartago, ésta debía de ser destruida y, precisamente, ahora más que nunca cobraba pleno sentido su célebre:
Delenda est Carthago. 

El mensaje de Catón caló y en el invierno del año 150 a 
149 a. de C. Roma envió a un ejército de ochenta mil hombres y dos mil catapultas para poner cerco a Cartago. Los 
cartagineses, amparados por sus muros de quince metros 
de altura, y comandados por un general llamado Asdrúbal 
opusieron una tenaz resistencia y durante cuatro años lograron impedir la toma de la ciudad por parte de sus enemigos; pero no tenían ninguna posibilidad de triunfo y en 
el 146 a. de C. las legiones romanas lograron entrar en la 
ciudad. Tras su rendición Cartago fue saqueada y destruida 
hasta los cimientos. El Senado Romano había dado orden 
de que no quedara piedra sobre piedra, de modo que, después de una semana de pillaje y demoliciones sistemáticas, Cartago fue reducida a cenizas, desapareciendo no ya 
como imperio, sino incluso como estado. Así fue el final 
de una de las polis más poderosas, brillantes y atractivas 
que jamás haya existido.

Los legionarios llevaban cuatro días entregados al saqueo, el incendio y la destrucción de los edificios de la 
ciudad después de haber logrado franquear, por fin, los im-
ponentes muros de la ciudad a la altura de la zona al sur del 
puerto comercial después de tres años de asedio. 

La tropa no solo tenía la autorización de su comandante
en jefe para saquear libremente, sino que el Senado romano,
convencido finalmente por la facción que había encabezado
el senador Catón, fallecido tres años antes, ordenó que la
ciudad fuera arrasada por completo, destruida sin misericordia de ningún tipo, y a fe que la tropa se estaba entregando
con esmero en el cumplimiento de las órdenes senatoriales,
y que tanto le había disgustado a Escipión; pues, si bien estaba dispuesto a conquistar Cartago a cualquier precio, no
tenía en su ánimo no dejar piedra sobre piedra.

Aunque no era lo que quería hacer, el nieto adoptivo 
de el Africano, tuvo que acatar las órdenes del Senado y lo 
hizo con absoluta fidelidad y resolución. Publio Cornelio 
Escipión Emiliano, conocido primero como Escipión el 
Joven y luego como el Africano menor, le dio la oportunidad a la población de que abandonara la ciudad con la 
promesa de que sus vidas serían protegidas. Cincuenta mil 
personas aceptaron la generosa oferta de Escipión el Joven. Los que decidieron quedarse debieron de hacer frente 
al destino trágico de su ciudad y sucumbir con ella. 

La matanza que se estaba produciendo en el interior de 
la polis no era fruto de la locura colectiva que imperaba 
en las calles de Cartago. Al contrario, Escipión había dividido la ciudad en sectores y cada legión tenía asignado 
unos cuantos. Una legión se dividía en cohortes, cada una 
de las cuales contaba con seiscientos hombres, y cada cohorte tenía tres manípulos. Las cohortes se desplegaban en 
sus sectores correspondientes, con unos límites definidos, 
de forma que la línea del frente fuera avanzando indefectiblemente por el interior de la urbe. Para garantizar una 
presión constante y que el saqueo y la destrucción no decayeran, el comandante romano dejó varias cohortes en la reserva; debidamente descansadas, de tal modo que cuando 
una unidad de primera línea daba signos de cansancio era 
sustituida por una cohorte de la reserva. De este modo la 
tropa podía descansar, incluso dormir un poco, para continuar la lucha al cabo de unas horas en otro sector reemplazando a camaradas que empezaran a acusar la fatiga. 
Este sistema de relevos permitió a los romanos ejercer una 
presión implacable a la que los cartaginenses no podían 
hacer frente con sus ya escasas fuerzas. 

Asdrúbal de Clupea sabía perfectamente de qué eran 
capaces los romanos cuando se entregaban desaforadamente al saqueo y la matanza. Conocía de primera mano 
los relatos de la toma de Siracusa en el séptimo año de la 
Guerra de Aníbal a través del testimonio de unos pocos 
supervivientes que habían conseguido llegar hasta las costas de Bruttium en busca de la protección Aníbal. Ni el 
gran sabio Arquímedes se pudo librar de ser pasado por 
la espada cuando unos legionarios entraron en su casa; a 
pesar de su avanzada edad y de estar indefenso, nadie se 
compadeció de él, y sin pensárselo dos veces acuchillaron 
a aquel anciano desvalido. Asdrúbal sabía perfectamente 
que a él y a sus nietos les pasaría lo mismo; por eso se 
estuvo preparando concienzudamente para la llegada del 
momento en el que la tropa apareciera por la puerta de su 
casa. El anciano amigo de Aníbal había estado presente en 
Zama, durante la conversación que mantuvieron Aníbal y 
Publio Cornelio Escipión el día antes de librarse el combate decisivo. Allí no pudo intercambiar palabra alguna con 
el comandante romano. O obstante, sí que se cruzaron una 
intensa y noble mirada; pero meses más tarde sí pudo hablar con él en Cartago cuando se estaban negociando las 
condiciones de paz por el que la polis púnica debía de asumir renuncia a continuar siendo una potencia mediterránea 
y que se limitaba a ejercer su control sobre el territorio 
circundante a la ciudad hasta las difusas fronteras con la 
Numidia al oeste y Libia al sur. 

Asdrúbal hacía de intermediario en los contactos secretos entre Aníbal y Escipión. Para evitar posibles problemas le dio un sello personal que testificaba quién era su 
protector, así como un salvo conducto que acreditaba estar 
al servicio de Roma. Los había guardado con sumo celo; 
como lo que eran, un objeto y un documento de auténtico valor histórico. Cuando Escipión tuvo que abandonar 
África para regresar a Roma decidió regalarle el anillo a 
su nuevo amigo de Clupea. Ahora, esos dos objetos podían 
salvarle la vida.

Cuando la puerta de su casa fue derribada Asdrúbal no 
tenía dudas de lo que iba a suceder a continuación. Aunque 
la había atrancado, los romanos la tiraron abajo con facilidad utilizando un pequeño ariete que llevaban un par de 
hombres. Otros cuatro que les acompañaban entraron en la 
casa. Lo hicieron en tropel, gladio en ristre, tan deprisa que 
alguno se trastabilló. Tal era su confianza en que la victo-
ria estaba prácticamente alcanzada y que apenas quedaban 
soldados púnicos que se les pudieran oponer que algunos 
habían renunciado a tener que cargar con el pesado escudo, de modo que decidieron dejarlo en el campamento en 
la última vez que se retiraron a descansar. 

Tras echar una breve mirada alrededor de la sala para 
confirmar que no había ningún peligro para ellos, con ros-
tro serio y expresión dura miraron al anciano un par de 
segundos. Luego avanzaron decididos para clavarle sus 
espadas. Para sorpresa suya el octogenario púnico les dijo 
unas sorprendentes palabras en latín.

–¡Esperad! ¡No me matéis! ¡Conocí personalmente al 
abuelo adoptivo de vuestro comandante!

Los soldados se detuvieron un instante y se miraron 
entre sí, pero no hicieron caso. Uno de ellos apartó la mesa 
con un violento golpe propinado con la planta del pie. La 
mesa salió rodando haciendo mucho ruido. Los otros tres 
se fueron decididos hacia él.

–¡Es verdad! ¡Mirad! ¡Este anillo me lo dio Publio Cornelio Escipión el Africano en persona, en señal de amistad y protección después de la batalla de Zama! –les dijo 
apresuradamente mientras extendía la mano mostrando el 
anillo a la par que retrocedía unos pasos hasta topar con su 
espalda contra la pared. Ya no había más espacio. Si no le 
creían moriría en pocos segundos.

Los cuatro legionarios ya estaban muy cerca de él, con 
la punta de la espada muy próxima a su cuello, listos para 
matarlo; cuando, desde la puerta, se oyó la voz ronca del 
decurión.

–¡Esperad! –les dijo secamente a sus hombres–. ¿Qué 
es lo que has dicho del Africano? –le pregunto al anciano 
mientras se acercaba lentamente.

–Este viejo dice que le conoció en persona –respondió 
uno de sus legionarios, sin esperar a que el anciano dijera 
nada.

–¿Hablas nuestro idioma? –le preguntó el decurión al 
viejo acercándosele mientras sus hombres le abrían paso.

–¡Sí! Hablo vuestra lengua. También griego, además 
de púnico. Pero mire este anillo. ¡Perteneció a Publio Cornelio Escipión, el Africano! Me lo dio él en persona cuando hice de intermediario entre él y Aníbal. Yo era el brazo 
derecho de Aníbal Barca y Escipión acabó honrándome 
con su amistad. 

–¿Aníbal Barca? –preguntó admirado y sorprendido
el decurión.

–¡Sí! –respondió el anciano de forma extremadamente lacónica.

–No estarás mintiendo, ¿verdad? –insistió incrédulo el 
veterano decurión.

–¡No! ¡Mire esto! Es un documento escrito del puño y 
letra de Escipión. Dejadme que os lo muestre.

Asdrúbal cogió un pergamino que tenía enrollado en 
uno de sus bolsillos y se lo extendió al romano. Éste lo 
cogió un tanto desconcertado. Durante unos segundos hizo 
ver que lo leía, pero la realidad es que ninguno de los romanos que estaba en aquella estancia sabía leer.

–¡Está bien! –le contestó desairadamente el suboficial 
romano– ¡Mira viejo, si descubro que nos estás mintiendo te mataremos lentamente! ¡Lamentarás haber intentado 
prolongar tu vida un poco más!

–¡Lléveme ante su comandante supremo, Publio Cornelio Escipión Emiliano; hijo de Paulo Emiliano el Macedonio, y adoptado por Publio Cornelio Escipión hijo
del Africano! ¡Dígale que yo conocí en persona a su
abuelo durante las negociaciones de paz tras la batalla de
Zama! Cuando se lo demuestre, él se lo recompensará. A
usted y a sus hombres. Además, él va acompañado por
un griego, un tal Polibio. ¿Lo conocen? –los romanos se
miraron entre sí un tanto perplejos. Ellos eran guerreros
rudos. Empezaban a estar un tanto confusos y eso no ayudaba a relajarles. Los legionarios callaban y dejaban que
la decisión la tomara su decurión.

–¡No! ¡No sé quién es ese griego que dices! ¿Alguno de 
vosotros ha oído hablar de ese tal Polibio? –les preguntó a 
sus hombres girándose hacia ellos.

–¡No! ¡Yo no! –dijo uno.

–¡Yo tampoco! –contestó otro.

–¡Y qué importa ese maldito griego! ¡Este viejo solo 
está diciendo mentiras para ganar tiempo e intentar salvar 
su vida! ¡Matémosle y larguémonos de aquí! –añadió otro 
mirando a su decurión al mismo tiempo que ponía la punta 
de su espada justo en la garganta del anciano.

–¡Esperad un momento! –imploró el octogenario púnico– Polibio es el hombre en el que vuestro comandante, 
Escipión el Joven, ha confiado la tarea de elaborar un rela-
to escrito de esta guerra. Es el encargado de dejar testimonio de la destrucción de Cartago. Ha estado recabando información sobre la Historia de Cartago; sobre la Guerra de 
Sicilia; las campañas de Amílcar Barca, el padre de Aníbal, en esa guerra y contra los mercenarios para sofocar su 
revuelta; las peripecias de Amílcar y de su yerno Asdrúbal 
el Hermoso en Hispania y, por supuesto, toda la campaña 
de Aníbal en Italia! –los romanos se miraban totalmente 
desconcertados–. ¡Yo mismo estuve allí! ¡Y también en 
Zama! Podéis confiar en mí. No os engaño. Seguro que 
ese historiador griego estará muy interesado en todo lo que 
yo le puedo contar. Llevadme ante Escipión y Polibio y 
tendréis una buena recompensa.

–¿Luchaste en Cannas? –preguntó admirado el decurión
mientras apartaba la espada que su soldado había puesto en
el cuello del anciano. La pregunta era muy reveladora. Habían cambiado los intereses del jefe romano. Ya no preguntaba para averiguar si era verdad lo que estaba diciendo. Le
había creído y ahora se interesaba por aquel hombre.

–¡No! ¡Claro que no! –respondió el viejo esbozando 
una sonrisa ante la ingenuidad de la pregunta, en clara señal de que empezaba a relajarse ahora que el filo de la 
espada ya no estaba en su garganta–. Yo era un niño entonces. Demasiado pequeño para aguantar una espada. Llegué 
a Bruttium un par de años después de esa batalla, y allí sí 
que participé en algunos combates, pero ya no fueron batallas tan célebres como la que usted ha mencionado, o la 
das de Trasimeno y Trebia. Participé en la toma de la ciudad de Tarento y en el asedio de su fortaleza y, sobre todo, 
en Zama, tal como ya os he dicho un par de veces. Pero lo 
más importante es que Aníbal me pidió que yo continuara 
con la narración de sus hazañas. Su biografía y sus campañas habían empezado a ser escritas por un griego de origen 
lacedemonio llamado Sosilo y por un siciliano de ancestros helenos de nombre Sileno de la ciudad de Kalé Akté; 
Aníbal me pidió que yo continuara con su trabajo. Seguro 
que todo lo que sé le interesará mucho tanto a Escipión 
como a Polibio. ¡Llevadme ante ellos y dad por seguro que 
recibiréis una buena recompensa! –el decurión y los soldados dudaron, aunque ahora ya tenían los brazos bajados y 
las puntas de sus espadas miraban al suelo–. ¡Vamos! ¡No 
tenéis nada que perder y sí mucho que ganar!

–¡Está bien! ¡De acuerdo! Lo intentaremos. Pero te
lo advierto, si nos engañas te lo haremos pasar muy mal
antes de acabar contigo –le dijo el decurión con rostro y
voz amenazante.

–¿Cómo os voy a engañar, si tengo aquí lo que más 
quiero en mi vida? En el piso de arriba están mi nieto y mi 
nieta. Ellos son la garantía de que no os miento. ¿Pondría 
sus vidas en peligro para ganar unas horas o quizás un día? 

El decurión le miró fijamente, con su imperturbable 
rostro serio y expresión dura. Luego se giró hacia sus hombres, y les hizo un ademán con la cabeza indicándoles la 
escalera, como dándoles a entender que fueran a por los 
chiquillos. Dos hombres subieron a por ellos, con la espada por delante por si hubiera alguna sorpresa no deseada. 
Un par de minutos después los niños estaban abajo.

–¡Está bien! ¡Vámonos! –el centurión señaló la puerta 
con la punta de su espada. Los cuatros hombres de su decuria salieron de la casa arrastrando a los niños y al abuelo, 
cogiéndolos del brazo. Fuera se unieron a los dos legionarios que habían derribado la puerta y que permanecieron 
en el exterior vigilando la retaguardia para evitar que algún soldado púnico les pudiera atacar por la espalda. Seis 
hombres es lo que le quedaba de su decuria. Dos habían 
muerto cuatro días antes, durante el último asalto a las 
murallas al sur de los puertos. Otro murió poco después, 
atravesado por una lanza en los combates que se produjeron cuerpo a cuerpo en las calles del barrio de los talleres 
anexo al puerto comercial. El cuarto había caído herido 
aquella misma mañana. Lo evacuaron a retaguardia y volvieron a la lucha.

No fue nada fácil dar con Escipión. El primer gran escoyo lo supuso el hecho de que la decuria estuviera marchando hacia la retaguardia. Las patrullas encargadas de 
evitar que los soldados abandonaran sus zonas de combate y retrocedieran sin la autorización pertinente, eran 
extremadamente contundentes y desconfiadas, de modo 
que ejecutaban in situ a los desertores o a los cobardes, 
por lo que no resultaba fácil convencerles de que estaban 
llevando aquel anciano con sus dos nietos ante la presencia de su comandante supremo. Costó mucho convencer 
a la segunda patrulla que se encontraron, de modo que el 
propio centurión que la comandaba decidió acompañarles, 
con una pequeña guardia, para cerciorarse de que no le 
engañaban. Si descubría que se trataba de una treta para 
evitar el combate los arrestaría y haría todo lo posible para 
que los ejecutaran por huir del combate. 

El grupo avanzaba por las calles eludiendo pisar los 
numerosos cadáveres que se desparramaban por doquier. 
Muchas de las casas todavía estaban ardiendo. Los niños 
vieron cómo unos legionarios acababan con la vida de un 
grupo de mujeres, niños y ancianos, entre vítores y risas, 
en una orgía irracional de hierro, sangre y fuego; dejando 
vivos solamente a los esclavos y las esclavas que capturaban, a quienes mantenían unidos a las cadenas a través de 
los grilletes.

En el campamento del Cónsul no estaba Escipión. Era 
normal, se hallaba dirigiendo las operaciones sobre el terreno. Había entrado en la ciudad para supervisar personalmente el plan de avance de las cohortes por los barrios 
de Cartago. Pero cada tarde volvía a su cuartel general 
para despachar con sus lugartenientes y realizar un análisis 
de la situación en el frente a partir de la información que le 
habían hecho llegar los tribunos y los procónsules a través 
de los mensajeros, para así poder tener un informe detallado y completo de la situación general. El historiador griego Polibio le acompañaba tomando buena nota de todo, 
observando detenidamente todos los acontecimientos y 
luego, por la noche, anotando los detalles que le habían 
llamado la atención durante la jornada. El ilustre heleno 
llevaba así tres años narrando el desarrollo de la tercera 
guerra entre Roma y Cartago.

Cuando la tarde estaba dando paso al crepúsculo, los eximios personajes regresaron al castra debidamente escoltados.
En cuanto descabalgaron ya estaban esperando unos oficia-
les para presentar los primeros informes mientras se dirigían
al interior de la tienda. Polibio, por su parte, le acompañaba
también en este momento para tener una idea cabal de lo sucedido a lo largo de la jornada en todo en todo el frente. Después de casi una hora de atender a los informes de sus lugartenientes, uno de los oficiales que había permanecido todo el
día en el campamento se acordó casualmente de la llegada de
aquel grupo de legionarios que había venido con un anciano y
dos niños preguntando por el Cónsul; y, de soslayo, sin darle
importancia, le comentó a modo anecdótico la presencia del
anciano, dudando si lo que decía era cierto y si podía interesar
a su comandante, o a su conspicuo biógrafo.

–¿Cómo has dicho? ¿Un anciano dice haber conocido personalmente a mi abuelo y a Aníbal Barca? –le interrogó Escipión con una expresión de rostro que mostraba claramente
su interés.

–¡Sí señor! –respondió con firmeza el oficial.

–¿Cómo se llama? –preguntó el Cónsul.

–Pues… –dudó el oficial–. No lo recuerdo, señor.

Escipión se sintió contrariado pero comprendió y disculpó
el olvido. De todos modos, uno de los ayudantes dio un par de
pasos al frente y se acercó por detrás al oficial para susurrarle
al oído el nombre del anciano.

–¡Asdrúbal de Clupea, señor! –exclamó el oficial con
voz firme.

–¿Asdrúbal de Clupea? –repitió sorprendido Polibio,
como más para sí que para el oficial romano.

–¡Sí señor! Eso es lo que me ha dicho mi asistente.

–¿Le conoces? –interpeló Escipión a su amigo heleno.

–¡Sí! ¡Este hombre es Historia viviente!

–¿Qué quieres decir? –inquirió el Cónsul, sumamente intrigado.

–Fue el brazo derecho de Aníbal y se dedicó a completar
el trabajo iniciado por sus biógrafos, el lacedemonio Sosilo y
el siciliota semiheleno Sileno de Kalé Akté.

–¡Traedle inmediatamente! –ordenó con sequedad
el Cónsul.

Unos veinte minutos más tarde un grupo de legionarios
traía al anciano y al decurión que entró en su casa. El centurión que les había acompañado hasta el campamento para
comprobar que no era una treta urdida para evitar el combate
se marchó de nuevo al interior de Cartago en cuanto comprobó que no le habían mentido.

–El anciano ya está aquí –informó el lugarteniente
al Cónsul.

–¡Hacedle entrar! –respondió éste.

Un legionario corrió la cortina que hacía de puerta en la
tienda de Escipión el Joven y, a continuación, entró el púnico
octogenario con paso lento, cabeza inclinada y mirada fija en
el suelo ante sus pisadas. Muy despacio levantó la mirada 
y observó fijamente a su ilustre anfitrión.

–¡Me han dicho que usted conoció a mi abuelo! ¿Es
eso cierto? –tal fue el saludo del comandante supremo
romano.

–¡Sí! –respondió el de Clupea de forma extremadamente sucinta.

–¿Puede demostrarlo? 

El anciano introdujo su mano en el bolsillo, lo que
alarmó a los legionarios que estaban detrás de él, de
modo que echaron de inmediato mano a las empuñaduras
de sus espadas, haciendo un ruido metálico chirriante.
Escipión hizo un gesto con la mano indicando que no era
necesario que desenfundaran sus armas. El anciano había
detenido su movimiento en espera de los acontecimientos. En cuanto Publio Cornelio Escipión intervino Asdrúbal cogió en su bolsillo el anillo que el Africano le había
prestado como escudo protector mientras hizo la función
de nexo entre Aníbal y él durante los meses siguientes
a Zama. Luego se lo regaló, pues el trato entre ambos
durante aquellos meses había dado lugar a una sincera
amistad. Asdrúbal había descubierto en Publio Cornelio
Escipión,  el Africano mayor, a un hombre justo y éste
vio en el de Clupea a un fiel, sincero y honrado servidor.
Ahora lo tenía en su mano. Con el puño cerrado extendió
el brazo hacia Escipión el Joven, el nieto adoptivo del
Africano. Durante dos segundos parecía que todo se hubiera congelado, de repente abrió su puño y extendió la
palma mostrando el anillo.

–¡Es de su abuelo! –dijo el anciano escuetamente.

Escipión Emiliano lo cogió, asiéndolo entre las yemas 
del pulgar y el índice de la mano derecha, y lo inspeccionó 
minuciosamente. Lo miró desde todos los ángulos, especialmente por lo que a efigie frontal del sello se refiere, en 
la que se veía claramente el rostro del Africano, así como 

la inscripción del interior del anillo. Luego se giró hacia su 
ilustre amigo heleno.
–¡Es auténtico! –exclamó el Cónsul.

Polibio lo sometió a su conspicua mirada.

¡Fíjate en la inscripción! –le advirtió el romano.

Su amigo griego la observó, también la efigie y asintió 
con la cabeza devolviéndoselo a su mentor.
–¿De dónde lo has sacado?

–Me lo dio su abuelo en persona.

–¿Cuándo le conoció?

–Le vi por primera vez el día antes de la batalla de Zama.

–¿Luchó allí?

–Sí.

Escipión le miró con más respeto. Le invitó a sentarse en
una cómoda silla de tijera con asiento y respaldo de piel. Polibio y él mismo también se acomodaron en sus respectivos
asientos. Mandó traer vino y una bandeja de fruta.

–Luego cenaremos debidamente, pero ahora podemos
charlar mientras paladeamos este estupendo vino traído
de Hispania.

–Te lo agradezco. Pero me gustaría pedirte un gran favor personal antes de charlar gustosamente con vosotros.

–Veo que prefieres que nos tuteemos.

–Siempre respeté a tu abuelo, y él a mí. Llegué a profesarle un sincero afecto y cariño. Más todavía cuando, con 
el paso de los años él protegió a Aníbal Barca tanto como 
le fue posible– le dijo mientras le escuchaba el Cónsul.

–¿Qué es lo que me querías pedir?

–Mis nietos están retenidos en una tienda del campamento. ¡Por favor, ordena que les traigan y prométeme que 
cuidarás de que sus vidas no corran peligro!

Escipión miró a su lugarteniente y le hizo un ademán 
con la cabeza indicándole que fuera a por ellos. El ofi-
cial se cuadró y salió de la tienda iluminada por antorchas. 
Fuera les preguntó a los hombres que habían traído al viejo 
africano dónde estaban sus nietos. Estos se lo indicaron y 
les mandó ir a por ellos. Decidió acompañarlos. Montaron 
a caballo y fueron a por los muchachos.

–¿Cuántos años tienes, anciano? –le preguntó Polibio 
mientras escanciaba vino en su copa, que luego le sirvió.

–Ochenta y dos años.

–Cuéntanos tu historia. ¿De dónde eres? ¿Naciste
en Clupea?

–Sí.

–¿Y cómo conociste a Aníbal? –inquirió el griego.

–Cuando llegué a Bruttium en calidad de mercenario.

–¿Cuándo fue eso? –insistió.

–El mismo año en el que Aníbal tomó Tarento y el mismo en el que Roma implantó su reforma monetaria; o sea, 
cuando creó el dracma. 

–¡El quinto año de la guerra! –precisó Escipión.

–Así es. Al año siguiente el Cónsul Marcelo conquistó 
la secularmente inexpugnable Siracusa –añadió el fiel ami-
go de Aníbal Barca.

–¡Y eso a pasar de las máquinas de Arquímedes! –matizó el comandante romano.

–¡Ahá! –farfulló el anciano.

–¿Cuánto tiempo estuviste luchando junto a Aníbal? –
se interesó el ilustre heleno.

–Durante doce años. Once en Italia y uno en África.

–¡Cuéntanos cosas de aquella época! ¡Háblanos de tus 
experiencias! Tanto de las vividas en Italia, como las experimentadas en Cartago y durante su exilio asiático –insistió Polibio. 

El anciano de Clupea les contó su papel junto a Aníbal, 
cómo éste se había apiadado de su extrema juventud y le 
había alejado de la primera línea de combate reteniéndolo 
a su lado primero como edecán y luego como continuador 
de las narraciones de sus hazañas descritas por Sosilo y 
Sileno de Kalé Akté, pues sabía que recién llegado en el 
combate no duraría ni un par de golpes de espada. Le explicó cómo había llegado hasta allí por causa de que mis 
padres, una familia acomodada de origen cartaginés, se 
hubieran arruinado. También le llamó la atención el hecho de que, aun siendo tan joven, ya supiera hablar latín perfectamente y griego con cierta soltura. Así que le 
eligió como ayudante suyo, pensó que trabajando como 
traductor en las embajadas que enviaba o en las que recibían algunos oficiales suyos que solo sabían púnico. Desde 
luego, así podría serle de mucha más ayuda que muriendo 
en el campo de batalla a las primeras de cambio.

Mientras explicaba todo esto llegó el grupo de legionarios que traían a los chiquillos. Cuando entraron se fueron 
corriendo a abrazar a su abuelo. Éste se levantó de la silla 
y los abrazó también. Escipión el Joven ordenó que les 
dieran de comer y que velaran por su seguridad. También 
ellos se dispusieron a cenar y a continuar hablando durante 
horas. Asdrúbal les contó infinidad de detalles y anécdotas 
sobre Aníbal y el ejército cartaginés en Italia, en el Norte 
de África durante el año anterior a Zama, lo que él oyó 
de las conversaciones entre el Africano y el general Barca 
el día antes de esa batalla, lo que sucedió en los meses 
siguientes y todas las intrigas y avatares por los que tuvo 
que pasar Aníbal en su periplo asiático.

–¡Ya lo ven, señores! Esta es mi historia desde mi llegada a Bruttium y hasta la muerte de Aníbal en Bitinia. En
ese periodo me pasé todo el tiempo a su lado. Durante sus
últimos años, Aníbal me hablaba con nostalgia de lo que
había sido Cartago. Solía decir que la memoria es efímera
y traicionera, por eso me pidió que pusiera por escrito los
recuerdos de su intensa vida; quería que la Historia supiera
lo que habían hecho su padre, su cuñado, sus hermanos y él
mismo. Quería que todo el mundo supiera que, de haberse
hecho las cosas de otro modo Cartago no habría tenido este
final, que él ya intuía mucho antes de que sucediera. Cuando
murió logré escapar antes de que llegaran los romanos, aunque solo fue posible porque tuve que dejar atrás a mi gran
general, sin poder darle una sepultura digna, ¡espero que
alguien lo haya hecho! Después de diez años dando tumbos
por el Mediterráneo regresé a Cartago. Al poco de llegar me
casé, y al año nació el padre de mis nietos. Él se casó siendo muy joven y enseguida nacieron los chiquillos. Antes de
morir hace un par de años defendiendo Cartago, le prometí
que cuidaría de ellos. Por otra parte, su madre murió hace
unos tres meses cuando la sepultaron los cascotes de una
casa en la que estaba refugiada, tras sufrir el impacto de un
piedra arrojada por una catapulta.

–Lo siento. De veras –le interrumpió Escipión. El anciano de Clupea le hizo un gesto con la mano, como indicándole que era una cuestión del destino y que si los dioses 
querían que éste fuera el futuro de Cartago y de su gente 
no habría nada que hacer.

Era tarde y el Cónsul tenía que descansar, pues al amanecer debía de regresar a las calles de la megapolis para 
seguir dirigiendo el asalto contra los últimos reductos de 
los defensores cartagineses en la ciudadela sita en lo alto 
de la colina de Byrsa, especialmente en el templo de Eshmún. Pero antes se tenían que despejar las calles que conducían desde el ágora hasta la última fortaleza. Polibio aún 
se quedó charlando un rato más con él 

La resistencia de las fuerzas púnicas estaba llegando a 
su límite y cesó un par de días más tarde. Durante aquellos 
días hubo un gran trasiego y Escipión el Joven tuvo que 
estar pendiente de muchas cuestiones, pero en cuanto disponía de un poco de tiempo le pedía al anciano de Clupea 
que le contara todos los detalles de los que fuera capaz de 
acordarse relativos a su abuelo o a la figura del insigne 
general Barca.

–Te agradezco mucho todo lo que nos has contado. Y
dime, ¿qué puedo hacer por vosotros? ¿Queréis venir a 
Roma conmigo? ¡Sería un honor para mi familia acogeros 
en mi casa!

El anciano le agradeció sinceramente su amable oferta, 
pero la declinó. A cambio le pidió otra cosa.

–Eres muy gentil, noble Cónsul, pero soy ya muy anciano para emprender un viaje así. Además, estoy enfermo 
y no me debe de quedar mucho tiempo. En estos momentos solo hay dos cosas que me preocupen.

–¿Cuáles son anciano? Dímelas e intentaré disipar tus 
preocupaciones.

–Una es el poder ir a Clupea y morir allí, en mi tierra 
para ser enterrado junto a uno de los acantilados que dan al 
este y que cada mañana cuando salga el Sol, bañe con sus 
rayos de luz mi tumba.

–Si esa es tu voluntad, así lo dispondré. ¿Y cuál es la otra?

–Que mis nietos me acompañen y estén junto a mí el 
tiempo que me quede. Sé que es mucho pedir pero te rogaría que me prometieras que, a mi muerte te encargaras 
de que alguien cuidara de ellos, y tomara cuenta de que no 
les pasara nada –al anciano se le humedecieron los ojos 
mientras esperaba la respuesta del insigne romano.

–Cuenta con ello venerable anciano. No te preocupes 
por tus nietos, cuando tú no estés ellos estarán bien cuidados. Te prometo que no les faltará nada y tendrán siempre 
un sirviente que velará por su seguridad y sus necesidades. 
Puedes volver a Clupea en cuanto lo desees. Un hombre de 
mi confianza vivirá con vosotros para garantizar que estáis 
protegidos por Roma y para hacerse cargo de vuestro sustento. Cuando tú ya no estés, tus nietos podrán elegir entre 
seguir en Clupea, o en cualquier otra polis de la oikoumene en la que nosotros podamos garantizar su seguridad, o 
trasladarse a Roma.

El ilustre anciano le agradeció nuevamente al nieto de 
el Africano su inefable generosidad. Su ansia por volver 
a su ciudad natal era tal, que tres días más tarde ya estaban en camino. Tras despedirse de su eximio anfitrión 
y del egregio heleno que le acompañaba en sus campañas, el historiógrafo Polibio, partió hacia el sureste en una 
caravana de refugiados que se dirigían hacia Clupea. Iba 
acompañado de sus dos nietos y escoltado por un legionario designado por Escipión como garante de sus vidas 
y con la responsabilidad de cubrir sus necesidades. El Sol 
estaba a punto de ocultarse y el grupo se preparó para pasar la noche allí. Se instalaron las tiendas y se encendieron 
las hogueras.

Con suma delicadeza, el anciano que había contado 
toda esta historia, Asdrúbal de Clupea, cogió un palo para 
azuzar las brasas de la hoguera que les calentaba en aquella noche despejada. Bajo un manto de estrellas, sus dos 
nietos le habían pedido que les narrara la historia de la 
ciudad en la que habían nacido, y de la que ahora, tras la 
destrucción sufrida a manos de los romanos, tenían que 
exiliarse. También habían querido saber la historia del cartaginés más ilustre, Aníbal; el único hombre que estuvo a 
punto de derrotar a sus enemigos atávicos, Roma. Pero con 
la insaciabilidad propia de los niños aún insistían en saber 
más cosas.

–¿Y tú crees que algún día Cartago volverá a existir y a
recuperar su antiguo esplendor? –preguntó intrigado el niño.

Al oír esas palabras, los ojos del anciano se humedecieron. Era muy duro, pero no podía mentir a sus nietos.

–¡No! –contestó con serenidad, pero con firmeza–. Car-
tago ya no es una realidad. Únicamente es un sueño. El 
sueño de una ciudad imperial que un día lo fue todo, pero 
que ahora ya no es nada. Desde hoy, y para siempre, Cartago ya no será más que una lección de la Historia. Pero una 
lección que muchos hombres no han querido aprender; una 
lección que no quieren aprenderla ni aquellos que nos la 
han enseñado, ¡los romanos! Hoy Cartago ha sucumbido 
bajo las llamas pero un día Roma arderá de modo similar 
por la acción de otros.

–¿Y qué lección es esa, abuelo?

–¡Qué todo lo humano es perecedero y que solo los dioses y nuestra alma son eternos! 

Mapas e ilustraciones

LEGIONARIO ROMANO

El legionario
era el auténtico
pilar del poder de
Roma. Su armamento defensivo
consistía en un
casco metálico;
sobre la túnica
protegía el torso
con una coraza
laminada o de bandas metálicas debidamente ajustadas

al cuerpo. De la cintura pendían tiras de cuero
y para proteger las espinillas
usaba glebas metálicas. El
escudo podía ser de madera
o metálico, redondo o rectangular, liso o curvado, servía
también como arma ofensiva
al golpear con su borde
inferior a los enemigos
caídos en tierra. Propiamente dichas, las armas de ataque individuales eran
la espada corta de doble filo; el venablo arrojadizo o
pila y la pica de dos metros de longitud. Las distintas
reformas llevadas a cabo introdujeron una mayor maniobrabilidad en las unidades que componían la legión
lo que acabó dándole una superioridad táctica sobre la
formación en falange clásica de los griegos y la variante
cartaginesa; sobre todo en manos de expertos oficiales.

INFANTE CARTAGINÉS

A diferencia del romano, el ejército cartaginés se 
nutría básicamente de mercenarios procedentes de 
múltiples nacionalidades (celtas, iberos, númidas, baleares,  libios,  etc.);  lo  que  se  reflejaba  en  la  variedad 
de uniformes y armas, así como en la forma de combatir. Uno de los mayores éxitos de Aníbal fue dar coherencia y unidad táctica a esta fuerza tan heterogénea.

MAPA DE CARTAGO 

Por tierra Cartago estaba protegida por una triple 
muralla. Una formidable construcción que durante siglos 
la convirtió en inexpugnable. En su fachada marítima el 
muro defensivo era más sencillo, pero los acantilados disuadían de todo asalto por aquel sector. El puerto comercial era inaccesible a los enemigos, aunque podía ser bloqueado. El Cotón, el puerto militar, aún estaba más protegido. La ciudadela sita en lo alto de la colina de Birsa 
era el corazón espiritual de la polis; y, en sus orígenes, su 
núcleo fundacional. Las tierras que se extendían al norte 
de la ciudad la ocupaban el barrio residencial de Megara 
con sus latifundios. Al este, y sobre un promontorio que 
dominaba el mar, se hallaba un núcleo urbano sobre el 
que hoy se levanta la hermosa localidad de Sidi Bou Said. 
El ágora estaba entre el Cotón y Birsa, mientras que el 
Tofet se halla al oeste del puerto comercial, cerca del barrio artesanal.

EL MEDITERRÁNEO EN VÍSPERAS DE LA II 
GUERRA PÚNICA.

En vísperas del inicio de la II Guerra Púnica (218 a. de 
C.) en el Mediterráneo se daba un tenso equilibrio. Cartago dominaba toda la costa norteafricana desde Libia 
hasta el Estrecho de Gibraltar, y una extensa franja de la 
Península Ibérica que comprendida entre la costa mediterránea y atlántica hasta el sur del Tajo y el Ebro. Roma 
controlaba toda la Península Itálica, a pesar de los problemas que tenían en el norte;Córcega, Cerdeña y buena 
parte Sicilia, eran las nuevas adquisiciones territoriales. 
En el este Macedonia era la potencia hegemónica en Grecia. El Asia Menor y Egipto se lo repartían los distintos 
reyes helenos.

BATALLA DE TRASIMENO

El genio militar de Aníbal quedó de manifiesto en nu-
merosas ocasiones, especialmente en Cannas donde logró 
derrotar de una forma apabullante a los romanos. Pero 
su astucia se pudo ver en batallas como la del Lago Trasimeno (217 a. de C.), en donde fingió que levantaba el 
campamento y emprendía la marcha mientras ocultaba el 
grueso de su ejército en el bosque al pie del lago para 
caer con toda su fuerza sobre la desprevenida e incauta 
columna romana que avanzaba estirada. Sobre el campo 
de batalla los romanos dejaron 15.000 muertos, entre los 
que se contaba el cónsul Flaminio que estaba al frente del 
ejército, y 10.000 prisioneros.

BATALLA DE TREBIA

La de Trebia (218 a. de C.) fue la primera gran batalla 
en suelo italiano entre las tropas de Aníbal y las fuerzas 
romanas, librada después de las escaramuzas de Tesino. 
Sempronio subestimó la habilidad de Aníbal y convencido 
de la superioridad del soldado romano mordió el anzuelo 
tendido por el líder púnico. Maharbal se aproximó al campamento romano para atraer sobre sí la caballería y la 
infantería romana que cruzaron el río Trebia en persecución de los númidas. Con los pies congelados por las frías 
aguas y con el cuerpo destemplado se toparon de cara con 
las fuerzas de Aníbal, secas y bien preparadas en un terreno elegido por ellos. Todo parecía ser un combate frontal 
clásico en el que tantas veces habían vencido los romanos, 
pero la aparición inesperada de los elefantes, el ataque 
de la caballería númida por los flancos y la embestida de 
las tropas de Magón (hermano de Aníbal) por la retaguardia, tras salir de su escondite en el bosque, cercaron las 
legiones e hicieron cundir el pánico en sus filas. Tras la 
descomposición de las formaciones los legionarios supervivientes emprendieron la huida en busca de refugio en la 
fortaleza de Piacenza. Sempronio huyó a Roma.
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